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Nota de la autora




Sin plan de juego es la segunda entrega de la serie Corazones en juego, protagonizada por Caden Hughes y River Crawford. Su historia de amor se cierra en este libro, aunque ambos seguirán apareciendo como personajes secundarios en las siguientes entregas, donde conoceremos las historias de sus amigos en el apasionante mundo del hockey.

Algunos pasajes de esta novela pueden resultar incómodos o sensibles. Recomiendo al lector que la lea bajo su propio criterio.

Este libro contiene escenas de gaslighting y abuso psicológico que pueden resultar sensibles para algunos lectores, así como temáticas adultas, detonantes emocionales y contenido sexual explícito.

Muchas gracias por acompañarme en esta aventura.


Para quienes alguna vez se perdieron en relaciones que apagaban su luz, y aun así encontraron la fuerza de brillar de nuevo. Para quienes volvieron a creer en el amor empezando por el propio. Este libro es para vosotros: más fuertes, más libres, más invencibles.


«A veces, tus amigos son tus amantes… o lo han sido alguna vez».

Axl Rose


Capítulo 1

RIVER

Después de atender a mi último paciente del día, recogí mis cosas del cuarto de fisioterapia y caminé por el largo pasillo hacia la recepción. Como cada jornada, Rose —la reina absoluta de mi agenda— ya me esperaba con su sonrisa amable y el listado de pacientes para el día siguiente.

Justo cuando estaba a punto de llegar, escuché una puerta abrirse a mi espalda. Me giré por puro reflejo, y ahí estaban: mi mejor amiga salía acompañada nada más y nada menos que por Derrick Lawson, estrella de la NBA y experto en no captar indirectas. El hombre parecía dispuesto a estirar la conversación tanto como sus músculos, mientras Jordan, claramente, solo quería esfumarse de allí. Su mirada lo gritaba: «Sálvame».

No pude evitar sonreír. Nathan Prescott llevaba mucho tiempo insistiendo en que Lawson quería algo más que terapia física con ella. Y siendo honestos, lo de Derrick no era precisamente sutil. Lo que no sabía era que con Jordan iba a tener que conformarse con estiramientos y masajes. Porque ella no tenía ojos para nadie más que para Nathan. Literalmente nadie. Y mucho menos para un base de la NBA por muy famoso —y guapo, vale— que fuera.

—Parece que mañana tendremos una jornada tranquila —comentó Rose mientras me entregaba el listado.

—No cantes victoria. —Ojeé el papel—. Hoy hay partido, ya sabes lo que eso significa.

—Tienes razón —resopló—. Mañana a primera hora tendrás el nuevo listado. Ven preparada.

—Y con el túper —añadí entre risas. Esos días siempre terminaban igual: maratón de pacientes, cero descansos y un sprint final para llegar a tiempo a recoger a Seany de la guardería.

Después de despedirme de las chicas de recepción —que, como siempre, respondieron con su característico «¡hasta mañana!» coreado en perfecta sincronía—, eché un vistazo al pasillo. Jordan seguía atrapada en la charla sin fin de Derrick Lawson. Al pasar junto a ellos, saludé con un simple hola, que ambos correspondieron, y solté con total naturalidad:

—Me voy a ir cambiando. Te espero en los vestuarios.

Jordan miró su reloj con fingido apuro y contestó encantada por la ayuda:

—No tardo nada. No quiero que perdamos la reserva.

Asentí, aguantándome la risa. ¿Reserva? Por favor. Nosotras no íbamos a restaurantes. Nuestra versión de «quedar para almorzar» consistía en pillar cualquier cosa grasienta y deliciosa para comer en un banco o tiradas en el suelo de un parque.

Nuestros horarios rara vez coincidían, así que esas quedadas eran un lujo. Jordan aprovechaba los días en que Prescott jugaba fuera para hacer más horas y así poder estar libre cuando él volvía a casa. Era su forma de exprimir cada minuto con él.

Yo, en cambio, tenía un horario mucho más amable. Trabajaba pocas horas como fisioterapeuta de apoyo en la NHL, gracias a la mejor decisión laboral que había tomado en mi vida: aceptar el puesto en Chicago Sports Performance & Rehab Center. No solo era una de las clínicas de fisioterapia deportiva más reconocidas de la ciudad, sino que me ofrecían el triple de sueldo que en mi anterior empleo y con menos horas. Lo cual significaba más tiempo con Seany, y para mí, eso no tenía precio.

Aun así, nunca me desvinculé del todo de mi anterior puesto. El centro geriátrico al que llegué cuando puse un pie en Chicago había sido más que un trabajo: fue un refugio. Margaret, su directora, siempre me echó una mano cuando más la necesité. Me dejaba salir corriendo si Seany se enfermaba, me apoyó como una buena amiga.

Así que cuando me pidió que volviera «un par de tardes» para ayudar con la transición del nuevo fisioterapeuta, no lo dudé. Conclusión: pasaron los meses y yo seguía allí. Más que trabajar, creo que era como la traductora emocional entre el nuevo profesional y los abuelos. Una mediadora con diploma en abrazos y sonrisas tiernas.

Y, por si fuera poco, Seany amaba ese lugar. Podía sonar extraño, sin embargo, los «ancianitos» se derretían con solo verlo entrar. En el pequeño jardín del centro había un parque infantil que nadie usaba, hasta que apareció mi hijo. Desde entonces, se convirtió en su trono. El niño revoloteaba como si fuera su segunda casa y todos lo adoraban. El lugar se llenaba de vida cuando él estaba allí.

Y yo no podía pedir más. Me encantaba verlo crecer rodeado de afecto, de historias, de cariño verdadero. Éramos solo él y yo, aunque tenía la suerte de contar con Jordan y Nathan, sus tíos postizos, que lo malcriaban hasta el infinito.

La verdad es que yo ya no tenía más familia. Mi madre se había quedado embarazada de mí cuando todavía estaba en el instituto. Siempre se dijo que el padre era alguien mayor, de fuera y con una reputación dudosa, aunque la verdad es que nunca llegué a saber quién fue el tipo que dejó su esperma y desapareció. Por suerte, mis abuelos siempre estuvieron allí. Se ofrecieron a ayudarla con todo, y prácticamente me criaron desde el principio.

Ella, en teoría, quería seguir estudiando. Decía que iba a hacer Filología Francesa, y ese verano se fue a Ginebra para practicar el idioma. El resultado fue que nunca más volvió. Con el tiempo, mis abuelos descubrieron que ni siquiera había terminado el instituto. Así que, al final, fui hija de sus padres. Ellos me dieron amor, estabilidad y un hogar. Mi madre… simplemente se esfumó.

Muchos años después, apareció de nuevo. De la nada. Resultó que se había casado, separado y tenía otro hijo tres años menor que yo. Es decir, tenía un medio hermano. Viajé un par de veces a Suiza, no tanto por ella, porque ese vínculo de madre e hija, sinceramente, nunca creí que fuera a nacer después de tanto tiempo. Pero sí lo intenté con mi hermano. Quise conectar con él y fue un desastre.

Era un chico hermético, mimado, insufrible. Todo en mí parecía molestarle, y no solo a él, a ella también. A veces tenía la sensación de que cuando me miraba, veía algo que odiaba. O que prefería olvidar. Físicamente nos parecíamos bastante: el pelo rubio muy claro, ambas de estatura media, con cuerpos casi calcados —pecho pequeño pero firme, cintura estrecha, curvas bien marcadas—. La diferencia estaba en los ojos y los labios. Los suyos eran marrones y finos. Los míos, azules y carnosos. Ambas teníamos una sonrisa bonita, aunque en su caso, rara vez se asomaba cuando yo estaba cerca.

Después de las visitas fallidas y un par de llamadas, dejé de intentarlo. Tracé una línea y traté de seguir con mi vida sin ellos. Las dos últimas veces que la vi fueron duras: una cuando falleció mi abuelo, que para mí fue un padre; y la otra, ya estando yo en la universidad, cuando murió mi abuela, que fue mi verdadera madre. Recuerdo verla allí, con cara de que hasta le pesaba haber gastado en el vuelo. Mostró más indiferencia que nadie. Y desde esa vez perdimos el contacto.

Supuse que por todo eso, por lo vivido, por lo que me faltó, desarrollé una debilidad por las personas mayores. Me sentía cercana a ellas de una forma que nunca supe explicar del todo. Me transmitían algo familiar, algo que necesitaba.

—¡Uf! Salgo agotada cada vez que me toca con Derrick —farfulló Jordan, sacándome de mis cavilaciones mientras entraba en los vestuarios.

Se dejó caer en el banco a mi lado y realmente parecía cansada. Yo me senté junto a ella y empecé a atarme las deportivas.

—Mmm…, así que ahora lo llamas Derrick —bromeé, arqueando una ceja. Recibí un codazo inmediato y también una carcajada.

—¡Cállate! Creo que preferiría volver a trabajar con los jugadores de hockey. Eran más macarras y menos… intensos.

—Y yo creo que, por más que te cueste ser borde, deberías cortarle el rollo de una vez. Especialmente después del encontronazo con Nathan en la gala benéfica. Ese tipo se está tomando demasiadas confianzas.

—Lo sé, tienes razón —suspiró, deshaciéndose la coleta—. Quise suavizar las cosas porque, al final, trato su lesión, pero no quiero incomodar a Nate. Si yo estuviera en su lugar, estaría celosísima.

—Por cierto —comenté mientras sacaba el móvil del bolso—, tengo ocho llamadas de él.

—¿De Nate?

—Sí. Raro, ¿no?

—Seguramente me llamó a mí primero y, como no logró contactarme, te buscó a ti. Quizá ha salido antes del entrenamiento y quiere unirse a nuestra comida de chicas. Aunque, tranquila, le diré que no —añadió con una sonrisa cómplice—. Ya sabes que, si está él, no podemos comer porquerías. Y no pienso renunciar a ese placer.

Era cierto. Además, Jordan era vegana, así que nuestras comilonas solían consistir en harinas, masas y cantidades indecentes de carbohidratos. Era una tradición que si se convirtiera en habitual acabaría alterando los valores de nuestras analíticas.

Abrió su locker, dejó la ropa en el banco y sacó su teléfono. Me lo mostró: aluvión de llamadas perdidas de Prescott. Se lo llevó al oído mientras se cambiaba.

—Minnesota —saludó en tono juguetón—, ¿tanto me extrañabas que decidiste reventarnos los teléfonos?

Me hizo gracia oírla hablarle así. Entre ellos se llamaban «Minnesota» y «Seattle» igual que si fueran dos equipos en constante duelo. Era tan ellos…

—¿Entonces, has recogido a Seany? —añadió.

No me sorprendió que hablaran de mi hijo. Tanto Nathan como Jordan eran los únicos autorizados para retirarlo en la guardería. Y no era extraño que Prescott organizara alguna tarde de «chicos» con él. Sean lo adoraba. No sé qué pasó exactamente aquel primer día que lo llevó a la pista de hielo, sin embargo, desde entonces, Nathan se convirtió en su persona favorita. Recuerdo la cara de mi hijo: la emoción, los grititos, los saltos mientras agitaba los brazos como si ya alentara desde las gradas. Nate siempre decía que tenía madera de estrella del hockey. Yo no sabía si eso era cierto, y me daba igual lo que él quisiera ser mientras fuera feliz. Aun así, no podía evitar sentir un profundo agradecimiento hacia el novio de mi amiga por todo el cariño que le daba. No podría pedir un mejor referente para mi hijo.

—Vale, vale. Vamos para allí —concluyó bajando el móvil con el rostro cambiado. El brillo divertido en sus ojos había desaparecido.

—¿Jordan? ¿Ha pasado algo?

—No lo sé. Nate no quiso decirme nada por teléfono. Solo me pidió que fuéramos directamente a casa. Sean y él están en camino.

Sentí un nudo formándoseme en el pecho. Esa sensación incómoda que solo aparece cuando lo desconocido implica a tu hijo. Ninguna de las dos añadió nada más. Nos vestimos deprisa, recogimos nuestras cosas en silencio y, justo antes de cruzar la puerta, Jordan me apretó la mano.

—Seguro que no es nada —murmuró.

Le devolví una sonrisa débil. Aunque, en el fondo, las dos sabíamos que lo que venía traería de todo menos la palabra «bueno».

***

Tan pronto como Jordan abrió la puerta, crucé el umbral como un huracán, con el corazón en la garganta. Nathan estaba en el sofá, con la cámara del bebé sobre la mesa del centro. Al verme, se levantó de inmediato.

—¿Dónde está mi hijo? ¿Le ha sucedido algo?

—No, tranquila, está bien —respondió enseguida, levantando las manos en señal de calma—. Se quedó dormido y lo llevé a su cuna.

Se inclinó y me mostró la pantalla de la cámara. Ver a Seany durmiendo tranquilo me devolvió el aliento.

Durante mis primeros meses en Chicago, viví con ellos hasta que logré estabilizarme tras tener al bebé. Dejamos parte de sus cosas en su casa, para cuando se quedaba allí. Mientras tanto, en nuestro pequeño apartamento, compré todo lo necesario de nuevo. Siempre soñé con una casa con jardín para que Sean pudiera corretear, sin embargo, vivir lejos del centro me asustaba. Prefería la seguridad del edificio, rodeada de gente, aunque no conociera ni a la mitad de mis vecinos.

—Cariño —dijo Jordan mientras se acercaba a Nathan y le daba un beso—, ¿qué sucede? ¿Por qué querías que viniéramos tan rápido?

—Será mejor que os sentéis —nos indicó él con una seriedad que me hizo temblar. Jordan y yo nos miramos y nos dejamos caer en el sofá, expectantes.

—Hoy, mientras entrenaba, vi a alguien en las gradas que me observaba sin apartar la vista. Entonces me fijé bien y lo reconocí. Abandoné el hielo de inmediato, necesitaba asegurarme de que estaba equivocado, pero no lo estaba. Era Mark Reynolds. Tu ex.

—Dios mío… —susurró Jordan, sujetando mi mano. Yo no reaccioné. Sentía el cuerpo entumecido—. No puede ser. ¿Cómo la ha encontrado? ¿Sabe de la existencia de Sean?

—No, todavía no. Tranquilas —aclaró Nathan—. La vio por casualidad. Vuestra imagen salió de fondo en una entrevista que me hicieron la noche del premio. Te reconoció, River. Lo malo es que ahora sabe que estás en Chicago. Lo bueno es que desconoce todo lo demás.

A partir de ahí, me olvidé de escuchar. Sus voces se volvieron un murmullo ajeno a mí. Ya tenía más información de la que podía procesar. Maldije en silencio el día que me dejé convencer para asistir a ese evento.

«Tienes que salir, River. Eres joven. No puedes seguir escondida. Eres madre, no monja», me había dicho Jordan, con Nathan dándole la razón. Me aseguraron que Sean estaría perfecto con Margaret. Que me vendría bien respirar, salir, vivir.

Y ahora todo podía irse al traste por un simple instante de libertad. Mark estaba cerca. Muy cerca.

«No, no… No puedo perderlo».

Me levanté de golpe. Ambos se callaron y me miraron.

—Me voy. Me largo de Chicago —anuncié, caminando hacia la habitación de Sean. Sin embargo, Jordan me sujetó del brazo y me obligó a sentarme a su lado.

—River, no hagas locuras. No puedes irte así, sin un plan.

—Jordan, si me quedo lo pierdo. ¿Lo entiendes? La única salida es huir.

—¿Y cuánto tiempo más piensas hacerlo? —intervino Nathan—. ¿Qué le vas a decir a Sean cuando empiece a hacerse preguntas? ¿Cuando te pida quedarse con sus amigos, con la gente que quiere?

—¡Basta! ¿Crees que no le doy mil vueltas a todo? —me quebré, dejando caer la cabeza entre las manos—. Es mi hijo, y no voy a dejar que me lo quiten. Todavía tengo la visa TN…, puedo irme a otro estado, empezar de nuevo.

—Algún día vas a tener que enfrentarlo, River. No podrás huir siempre —declaró Nathan con suavidad—. De todos modos, decidas lo que decidas, estaremos contigo. Seany y tú sois nuestra familia.

Los abracé a los dos con fuerza. Mi hijo y yo teníamos mucha suerte de contar con ellos. Y entonces, justo en ese momento de lágrimas y abrazos, Jordan se incorporó de golpe.

—¡Ya lo tengo! —exclamó—. ¡Es perfecto! No me digáis que no es brillante.

Nathan y yo nos miramos, desconcertados.

—River se va de Chicago, sí. Aunque estará rodeada de los mejores.

—Ya sé a dónde quieres llegar, nena. —Nathan sonrió cómplice—. Y me gusta mucho tu idea, Mark no la buscará allí.

—Hola, estoy aquí, ¿sabéis? —interrumpí, agitando las manos—. ¿Podéis compartir ese plan genial conmigo, por favor?

—River —señaló mi amiga entrelazando nuestros dedos—, te vas a vivir a Seattle. Mi casa está vacía, y puedes usarla. Seany y tú estaréis bien allí. Además, Liam y Conor viven cerca, y los Hughes también. Susan se va a volver loca con el niño. Te harán sentir como en casa.

La abracé mientras sollozaba con más fuerza. Iba a extrañarlos con todo mi ser, aunque sabía que aquella idea era la mejor, allí estaríamos a salvo.

—Y no creas que te vas a librar de nosotros —añadió Nathan, con una media sonrisa mientras me apretaba la mano—. Ahora tenemos otro motivo para visitar Seattle más seguido. Además, tengo que llevar a mi chico a ver partidos de hockey. No pienso permitir que su primera experiencia sea con los perdedores del Seattle Rift. Tiene que ver a un equipo de verdad, como el de su tío.

Lo dijo con tanta solemnidad que estallamos en carcajadas. Y por alguna razón sentí que todo podía estar bien.


Capítulo 2

RIVER

Cinco caóticos días después, ahí estábamos, frente a lo que sería nuestro nuevo hogar. Una casita blanca de dos plantas, techos bajos y tejas azuladas, con un porche que pedía a gritos una mecedora y tardes de chocolate caliente. Tenía un pequeño jardín delantero con hortensias y una verja de madera algo desgastada, en un barrio residencial tranquilo al norte de Seattle, de esos donde los vecinos se saludan con la cabeza y los perros no ladran sin razón.

Llegar hasta ahí fue mucho más complicado de lo que imaginamos.

Al principio contábamos con que Mark había hecho un viaje exprés a Chicago. Pensábamos que, siendo segundo entrenador de los Toronto Wolves, no dispondría de muchos días libres ahora que la liga ya había comenzado. Aunque, como en todo lo que involucra a Mark, las cosas no eran tan simples. Por suerte, Nathan decidió contactar a Dupuis, un viejo compañero de equipo que aún seguía en Toronto. El último de los nuestros, por así decirlo.

Porque, sí, lo que una vez fue una gran familia sobre el hielo se había ido desmoronando poco a poco. Nathan, Liam y Conor rompieron su contrato con los Wolves. Después vino el relevo de Rick, el antiguo entrenador principal, seguido de la retirada de Jerry de la directiva. El abuelo de Jordan, que por años fue la voz de la experiencia en el hielo, decidió venderlo todo y alejarse del deporte.

Los nuevos dirigentes no tardaron en hacer limpieza. Entró un nuevo director general —un hombre de negocios japonés, meticuloso y tan frío como eficiente— y con él llegaron normas estrictas, rutinas que rozaban lo militar y una estructura jerárquica más parecida a una empresa tecnológica que a un club deportivo. Muchos jugadores no aguantaron el cambio. Dupuis decía: «Esto ya no es hockey, es una oficina con patines».

Y ahí, en medio de esa transformación radical, supimos la verdad: Mark ya no era el segundo entrenador. Desde antes de empezar la temporada lo habían apartado. Técnicamente seguía vinculado al club, haciendo tareas menores, cosas tan alejadas de su ego como afilar patines o preparar material. No lo soportó y se marchó.

Ese detalle, en lugar de darnos alivio, nos puso en alerta. Si ya no estaba atado al equipo, podía quedarse más tiempo en Chicago, y eso significaba que Jordan y Nathan seguramente estarían en su punto de mira para llegar hasta mí.

Así que hicimos un nuevo plan.

No podía quedarme en su casa. Tampoco podía regresar a la mía. Así que llamamos a Margaret.

Ella nunca pidió demasiadas explicaciones. Sabía que escapaba de algo —o, mejor dicho, de alguien— y eso le bastaba. Nunca preguntó, y yo lo agradecí más de lo que podría poner en palabras. Sin dudarlo, me ofreció su piso. Salí de la casa de mis amigos oculta en su coche, con Seany dormido en su sillita trasera y un nudo de ansiedad latiendo bajo mi piel.

Fue Margaret quien se encargó de todo: contrató una empresa de mudanzas para vaciar mi apartamento, empaquetó nuestras vidas en cajas y las mandó rumbo a Seattle. Era más seguro que hacerlo con Jordan o Nathan, ellos estaban demasiado expuestos.

Jordan, por su parte, se encargó de entregar mi renuncia en la clínica. Al principio, los socios se mostraron molestos. Lo entendía, no era la forma ideal de irse. Entonces mi amiga, con esa dulzura suya, soltó una frase que lo cambió todo: «Tienen que marcharse. Ella y su hijo no están seguros aquí».

No me gustaba dar explicaciones. Me hacía sentir débil, expuesta. Sin embargo, Jordan insistió en que era necesario para evitar cualquier penalización por la cláusula del contrato. Y tenía razón. La directora, quizá por empatía o más bien por lástima —una palabra que siempre detesté—, decidió aceptar la renuncia. Me consideraban una gran fisioterapeuta y me aseguraron que tendría las puertas abiertas si decidía volver.

Lo agradecí. Aunque sabía que no sería así. Si tenía suerte, seguiría en Seattle. Si no…, estaría buscando otro lugar donde volver a empezar.

Jordan voló al día siguiente de la reunión rumbo a Seattle. Su misión era dejar la casa lista antes de que llegáramos Seany y yo. Contrató una empresa de limpieza y se aseguró de que todo estuviera perfecto para el pequeño. Quería que respiráramos tranquilidad desde el primer momento.

Nathan, por su parte, siguió con su rutina en Chicago. Sabía perfectamente que Mark lo estaría vigilando, así que fingió normalidad. No bajó la guardia ni un segundo. Mientras él se convertía en nuestro señuelo, nosotros preparábamos la huida.

Cuando al fin llegamos a Seattle, la caldera estaba rota y parte de la mudanza se había retrasado misteriosamente en alguna parte de la carretera. Así que, por dos días, nos alojamos en casa de Liam y Conor.

Ellos no eran desconocidos para mí. Durante años compartimos equipo y siempre hubo una conexión buena, honesta. Aun así, me sentía mal, una vez más irrumpía en la vida de los demás como un lastre, con maletas y un niño de quince meses a cuestas.

Ellos descubrieron mi situación cuando vivía en Chicago durante una de esas visitas sorpresa que solían hacer a Jordan y Nathan. No les costó unir las piezas. En los últimos meses con los Wolves, ya habían notado que mi relación con Mark hacía aguas…, aunque ni ellos ni nadie sospechaban hasta qué punto.

Desde que me vieron en casa de nuestros amigos, con mi hijo en brazos, no dijeron nada al principio. Pero no eran tontos. Y cuando finalmente salió el tema, yo opté por mi versión oficial, la que ya sabía de memoria:

—Mark y yo no terminamos bien. Prefiero que no sepa dónde estamos.

Ellos intercambiaron una mirada rápida. De esas que duran menos de un segundo aunque dicen demasiado.

—No sé qué pasó entre vosotros. Si hizo algo grave, deberías denunciarlo. Si no es así…, no es justo separar a un padre de su hijo. —Conor fue el que se animó a decir lo que ambos estaban pensando.

Me cayó como un mazazo.

Lo entendía, claro que lo entendía. Desde afuera, todo parecía gris. Sin embargo, para mí, era negro absoluto. Me tragué la rabia, la culpa, el miedo y apenas logré articular:

—Sean no es hijo suyo.

Silencio.

Y entonces, como siempre, Jordan apareció en el momento justo para tenderme la red de contención.

—Mark es una mala persona —dijo con firmeza.

Y eso fue todo. Nadie preguntó más. No sé qué entendieron. Probablemente cosas distintas. Cada uno sacaría sus propias conclusiones y así estaba bien. Porque explicarlo implicaba decir la verdad, y eso era un lujo que no me podía permitir. Solo Jordan y Nathan la conocían. Nadie más.

Por eso evitaba vincularme. Por eso no me gustaba conocer gente nueva, ni hablar demasiado o hacer amigos. Porque en algún momento siempre surgía la temida pregunta: «¿Y el padre?». Y yo tenía que improvisar otra mentira o repetir la misma hasta que se volviera creíble.

No sabía cuánto tiempo podríamos quedarnos en Seattle. Tal vez meses, tal vez años. Quizá solo semanas. Y aunque por ahora podía aislarme, mantenerme al margen, el verdadero desafío sería cuando Sean creciera y empezara a preguntar. A querer respuestas, a necesitarlas.

Y yo no estaba segura de tener la fuerza para dárselas. 

—Seany, cariño, ¿te gusta tu nueva casa? —La voz de Jordan me sacó de mi ensimismamiento. Su tono dulce y entusiasta llenaba el aire mientras señalaba el jardín—. Mira, todo esto es para ti. Cuando venga el tío Nate, vais a pasarlo genial jugando aquí.

—¡Than, Than! —gritó mi hijo, agitando los brazos emocionado. Ese balbuceo era su particular forma de llamar a Nathan, y ya lo había convertido en una especie de ritual cada vez que lo escuchaba.

Apenas notó el cambio de ciudad. Estaba feliz. Supongo que ayudó el recibimiento que le dieron Conor y Liam: lo convirtieron en el pequeño rey de la casa, y a Seany no podía gustarle más.

—Ma… má. —Me miró y se llevó la mano a la boca. Eso en su idioma era claro: quiero comer.

—¿Tienes hambre, pequeñín? ¿Te preparo algo rico? —pregunté con una sonrisa.

—Chí —susurró mientras me rodeaba el cuello con sus bracitos y me regalaba uno de esos abrazos que lo compensan absolutamente todo.

—Vamos entonces —intervino Jordan, ya de camino a la puerta—. Pedí que trajeran la compra, aunque si ves que falta algo, salimos después a reponer, así de paso terminas de ver la zona.

Al entrar, una sensación cálida y acogedora me envolvió. Todo el espacio estaba abierto, con una distribución funcional y luminosa. A la izquierda, la cocina. A la derecha, bajando un par de escalones, una sala con ventanales enormes. El tipo de hogar en el que uno puede imaginarse una vida tranquila.

—Dame a mi príncipe —solicitó Jordan estirando los brazos—. Me lo llevo de tour para que conozca su cuarto nuevo. Y tú ve preparando algo de merienda para los dos. Vamos a ver quién se la termina primero, ¿eh, campeón?

Sean asintió encantado, lanzándose a los brazos de su tía para plantarle un beso en la mejilla.

Un ruido en la planta superior captó mi atención y, por un segundo, me tensé. Sin embargo, al ver la expresión tranquila de Jordan, respiré aliviada.

—¿Caden? ¿Eres tú?

—Sí, enana —le respondió una voz masculina desde arriba—. Ya bajo. Me acabo de dar una ducha… ¡Montar esa cuna ha sido como armar una nave espacial!

Había oído hablar de él muchas veces. Para Jordan, Caden no era solo su mejor amigo, era como un hermano. Lo adoraba. Estuvo de visita alguna vez en Toronto, pero nunca llegamos a cruzarnos. Ella le había pedido ayuda para montar algunas cosas, en especial la cuna. Yo insistí en que podía hacerlo, aunque se negó rotundamente: quería que todo estuviera perfecto cuando entráramos por la puerta.

Me giré hacia la cocina, no sin antes echar un último vistazo a mi mejor amiga, que ahora estaba teniendo una conversación muy seria con mi hijo.

—Sean, cada vez que te veo, me dan unas ganas locas de tener un bebé tan bonito como tú. Más tarde recuerdo que ahora mismo prefiero disfrutar de… la práctica.

—¡Oye! No le digas esas cosas a mi hijo. Entre Liam y tú ya ha escuchado más en dos días que en toda su vida —repliqué, conteniendo la risa.

Jordan se rio y, como si nada, siguió rumbo a las escaleras mientras lanzaba otra de sus perlas:

—Tu madre definitivamente necesita un novio. Creo que hasta los ancianitos del geriátrico tienen una vida sexual más activa que ella.

—¡Sigo escuchándote! —grité entre risas, negando con la cabeza. Aunque…, bueno, razón no le faltaba.

Abrí algunos armarios superiores buscando una tabla para cortar. Nada. Me agaché y revisé los de abajo hasta que al fin la encontré. Cuando me incorporé, observé que la puerta de la nevera estaba abierta. Me detuve. No era Jordan, eso era obvio por los pantalones y los zapatos. Solo podía ser Caden.

Esperé con la mejor sonrisa que pude esbozar: agradecida por la ayuda y sabiendo que, además, era jugador del Seattle Rift. No todos se tomaban el tiempo de ayudar a montar cunas en sus ratos libres. Pero entonces escuché un sonido peculiar: glug-glug-glug.

¿Estaba bebiendo directamente de algo de la nevera?

—Espero que eso que estás tomando sea tuyo —solté, medio en broma, medio en serio—. No me haría ninguna gracia saber que algo que mi hijo y yo vamos a beber viene con tus babas de regalo.

Entonces, él apoyó la mano en la puerta de la nevera. Tenía casi todo el antebrazo tatuado. Al cerrarla, vi que sostenía una pequeña botella de agua. Respiré aliviada y avergonzada. Levanté la vista, algo tímida, buscando su cara, y justo ahí, mi mundo se fue, literalmente, a la mierda.

Cuando nuestros ojos se cruzaron, se abrieron, sorprendidos, al mismo tiempo. Sin pensarlo, ambos soltamos al unísono:

—Tú.


Capítulo 3

CADEN

​Dos años antes…

Desde una esquina, con el bourbon calentándose en mi mano, la observaba. Jordan mantenía esa sonrisa forzada con la que intentaba convencer a todos, aunque su mirada estaba apagada. A mí no me podía engañar. Y, siendo sincero, tampoco creo que engañara a nadie en aquella fiesta de despedida que Liam había organizado en su casa. La mayoría de los que estaban allí eran compañeros suyos, y también de Prescott, así que todos estaban al tanto de la ruptura.

Me dolía verla así. Para mí, Jordan siempre había sido como una hermana pequeña, aunque en realidad no le sacaba ni dos años. Sin embargo, desde el primer momento sentí con ella ese instinto de protección que solo se tiene con la familia. Cuando Nathan me contó lo que estaba sucediendo, una mezcla de impotencia y rabia me reconcomió por dentro. Hubiera querido cruzar la frontera, buscar a ese capullo y tirarlo al lago Ontario con una piedra atada al cuello. Pero después supe la verdad.

Supe que Prescott había renunciado a ella para protegerla. Que no había egoísmo ni cobardía en su decisión, sino amor. Un amor de esos que uno no ve todos los días. Y aunque siempre tuve mis reservas con él, terminé entendiendo que nadie más podría hacer a Jordan feliz como él lo hacía. Por eso había decidido secundar ese plan tan loco que, siendo sincero, dudaba mucho que fuera a funcionar. Aun así, implicaba ocultarle toda la verdad a mi amiga… y, sí, creí que era lo correcto. Porque si llegaba a descubrirlo todo, nada ni nadie la alejaría del hombre que amaba, aunque eso significara pagar un precio demasiado alto. Un precio que ni Prescott ni yo creíamos que pudiera soportar. Así que, obviamente, era mejor que ella creyera que él la había apartado de su vida por voluntad propia.

No sabía si eso me convertía en un buen amigo o en una auténtica mierda de persona. Me dejé llevar por lo que consideré correcto, por lo que me dictaba el corazón. Aunque, siendo sincero, en ese momento ni el corazón ni la cabeza parecían buenos consejeros. No cuando llevaba siete meses habitado por el dolor, el rencor y una rabia que no me daba tregua; una que me consumía por dentro cada vez que recordaba la traición de aquellos en quienes más había confiado, de aquellos en quienes creí ciegamente que jamás me fallarían.

—Creo que a ese bourbon le falta poco para hervir —comentó Jordan, arrancándome de mis pensamientos—. Desde que llegaste, te has quedado en esta esquina como una estatua, y estás exprimiendo ese vaso como si fuera responsable de todos tus males. —Me lo quitó suavemente de la mano y lo depositó en la mesita más cercana. Sin decir nada más, se coló entre mis brazos y la rodeé instintivamente por la cintura.

—¿Cómo te sientes, enana? ¿Está siendo muy duro? —le susurré, pegando mi mejilla a su cabeza.

Tan pronto como llegué a Toronto, la recogí y nos instalamos en un hotel. La mayoría de sus cosas las gestionó una empresa de mudanzas, así que no había vuelto a poner un pie en ese edificio desde la noche de la ruptura. Podía imaginar lo que significaba para ella estar ahí, rodeada de toda esa gente que formaba parte del mundo que alguna vez compartieron.

—No te voy a mentir. Me voy otra vez de aquí hecha pedazos. Al menos esta vez no hay muertos y estamos en una fiesta, no en un funeral, así que supongo que algo hemos avanzado.

—Joder… ¿Ahora te va el humor negro?

—Estoy considerando un cambio de profesión. Creo que tengo suficiente material deprimente para hacer un monólogo.

—Serás boba… —La abracé con más fuerza, zarandeándola un poco antes de dejarle un beso en la cabeza y, por supuesto, despeinarla.

—¡Ey! —protestó entre risas—. No sé cómo Emily te aguanta. Esa mujer tiene el cielo ganado con un cenutrio como tú.

Y ahí fue justo el momento en que algo se me tensó por dentro.

«No. Por ahí no, por favor».

—Al regresar, la invitaré a cenar. Es lo mínimo que puedo hacer por robarle al novio.

—No hace falta —la corté, más rápido de lo que habría querido—. Además, nunca te cayó bien.

—Eso es verdad —asintió—. Pero tú la amas, y cuando tú te opusiste a lo mío con Nathan, me dolió. No quiero que sientas lo mismo que yo. Si es la mujer que elegiste, lo respeto.

—¡Basta! No tienes que hacer nada de eso. Déjalo ya —salté, había alzado la voz sin querer. Me odié en cuanto vi su expresión. Ella no tenía la culpa—. Lo siento —añadí enseguida, bajando la mirada—. No quise hablarte así… Estoy…, no sé, estoy hecho mierda últimamente.

—Ya me di cuenta. No he querido presionarte, esperando que fueras tú quien hablara primero, aunque está claro que eso no va a pasar. ¿Qué sucede, Caden? Y no me vengas con que «nada», porque Susan me comentó que hace meses que apenas los visitas, además te he visto en las noticias y hablan de tus salidas, tus broncas, ¡y encima llevas pendientes y tatuajes! ¡Tú no eras así!

—Las personas cambian, Jordan.

—No sin un motivo. Y tú, desde luego, tienes uno. Quiero saber qué está pasando de verdad.

—Hace siete meses lo dejé con Em —revelé al fin, con la voz áspera—. Ya no estamos juntos, ¿vale? Pero no me preguntes más, no estoy listo para hablar.

—Dios… —murmuró, abrazándome fuerte—. No puedes seguir guardándote todo esto para ti. Te va a romper.

—Lo sé… Te lo prometo, en cuanto volvamos… largamos a mis padres de casa, como en los viejos tiempos. Nos metemos en el sótano con snacks, la Play, pelis malas y el billar. Solo tú y yo.

—The Last of Us. —Aplaudió, ya con una sonrisa más brillante al mencionar su videojuego favorito. No recuerdo cuántas veces lo jugamos; tenía tal obsesión con él que llegó a pasárselo en modo superviviente.

—No puede faltar Uncharted. ¡Y Resident Evil!

—El cuatro es el mejor.

—Obvio. —Nos reímos juntos como cuando éramos adolescentes y, por un segundo, dolía un poco menos.

—En serio, enana, recompón un poco tus pedazos, porque en el momento en el que abra mi caja de Pandora, voy a necesitar que estés fuerte para sostenerme.

—Y lo haré. —Levantó su meñique hacia mí y yo entrelacé el mío.

—También saldremos de esta juntos.

Mi teléfono empezó a vibrar en el bolsillo del pantalón. Lo saqué, deslicé el dedo por la pantalla y vi un mensaje:

Prescott

Tío, ¿estáis en casa de Conor y Liam? ¿Jordan está ahí? Necesito verla. No puedo soportar estar aquí arriba mientras ella está ahí abajo. Me maté entrenando para cansarme, sin embargo, siento que no me puedo controlar más.

Yo

No hagas ninguna locura, mañana te vas a arrepentir. Quédate donde estás, date una ducha y en un rato subo con refuerzos.

Prescott

No traigas a nadie del equipo.

Yo

¿Por quién me tomas? Hago elecciones mejores, como un buen bourbon.

Prescott

¿A eso le llamas una buena elección? Genial, así el alcohol aviva más mis ganas de ir tras Jordan. Muy inteligente por tu parte, colega.

Yo

Mi intención es ir más allá: dejarte ebrio y sedado hasta que cojamos el vuelo. Así me aseguro de que no seas una amenaza para nadie.

Prescott

Por más que intentes hacerte el capullo, eres un buen tipo. Guarda este mensaje, porque no lo voy a repetir.

Sonreí. Joder. Prescott me caía demasiado bien, y me hervía la sangre verlos a él y a Jordan tan rotos, cada uno por su lado, por culpa de terceros. Y hablando de ella, me estaba mirando con esa carita de «sé que tramas algo». Tenía que soltarle una excusa rápida para escabullirme.

—Es un compañero del equipo. —Guardé el móvil—. Tengo que llamarlo. Venga, ve con tus amigos, nos vemos en un rato.

Asintió y me dio un beso en la mejilla. Mientras me alejaba, agarré una botella de whisky de la mesa y al volver la vista, vi que Jordan todavía me observaba con curiosidad.

—Va a ser una conversación larga y me la llevo solo por si me da sed —señalé, levantando la botella.

Ella negó con la cabeza entre risas, justo antes de que Conor la atrapara en un abrazo de oso.

Me dirigí a los ascensores. Nathan vivía unos cuantos…, bueno, bastantes pisos más arriba. Y justo al llegar a las escaleras, me detuve en seco.

Allí, sentada en uno de los escalones, una joven sollozaba sin percatarse de mi presencia. Su melena rubia caía en cascada sobre sus muslos, que se mecían suavemente con el balanceo de su cuerpo. No sabía quién era ni qué hacía ahí, aunque algo en su tristeza me revolvió el estómago. Tenía la opción de largarme, que hubiera sido lo más coherente, puesto que debía apagar un incendio, sin embargo, algo me hizo quedarme allí plantado. Estaba claro que mi cabeza ya no funcionaba bien, y lo confirmé del todo a medida que solté lo primero que se me ocurrió:

—¿Una mala noche?

«Idiota —me reprendí al instante—. Si está llorando, muy buena no puede ser».

Poco a poco apartó las manos de su rostro y me quedé completamente impactado. Era preciosa. Tenía unos ojos azules que, con las lágrimas, brillaban aún más. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus labios carnosos, húmedos por el llanto, captaron mi atención como un imán.

—Más bien una mala época —murmuró, y después resopló haciendo un gesto con la nariz tan gracioso que me sacó una sonrisa.

—Te entiendo. Conozco esa sensación…

«¿Pero qué demonios estoy diciendo? ¿Y a ella qué le importa?».

—¿Por eso te estás abrazando a esa botella?

—No exactamente. —Me reí mientras desenroscaba el tapón—. Se la llevaba a un amigo, aunque creo que no le importará que no llegue completa.

Se la tendí y dudó un segundo, sin embargo, al final la agarró y le dio un buen trago. Hizo una mueca de desagrado tan espontánea que no pude evitar reírme. Me la devolvió y se limpió con el dorso de la mano.

—Te toca. —Señaló el escalón a su lado—. Tú también estás hecho polvo, ¿no?

Y no sé por qué no me excusé y me largué escaleras arriba a casa de Nathan, como era el plan. Pero mi cuerpo tenía sus propias ideas y acabé con el culo encajado junto al suyo, hombro con hombro.

—¿Qué haces aquí, tirada en un descansillo?

—Llevo toda la vida haciendo lo correcto, lo que se espera de mí. ¿Conoces esa sensación de estar en deuda con alguien? Así he vivido yo —suspiró, bajando la mirada—. Y ahora descubro… Da igual, me da hasta vergüenza decirlo.

Me quitó la botella de las manos y bebió de nuevo.

—Se supone que debía estar animando a una amiga y ni siquiera puedo entrar. Mírame, doy lástima.

—A mí no me lo parece —dije suavemente, apartando con cuidado un mechón de su cabello detrás de la oreja.

No sé en qué momento mi mano decidió actuar por su cuenta. Y ahí estaba, tocando su piel, sintiendo la calidez de su brazo rozando el mío, el corazón golpeando con fuerza. Sus ojos se clavaron en los míos. Desde tan cerca, le vi unas pequeñas pecas sobre la nariz. Cuando entreabrió los labios para decir algo, lo único que me vino a la cabeza fueron pensamientos que claramente no debía tener.

Carraspeé, necesitaba una distracción y le pegué un trago largo, demasiado largo.

—¿Y tú? ¿Qué te pasó?

—Traición —respondí—. Aunque lo voy sobrellevando.

—Por favor, dime tus trucos. —Juntó las manos como si rezara, y cuando me regaló una sonrisa, ya no supe en qué plano de la realidad estaba. Si antes me había dejado descolocado, ahora estaba directamente fuera de combate.

—No creo que quieras escucharlos —le lancé con media sonrisa.

—Estoy ansiosa.

Touché.

—No son exactamente los más sanos, pero funcionan para mí. Deporte hasta caer rendido. Fiestas…, muchas fiestas. Y sexo.

—Vaya. —Se rio con ironía—. Creo que lo tengo difícil para seguir tu ritmo. No tengo tiempo para hacer ejercicio, no recuerdo la última vez que salí de fiesta y en cuanto al sexo…, va a ser difícil de conseguir, vivo casi como una ermitaña. A menos que me proponga ir a bares de mala muerte, claro. Porque, dime una cosa, ¿cómo se supone que empieza eso? ¿Te acercas a un tío y le sueltas: «además de una copa, quiero un buen polvo»? ¿Así?

Exageró los gestos de forma cómica y solté una carcajada.

—¿Dónde?

—¿Cómo? No te comprendo.

—¿Dónde quieres follar? Así te respondería si el destinatario de tu propuesta fuera yo.

Ella me miró con los ojos entrecerrados, como calibrándome.

—Lo estás diciendo en serio.

—Puede ser.

—Estás loco.

—¿Y tú lo estás tanto como para hacerlo?

No entendía qué demonios me pasaba. Se suponía que debía estar consolando a un amigo al borde del colapso, y sin embargo, ahí estaba… intentando tener sexo con la chica de las escaleras.

Ese no era mi estilo. Yo no jugaba al flirteo, nunca lo había hecho. Lo mío solía empezar con una mamada y si seguía con ánimo, pasábamos al siguiente nivel. Algo fugaz, sin complicaciones, sin charlas innecesarias. Porque hablar con desconocidas me incomodaba bastante y me aburría soberanamente. Sin embargo, ahora estaba sentado al lado de una y lo único que podía pensar era en besarla, en tocarla, en sentir otra vez ese calor que irradiaba su piel contra la mía.

Era una locura y era muy consciente de ello. Por primera vez desde mi ruptura, el recuerdo de mi ex no me frenaba, no me jodía la cabeza. Por una mísera vez, no me paralizó su imagen, no me consumió su traición. Al contrario, me daba igual. Porque tenía al lado a esa chica, con los ojos azules más preciosos que había visto, y lo único que deseaba con una fuerza animal era que ella también quisiera estar conmigo. Porque, joder, yo la deseaba. Con hambre. Con urgencia. Con ese tipo de apetito que no se puede fingir ni disimular.

«Vamos, nena, no te eches atrás… Déjame llevarme de este lugar de mierda algo bueno. Dame algo real, algo cálido. Algo que me recuerde que todavía soy capaz de sentir».

—Por una noche, solo una…, me gustaría dejar de pensar. Perder la cabeza. Olvidarlo todo. Necesito sentir que todavía estoy viva, que algo dentro de mí aún late.

«¡Sí!», grité para mis adentros, como si sus palabras hubieran sido la chispa que encendía el fuego que sentía por dentro. Aquella mujer no era real. Era un sueño, una fantasía que de repente podía tocar.


Capítulo 4

CADEN

​Dos años antes…

Me incliné lentamente hacia ella, jugando deliberadamente con cada movimiento. Deposité un beso suave en su frente, posteriormente otro, más abajo, en el puente de su nariz. Su respiración se volvió inestable, entrecortada, como si mi aliento le erizara la piel. Besé su mejilla, sintiendo cómo temblaba, y descendí hasta su cuello, donde mis labios se demoraron, provocándola.

Ella intentó ahogar un gemido, aunque lo escuché, ronco, atrapado en su garganta. Eso me volvió loco. Parte de mí quería lanzarse sobre ella como un salvaje, pero otra parte —la más desesperada por saborear cada segundo— quería alargar ese momento eternamente.

Mi polla palpitó con fuerza contra mis pantalones, una clara advertencia de que el jueguecito también me estaba afectando. Aun así, continué. Subí hasta su barbilla, la mordí con suavidad, mis labios apenas rozaron los suyos, como una insinuación. Ella suspiró y jugó también, acariciando con su nariz la mía antes de desviar el rumbo y besar el hoyuelo de mi mentón.

Su boca ascendió por mi mejilla hasta llegar a mi oído, donde lamió el lóbulo y me arrancó un gruñido. Mi plan de tomarlo con calma se hizo trizas en ese instante, porque, en un pestañeo, sus dientes atraparon mi labio inferior.

No sé en qué momento sucedió, solo sé que mi cuerpo dejó de responder a mi lógica y se dejó llevar por el deseo. Ella estaba tan cerca que podía contar cada una de sus pecas, podía oler su perfume mezclado con el leve aroma del bourbon, y ver el temblor sutil en su labio inferior. Me miró de esa forma… como si me diera permiso, igual que si lo estuviera esperando tanto como yo.

No lo pensé. No podía.

Mis manos se enredaron en su cabello, con una urgencia que crecía a cada segundo. La atraje hacia mí y nuestras bocas se fundieron en un beso hambriento.

Mis labios se movían sobre los suyos igual que si la necesitara para seguir respirando, como si besarla fuera lo único real en ese momento. Ella respondió igual, con desesperación, con las manos aferradas a mi nuca, con el cuerpo pegado al mío sin reservas.

Sentí cómo su lengua rozaba la mía, temblorosa al principio, y después segura, parecía que supiera exactamente lo que hacía conmigo. Mi piel ardía, mi mente se apagó y mi corazón…, joder, mi corazón latía igual que si quisiera salirse del pecho.

—¿Quieres que me detenga? —logré preguntar, aunque me maldije en cuanto las palabras salieron de mi boca. Era lo último que deseaba, sin embargo, necesitaba escucharlo de ella.

—No lo hagas —susurró contra mis labios—. Me gusta lo que me haces sentir.

Y eso fue todo. No necesitaba más.

Esas palabras fueron gasolina directa al fuego de mi entrepierna. Mis labios volvieron a hundirse en su piel, besándola, mordiéndola y succionándole esa dulce boca.

Mi lengua se coló de nuevo entre sus labios, encontrándose con la suya, que respondió con la misma ferocidad, y en ese instante todo cambió: ya no era un simple juego, era fuego, deseo, excitación.

Llevé mis manos a su cadera. Acaricié su trasero mientras buscaba el bajo de su vestido, lo levanté con firmeza y me deleité con esa suave piel. Sin embargo, no era suficiente, no tenía buen acceso. Necesitaba más. La atraje hacia mí, la arrastré hasta colocarla a horcajadas sobre mi regazo. Ahora sí.

Recorrí con las manos todo su cuerpo, apretándola mientras ella rozaba sus labios contra mi boca y se frotaba contra mi erección, lo cual me la ponía dolorosamente dura.

Deslicé mi mano por el interior de su vestido, ascendiendo lentamente hasta su tremendo trasero, sintiendo cómo su respiración se entrecortaba en un suave jadeo.

Con los dedos ansiosos jugué con la tira de su tanga, sintiendo una necesidad desesperada de adentrarme en ella. Bajé mis labios por su cuello en un rastro lento y ardiente, rozando su barbilla, hasta que mis manos encontraron sus pequeños y firmes pezones.

—Nena, no puedo más, me estoy poniendo muy malo —imploré, jadeando, mientras nuestros cuerpos permanecían enredados en las escaleras del rellano, a metros del piso de los amigos de Jordan. Aquello estaba a punto de salirse de madre.

—Parking… —balbuceó ella con la voz entrecortada, completamente extasiada.

—¿Qué? —pregunté, confuso.

—Vamos al parking. Tengo el coche ahí abajo.

—¿Estás segura? ¿No prefieres buscar un hotel cercano? —intenté razonar, aunque no sé ni cómo encontré aire para hablar.

—No. No quiero esperar más —me respondió sin un ápice de duda.

Yo tampoco. Sin embargo, con ella, por alguna razón deseaba hacerlo bien. Intentaba contenerme. Aun así, si a la chica de las escaleras no le importaba el lugar, a mí mucho menos. Podía ser el coche, el suelo o la luna. Me daba igual, siempre que fuera con ella.

La rodeé por la cintura y me incorporé con ella en brazos, cruzó las piernas alrededor de mi espalda, aferrándose a mí mientras me dirigía hacia el ascensor.

No dejé de besarla ni un segundo, porque su boca contra la mía era como un bálsamo, la cura que tanto ansiaba. Toda ella era adictiva: su sabor, su olor y sobre todo la forma en que sus labios me buscaban con la misma urgencia con la que yo la devoraba.

El clic de la puerta metálica sonó. Entramos y, cuando quedamos aislados, la deposité suavemente en el suelo. Observé sus labios hinchados de tanto besarnos y mi cabeza se disparó con un millón de cosas que quería hacerle. Joder, la tenía ahí, frente a mí, y nada en este maldito mundo iba a detenerme.

Me dejé caer con las rodillas en el suelo y con la polla martillándome tan fuerte en los pantalones que sentí que iba a estallar. De un tirón, retiré su tanga hacia un lado. Levanté una de sus piernas y la coloqué sobre mi hombro, desestabilizándola un poco. Aun así, ella rápidamente buscó apoyo, asentando cada una de sus manos en las paredes metálicas. Y, sin perder un segundo, me hundí entre sus muslos, dejando que mi boca alcanzara su sexo. Cerré los ojos un instante, inhalando su aroma. Mierda, me estaba poniendo malísimo.

—¡Oh, Dios! —gimió, dejando caer la cabeza contra la pared mientras empujaba hacia adelante con su pelvis, dándome más acceso.

Deslicé la lengua por su clítoris, sintiendo la textura suave y húmeda, dejando que su sabor envolviera mi boca. Cada movimiento era una explosión en su cuerpo. Repetí la acción una y otra vez, disfrutando del placer de sus jadeos, sintiéndome más y más satisfecho con cada segundo que pasaba.

—¡Ay, madre! Hay una cámara —balbuceó con los ojos muy abiertos.

Mierda. No lo había pensado. Con esa chica, mi cerebro simplemente dejaba de funcionar. Y para ser sinceros, no me convenía en absoluto que apareciera en imágenes comprometedoras en una situación como esta.

¿Debería parar?

Sí.

¿Lo iba a hacer?

No.

Así que con mi lengua seguí embistiéndola, más hambriento que nunca. Sin embargo, al oír sus jadeos, me detuve. No era una decisión que pudiera tomar solo. Ella también debía opinar. Así que, muy a mi pesar, frené el ritmo, la miré directamente a los ojos y pregunté:

—¿Quieres que me detenga?

—Ni se te ocurra. Si hay alguien mirando, ya habrá visto suficiente.

—Nena…, entonces démosle un buen espectáculo.

No pude evitar sonreír. Ella estaba tan loca como yo. Por alguna razón, a ambos se nos debió haber fundido el cerebro, porque en lugar de frenarnos, la idea nos empujó aún más lejos.

¿No sería aquello el nacimiento de un nuevo fetiche?

Seguí trazando círculos con la lengua, era consciente de que aquello no era suficiente, así que llevé la mano a sus pliegues y hundí un par de dedos, sin dejar de devorarla con mi boca.

Su cuerpo tomó el control, siendo ahora ella quien me follaba a mí, buscando alcanzar su orgasmo y, en un abrir y cerrar de ojos, sentí cómo se corría emitiendo un delicioso gemido.

Bajé su pierna con cuidado y me incorporé para besarla. Ella correspondió aún jadeante, con los labios entreabiertos y los ojos brillantes.

Al mirar la pantalla del ascensor, me di cuenta de que ya estábamos en el garaje. ¿Cuánto tiempo llevábamos exactamente? Ni idea. Por suerte, nadie lo había reclamado y eso me había dejado vía libre para terminar mi trabajo.

Toqué el botón y las puertas se abrieron. Frente a nosotros, aparecieron una hilera de coches.

—Vamos —le ofrecí la mano.

Lo curioso fue que no lo pensé, lo hice sin más. Cuando sentí sus dedos entrelazarse con los míos, algo dentro de mí se encendió. Era un gesto simple, sí, aunque inesperado viniendo de mí. Y, joder, me gustó más de lo que debería.

Caminamos sin hablar hasta que, frente a un Lamborghini, ella me soltó y sonrió con picardía.

—¿Este es tu coche?

—No —respondió, encogiéndose de hombros—, pero es perfecto para lo que tengo en mente.

Me empujó con suavidad hasta hacerme caer sobre el capó. Dio un paso al frente, sujetó mis piernas, las abrió y empezó a acariciar mi pecho con sus dedos, despacio, como si supiera exactamente lo que hacía. Apreté los músculos al sentir cómo sus manos jugueteaban con el borde de la cinturilla de mis pantalones, hasta detenerse en el botón de mi bragueta. Sin dejar de mirarme, lo desabrochó y a continuación bajó la cremallera con calma, parecía que disfrutaba de cada segundo.

—Es mi turno. Quiero verla.

«La madre que me parió…, lo va a hacer».

Asentí en silencio y moví las caderas, dándole todo el acceso que quisiera.

—Oh, Dios mío…, dime que aquí dentro hay unos calcetines o algo parecido —exclamó con los ojos bien abiertos mientras palpaba mi erección por encima del bóxer.

Juro que en otro momento me habría reído con ese comentario, sin embargo, estaba tan cachondo que apenas podía mantener la compostura. Todo mi esfuerzo estaba centrado en ignorar las constantes palpitaciones que no dejaban de llegar de mi entrepierna.

Mantuve los ojos fijos en el Mercedes-Benz que estaba aparcado justo enfrente. De reojo observé como me bajaba el calzoncillo y me sacaba el miembro. Se instaló de rodillas entre mis piernas y soltó un jadeo abrupto antes de rodear la erección con los dedos. Joder, estuve a punto de correrme al notar sus caricias.

—Por cierto, aquí hay cámaras. Si quieres que pare, solo tienes que decírmelo.

Eso es lo que tendría que haber dicho. Debería haber puesto fin al juego antes de que una sola imagen se filtrara y lo arruinara todo. También tendría que haberle advertido que no era un desconocido cualquiera y que nos estábamos arriesgando a acabar en todos los malditos medios.

Aunque no lo hice.

Porque en el momento en que me rodeó el glande con los labios, mi campo de visión y mi cordura se redujeron a ella y a su boca.

Me apretó la base de la polla y bajó la cabeza para introducir más centímetros de mí en el húmedo calor de su abertura. Se deslizó más y más hacia abajo, abriendo mucho sus labios para cubrirla casi entera. Jadeé cuando comenzó a trazar círculos con la lengua, una y otra vez. Estaba completamente perdido. Empecé a enumerar mentalmente todos los equipos de hockey que conocía, intentando ganar algo de tiempo, pero sabía que no iba a aguantar mucho más, y menos aún cuando succionó con las mejillas al bajar de nuevo por mi longitud.

—Para, para —supliqué, agitado, tirando de ella para incorporarla—. Te juro que esto está siendo increíble…, demasiado, aunque ahora necesito que vayamos a tu coche y terminemos esto como se merece: con un polvo memorable.

Esta vez fue ella quien entrelazó nuestras manos. No estaba lejos, apenas a cuatro coches de distancia. Y menos mal. Llevaba los pantalones abiertos, y si no se caían era por culpa de —o gracias a— la protuberancia que tenía entre las piernas que los mantenía en su sitio.

Nos acercamos a un Land Rover, y con solo aproximar el bolso, la puerta trasera se desbloqueó.

—Adelante, las señoritas primero —indiqué con una sonrisa.

Ella no lo dudó. Tiró todo hacia los asientos delanteros y se deslizó en los de atrás, hacia el lado contrario al mío.

Una vez dentro, envueltos por la oscuridad de los cristales tintados y la tenue luz que se colaba por el parabrisas, nos miramos, aún jadeantes…, y nos lanzamos de lleno.

El beso fue urgente, las manos torpes y hambrientas, luchando por deshacerse de cada prenda en el menor tiempo posible.

—¡Me cago en todo! —solté, golpeando el reposacabezas con la palma antes de dejar caer la cabeza hacia atrás, frustrado. A continuación, la miré. Ella me observaba, algo desconcertada por cómo había cortado el beso abruptamente—. No tengo condones. Los guardo en la cartera que está en mi cazadora y, como puedes observar, no la tengo aquí.

—Ah, espera —dijo de pronto, como si acabara de recordar algo—. El otro día unos chicos en la calle me dieron unos panfletos sobre enfermedades de transmisión sexual y preservativos, creo que los dejé por aquí.

Se inclinó hacia el asiento delantero y tuve un primer plano de su trasero. Santo cielo.

Miré al techo del coche, casi suplicando a quien fuera que estuviera escuchando: «que tenga lo que necesitamos, por favor, no me pongas esto delante para quitármelo justo ahora».

—¡Aquí están! —Se giró con una sonrisa triunfal.

Me entregó los panfletos, que descarté sin mirarlos. Solo me quedé con lo importante, lo que realmente podía salvarnos la noche.

«Gracias, gracias, pienso darle un muy buen uso», me juré mientras lo sostenía. Nunca me había alegrado tanto de tener uno entre las manos. Aquello no era solo un preservativo: era una entrada directa al paraíso.

Lo llevé a la boca y lo rasgué con los dientes, listo para colocármelo… hasta que percibí su mirada.

La chica de las escaleras tenía los ojos fijos en mi polla. Su expresión transmitía nerviosismo. Y claro, entendí por dónde iba: probablemente seguía dándole vueltas a su comentario anterior sobre el tamaño.

A ver, no iba a fingir que tenía una envergadura estándar, eso estaba claro. Sin embargo, a lo largo de mi vida me había topado con otros compañeros en los vestuarios que hacían que la mía pasara desapercibida. Aun así, su reacción me sacó una sonrisa.

Cogí el condón y lo desplegué alrededor de mi erección.

«Mierda».

Sí, era algo pequeño. Quedaba bastante ajustado, incluso era algo molesto, aunque tendría que servir. Como todo en esa noche: improvisado, desmedido y jodidamente excitante.

—Yo… yo creo que eso no alcanza a cubrir toda tu… cosa.

—¿Mi «cosa»? —Solté una carcajada tan fuerte que hasta el coche pareció moverse. No sabía si había sido por su elección de palabras o por la cara de pánico que puso después—. Tranquila, no va a pasar nada. Esto está bajo presión, y mientras quede ajustado no hay problema.

—Más te vale tener razón, porque esa gomita es para colinas… y tú cargas con el mismísimo Everest.

Me descojoné. Literal. Nunca me había visto en una situación tan surrealista. Aquello parecía un cuadro cómico entre erótico y ridículo, y aun así había algo perfecto en todo eso. Lo más curioso era lo fácil que podía pasar de la risa, a la ternura, y de ahí a sentirme más cachondo que en mucho, muchísimo, tiempo.

Todo por culpa de —o gracias a— la preciosa mujer desnuda que estaba a mi lado.

—Ven, siéntate aquí —señalé mi regazo—. Ahora mismo te necesito demasiado como para ir con calma. Prefiero que seas tú quien marque el ritmo, que estés cómoda en todo momento.

Estaba nerviosa, podía notarlo en sus gestos, en cómo sus dedos jugueteaban entre ellos. Justo por eso quería que lo supiera: el control lo tenía ella, siempre.

Y, joder, me encantaba esa parte más inocente, vulnerable tanto como su lado alocado, atrevido y divertido. Me fascinaba cómo, en tan poco tiempo, había descubierto tantas versiones de ella. Y lo que más me sorprendía no era eso sino todo lo que provocaba en mí.

Esa noche estaba actuando como alguien completamente distinto al tipo frío y carente de emociones que solía ser. Y, por alguna razón, me gustaba. Me gustaba descubrir que todavía quedaba dentro de mí algo de aquel chico que una vez solía sonreír.

Separó las piernas con delicadeza y las apoyó a cada lado de mis muslos, recostándose suavemente sobre mi pecho. Sentí cómo su cuerpo encajaba con el mío de una forma casi natural.

Acerqué la mano a su sexo y me perdí entre sus pliegues. Acaricié su clítoris mientras inclinaba la cadera hacia delante para situar la polla justo debajo de ella.

—Hazlo —susurró meciéndose contra mis dedos.

Volví a frotar su centro, pero esta vez con el glande. Se estremeció y se recostó hacia atrás, la imité, inclinándome hacia adelante para meterle la punta. Se encontraba empapada, sí, aunque seguía estando muy estrecha. Qué maravilla.

Deslicé la mano y la deposité en su cadera. Subí la otra hasta su cuello y murmuré:

—Relájate. —Moví la pelvis y me hundí otro centímetro más.

Gemimos. Ella, en lugar de tensarse, alzó los brazos con decisión y se aferró a los asideros del techo del coche. Inspiró hondo, como preparándose para algo inevitable o deseado. Y yo tuve que echar mano de todo mi maldito autocontrol.

Verla así, con los brazos estirados, los pechos firmes, los pezones erectos, el abdomen terso y definido, esa línea delicada que insinuaba sus costillas y, después, sus caderas…, joder, esas caderas, me hizo perder el hilo de cualquier pensamiento coherente.

—Esa cosa es enorme. Solo tengo claro que esta noche voy a ver las estrellas, aunque todavía no sé cómo de buena será la experiencia.

—Nena —respondí, acercándome a su oído—, te prometo un Starlight de esos que no se olvidan.

La saqué lo suficiente para empaparme con su humedad antes de empujar y ganar algún centímetro más.

—Sigue y no pares —jadeó.

—Joder —gruñí mientas me hundía más y más, intentando ir con mucho cuidado y manteniendo a raya mi desesperación por embestirla más rápido.

El poco control que me quedaba se esfumó cuando se recolocó. La sacó un poco y, acto seguido, se dejó caer con una acometida profunda que la hizo gritar y contraerse al mismo tiempo.

Le solté el cuello y la cadera, y llevé mis manos para pellizcarle los pezones y provocarla mientras iniciaba un ritmo constante y despiadado. Usaba las asas para coger más impulso y poder moverse de adelante hacia atrás y recibir cada acometida.

Fue duro. Fue intenso. Fue salvaje.

Me incliné hacia adelante y le mordí un pezón. Siseó al notar la presión de mi boca sobre su pecho. Se estremeció y comenzó a mover las caderas con más intensidad incluso que antes.

Las luces del parking se encendieron de golpe, y el sonido de voces acercándose desde el ascensor nos alertó.

—Deberíamos parar… —graznó ella, con la respiración agitada—. Pueden vernos, el coche se está moviendo demasiado.

—Ni de coña. Estoy tan jodidamente bien que, aunque este edificio se venga abajo, tú y yo no vamos a dejar de follar —me negué, sin aflojar el ritmo, decidido a atormentarle los pezones con los dedos.

Cada embestida, cada gemido que resonaba en el coche solo servía para hacerme perder el control.

Jadeó más fuerte, se retorció y comenzó a trazar círculos con su cadera. La forma en que me la apretaba iba a provocarme la mayor corrida de mi vida. Me eché atrás lo suficiente para ver cómo mi dureza desaparecía en su apretado interior, y me deleité con esa imagen.

—¡Me muero! —Llevó los brazos hacia los reposacabezas delanteros y se reclinó hacia atrás, acercándose cada vez más al clímax.

Deslicé una mano por su vientre, sabiendo lo que necesitaba, y con cuidado le acaricié el clítoris mientras levantaba un poco mi cadera para introducirme más en ella. Se corrió gritando, bramando palabras que no llegué a entender y me apretó tanto el miembro que apenas me pude mover.

Tan pronto como se recuperó un poco del orgasmo, se la saqué y la tumbé debajo de mí en el asiento.

—Mírame, nena —supliqué embistiéndola de nuevo. Ella abrió muchísimo los ojos.

—Una de dos: o es el ángulo, o esa cosa acaba de pegar otro estirón.

No pude evitarlo, se me escapó una carcajada.

—Digamos que me estaba conteniendo… esperando a que tu cuerpo se relajara del todo antes de soltar la artillería pesada.

Abrió la boca emitiendo un jadeo de sorpresa cuando se la saqué y se la hundí de nuevo.

—Sigue haciendo eso —solicitó, acompañando mis movimientos con sus caderas.

Me moví más rápido, tocando el punto exacto en sus profundidades que la llevó a arañarme el trasero y retorcerse. Más le valía correrse de nuevo pronto porque empezaban a tensárseme las pelotas. Arqueó la espalda y sacudió con fuerza las caderas con un ritmo frenético que obviamente tuve que imitar. Unos pocos minutos después volvía a apretarme el miembro con fuerza. Nos miramos a los ojos cuando mi pene se hinchó, y sentí que la chica de las escaleras estallaba y me arrastraba con ella a un descomunal orgasmo.

—Nena, eres una pasada —gemí antes de desplomarme sobre ella.

Tras varios minutos recuperándonos de la tremenda sacudida, nos quedamos en silencio, respirándonos el uno al otro. Deposité un beso suave en sus labios y aparté con delicadeza algunos mechones de su rostro. Estaba preciosa. Me incorporé un poco, consciente de que probablemente la estaba aplastando.

Sin dejar de mirarnos, nuestros dedos comenzaron a entrelazarse y jugar, como si necesitáramos seguir conectados de alguna manera, aunque fuera a través de un simple roce. Ambos sabíamos que el momento se agotaba, que el final estaba cerca. Y por alguna razón, sentí que ninguno de los dos quería dar ese paso que nos llevaría a separarnos, tal vez para no volvernos a ver.

La vi tragar saliva, sus ojos buscaban algo y hubiera jurado que intentaba encontrar las palabras adecuadas para romper el silencio.

—Gracias por esta noche —musitó con una voz suave, temblorosa—. Nunca había vivido algo así. He pasado toda mi vida con la misma persona, nos conocemos desde niños. Así que jamás tuve una adolescencia rebelde ni unos años universitarios locos. Antes de cruzarme contigo pensaba que había desperdiciado demasiado tiempo, que ya era tarde para todo. Y tú me hiciste ver que aún quedan muchas cosas por vivir. Todavía hay espacio para alguna locura. No sé si repetiría lo de las cámaras, aunque definitivamente quiero seguir disfrutando de los Starlights, a pesar de que no todos sean tan espectaculares como esta noche.

Una lágrima rodó por su mejilla. Pude ver cómo el peso de su realidad volvía a caer sobre sus hombros. El dolor que llevaba dentro, el mismo que sentí cuando la vi por primera vez en las escaleras, regresaba.

Con ternura, llevé mi mano libre a su rostro, secando esa lágrima con la yema de los dedos, acariciándola como si pudiera calmarle el alma. También yo sentía que necesitaba decir algo, cerrar este capítulo como se merecía.

—Gracias a ti. Has convertido un día de mierda en una noche inolvidable. Y no te imaginas cuánto hacía que no me sentía así con alguien. Tan a gusto. Tan libre. Chica de las escaleras, vas a ser jodidamente difícil de olvidar.

Ella sonrió entre lágrimas y, en un suspiro de complicidad, soltó:

—Tú también. Cada vez que vea el Everest, me acordaré de ti.

Nos echamos a reír y, por un instante, solo uno, todo estuvo bien. Pero, de repente, su risa se apagó. Llevó una mano a su muslo, y sus ojos, ahora llenos de pánico, se clavaron en los míos antes de bajar rápidamente a mi miembro. Seguí su mirada y… no, no podía ser.

El preservativo se había roto.

Encendí la luz interior del coche a toda prisa, buscando con la mirada el trozo de látex que faltaba. Y sí, ahí estaba. En la alfombrilla. Solté el aire en un suspiro de alivio, aunque la tranquilidad duró poco. La realidad nos sacudió de nuevo.

Levanté la vista y esta vez fui yo quien la miró con temor.

—Tranquilo. Yo estoy limpia. Además…, no puedo quedarme embarazada.

Esas últimas palabras las pronunció tan bajo que parecieron arrastrar una carga. Como si con ellas se desnudara ante mí de una manera mucho más cruda y real que todo lo que habíamos hecho esa noche.

Aun así, suspiré aliviado.

—Yo también estoy limpio. No hay de qué preocuparse.

Ella asintió en silencio, con la cabeza gacha. La magia se había desvanecido, del mismo modo que si la realidad se hubiera colado por las rendijas del coche y lo hubiera enfriado todo de golpe.

—Creo que deberíamos vestirnos. Tengo que ver a mi amiga —murmuró.

—Sí y yo debería ver al mío. Lleva un buen rato esperándome —intenté decirlo con un tono casual, sin embargo, el aire estaba demasiado cargado. Pensar en Prescott me hizo sentir una punzada de culpa. Él estaba hecho polvo y yo, mientras tanto, batiendo récords olímpicos entre los asientos traseros de un coche.

Además, tendría que contarle al menos una parte de lo sucedido. Necesitaría su ayuda para revisar las cámaras de seguridad y asegurarme de que no quedara ni rastro de esta noche. Ni imágenes. Ni testigos. Ni ella.

Fui el primero en salir. Le propuse esperarla afuera, aunque se negó. Se excusó diciendo que quería arreglarse un poco. Lo entendí, buscaba marcar una distancia.

Mientras me alejaba, no pude evitar girarme una última vez.

Nuestros ojos se cruzaron, y otra punzada me atravesó el pecho. Me habría gustado conocerla más, saber quién era de verdad la chica de las escaleras.


Capítulo 5

RIVER

Tuve que apoyarme en la encimera. No sabía si atender a mi corazón, que golpeaba como si quisiera romperme las costillas, o a mis piernas, que temblaban igual que si estuviera en medio de un terremoto. También estaba el detalle menor de que parecía haberse acabado el oxígeno en la cocina. Genial. Perfecto. Justo como lo había soñado: un reencuentro digno de desmayo.

Jamás en la vida pensé que volvería a cruzarme con él. El chico que una vez me hizo ver constelaciones enteras —sin telescopio y en un coche—. Y aquí estaba, en carne, hueso, tatuajes y mucho músculo: nada más y nada menos que el mejor amigo de Jordan.

Parecía más alto de lo que lo recordaba, insultantemente guapo, y ahora llevaba un aro en cada oreja, otro en el lateral de la nariz y más tinta. Y ahí estaba yo, tragando saliva igual que si fuera un pez fuera del agua, con la boca seca y los ojos pegados a sus labios recién humedecidos. «Deja de mirarlo, River. En serio. Para». Y no podía, porque él me estaba observando del mismo modo. Como si intentara recordar cada centímetro de mí con la mirada.

Carraspeó, tragó saliva y dio un paso hacia mí, y entonces me llegó ese olor a limpio, a recién duchado, a algo tan masculino y fresco que me nubló lo poco que me quedaba de juicio.

—Hola, chica de las escaleras. —Sonrió mientras extendía su mano—. Me presento: Caden Hughes.

Y sin que mi cerebro tuviera tiempo de protestar, mi mano ya estaba envuelta en la suya.

Y ahí lo supe. Estaba jodida. Otra vez.

—Hola, chico del parking. Soy River Crawford —redoblé la ironía con descaro, robándole una carcajada grave que me estremeció.

Sin embargo, su expresión cambió de golpe. Con un tirón firme, me atrajo hacia él hasta dejarme pegada a su cuerpo. Por Dios.

—Un placer volverte a ver, River…, la escaladora de montañas —susurró con voz rasposa, con su aliento rozando mi oído.

Tragué saliva con tanta torpeza que terminé tosiendo. Lo aparté un poco y, sin pensarlo, cogí la botella de agua que él había dejado minutos antes para calmar la combustión interna que me había provocado.

—Vaya —comentó con una media sonrisa—. Y yo que pensaba que tenías un problema con mis babas.

Ah, no. Así que iba de listo. Le gustaba provocarme, hacerme perder el control, ponerme nerviosa. «Pues no, guapito, no vas a ganarme tan fácil».

Me acerqué hasta que volvimos a quedar pecho contra pecho. Me puse de puntillas y dejé que mi mejilla rozara la suya, mi aliento cálido se coló entre su piel y su piercing en el lóbulo. Mis labios, todavía húmedos, lo rozaron sin pudor mientras le aseguraba:

—Cuando te solté aquella reprimenda pensé que eras un desconocido, aunque me equivoqué… porque si hablamos de fluidos, no somos tan extraños, ¿no crees?

Sonreí al sentir cómo se le aceleraba la respiración y su cuerpo se tensaba contra el mío. Bajé lentamente mis pies al suelo con toda la intención de apartarme, pero no llegué muy lejos. Su mano se cerró alrededor de mi cintura, haciéndome elevarme otra vez sobre las puntas. Su torso duro se pegó a mí, con su rostro apenas a centímetros del mío.

Y fue ahí cuando sentí el estallido. Las mariposas no, no…, esto ya era una maldita tormenta tropical dentro de mí. Lo miré y vi en sus ojos la misma urgencia que me palpitaba por todo el cuerpo.

Entonces…

—Ejem —carraspeó alguien, seguido de una vocecita femenina.

Saltamos como si hubiéramos sido sorprendidos cometiendo un crimen. Y lo gracioso es que, en parte, así lo parecía.

—A la vista está que puedo ahorrarme las presentaciones —aseguró Jordan, cruzada de brazos y con una ceja alzada—. Y ahora viene la gran pregunta: ¿De qué os conocéis? Porque, dejadme decirlo, se os ve, ¿cómo diría yo…?, bastante cercanos.

Su mirada pasaba de uno a otro, con ese tono inquisitivo que te hace sentir como en un interrogatorio. Yo, por mi parte, solo quería desaparecer. Que me tragara el suelo, o que un rayo me fulminara. Lo que llegara primero.

Desvié la mirada hacia la sala y ahí estaba Seany, jugando feliz en la zona infantil, completamente ajeno a lo que se estaba formando a su alrededor. Y justo en ese instante me golpeó la realidad, esa que con Caden cerca siempre se me olvidaba.

—Enana, deja el numerito —intervino él con tono despreocupado—. No te queda bien. Es cierto que nos conocimos una noche, sin embargo, en ningún momento nos presentamos formalmente y mucho menos llegamos a profundizar lo suficiente como para llegar a ti.

—Ay, Dios —bramó Jordan, claramente empezando a atar cabos—. ¿Vosotros dos os conocisteis justo antes de que regresáramos a Seattle? ¿Cuando arrastraste a mi marido a tus líos de bragueta y lo obligaste a conseguir entradas para todos los playoffs solo para sobornar al de seguridad y borrar unas imágenes comprometedoras tuyas?

Su tono ya no era divertido, estaba muy cabreada, y yo me imaginaba por qué: porque conocía mi historia. Porque sabía que el padre de mi hijo era alguien con quien me acosté una noche. Un desconocido con acento americano. Sin embargo, ese desconocido ahora estaba delante de ella. Todo se estaba desmoronando, y yo no podía hacer nada para frenarlo.

—¡Sí, Jordan! —estalló Caden, perdiendo la paciencia—. ¡Ella es la chica que me tiré en el puto parking antes de regresar a Seattle! ¿Contenta ahora? ¿Quieres más detalles?

Silencio.

—Y no entiendo por qué tanto drama —continuó, echando más leña al fuego—. Sí, lo de las cámaras fue una estupidez, lo admito. Pero Prescott y tú no sois precisamente los más indicados para dar lecciones teniendo en cuenta los jueguecitos que os traéis con Liam y Conor. No es que a mí me importe, ¿eh? Aunque hacerlo en los vestuarios, nena…, eso también tiene su riesgo. Quizá vuestro fetiche sea observar, y el nuestro… que nos vean. Joder.

La cara de Jordan se puso roja, no de vergüenza, de furia.

Siempre había corrido ese rumor de los cuatro en los vestuarios. Al principio, todos lo tomaban como broma. Una leyenda urbana. Sin embargo, ellos nunca lo negaron ni dejaron que eso afectara su amistad.

—Lo que tú hiciste tiene una diferencia muy grande, querido —contraatacó mi amiga, más calmada. Le dio unos golpecitos en el brazo—. Ven, te lo voy a mostrar.

Tiró de él sin esperar respuesta y caminaron hacia Seany.

«No… No, no, no. Así no. Por favor, no lo hagas así».

Cuando llegaron, Caden se agachó junto al niño. Sean lo miró, curioso, sin miedo. Sus deditos fueron directos al aro de su nariz, luego a los de sus orejas, fascinado. No sabía qué mirar: si los tatuajes que cubrían los brazos del extraño o los piercings que brillaban con la luz.

Oh, Dios. Estaba ante su padre…

Jordan me miró. Con esa mirada de «ya lo he entendido todo». Y yo solo pude asentir. Porque no me quedaba otra.

Ella respondió con una media sonrisa, de esas que mezclan compasión y comprensión. Sabía que yo no tenía el valor, aunque también era consciente de que ella no podía quedarse callada. Porque, para mi amiga, Caden era como su hermano.

—Hola, guapo. ¿Te gustan mis pendientes? —se dirigió a mi hijo…, bueno, a «nuestro» hijo, con una sonrisa preciosa, de esas que desestabilizan a cualquiera.

Sean respondió agitando las manos y aplaudiendo, encantado. Al igual que si acabara de descubrir un superhéroe en versión tatuada y con piercings.

—Seany, cielo —intervino Jordan con voz melosa—. Ahora vas a taparte los oídos, ¿sí? Hasta que la tía te diga que ya puedes escuchar, mi bombón.

El pequeño asintió muy serio y se cubrió las orejas como si fuera la misión más importante de su vida. Dios, era imposible no derretirse con él.

—Este crío es adorable —señaló Caden entre risas, visiblemente embobado mientras se ponía de pie.

—Me alegra que te guste —replicó nuestra amiga—, porque Sean es la consecuencia de tu noche loca en Toronto. Es tu hijo.

El silencio fue inmediato. Como una bomba que acababa de estallar sin previo aviso.

—¿Perdón? —balbuceó él dando un paso atrás, parecía que necesitaba espacio para procesarlo—. ¿Has perdido la cabeza? ¿De dónde sacas eso?

—Cariño, no me hizo falta atar demasiados cabos —aclaró Jordan llena de razón—. Aunque, si ambos hubierais contado la historia completa desde el principio, probablemente Seany habría tenido a su padre y a su madre desde el día uno. Sin embargo, como sois tan herméticos, aquí estamos muchos meses después, descubriendo lo evidente.

Y tenía razón. Al menos yo le había contado lo que sucedió aquella noche muy por encima, y al parecer Caden había hecho lo mismo.

Todo podría haber sido distinto. Pero el destino se había encargado de poner obstáculos, silencios y oportunidades perdidas.

Durante el tiempo que viví con Jordan y Prescott, solía detenerme a mirar las fotos familiares que decoraban la casa: imágenes de los Hughes y de sus padres en su juventud. Jamás habría imaginado que aquel chico rubio —con el cabello más claro que ahora, gafas y una sonrisa despreocupada— era él. Sabía que solía visitarlos en Chicago, pero por alguna extraña coincidencia, nunca llegamos a vernos. En cuanto a la boda de mis amigos, no asistí. Sabía que se filtrarían fotos del evento y que también acudirían compañeros que habían trabajado tanto con ellos como conmigo en los Toronto Wolves. No podía arriesgarme a que descubrieran mi paradero. Y, de algún modo, parecía que el universo se hubiera entretenido cruzando nuestros caminos una y otra vez… solo para mantenernos siempre a un paso de encontrarnos.

Lo observé en silencio. Él me devolvía la mirada, aunque su expresión estaba cargada de tensión, como si dentro de su cabeza librara una batalla con mil pensamientos a la vez. No parecía precisamente feliz con la noticia. Tal vez tenía pareja o incluso más hijos…, o quizá era uno de esos hombres que coquetean por deporte, sin importar a quién puedan herir en el proceso.

Entonces comenzó a caminar hacia mí, con pasos largos y decididos. Sentí que mi corazón y mi cabeza estaban a punto de estallar. No sabía qué iba a pasar. No sabía qué palabras saldrían de su boca.

Y por primera vez desde que todo esto comenzó, sentí miedo. Miedo de lo que pudiera decir. Miedo de su silencio. Sobre todo, miedo por mi hijo.

—¿Eso que está diciendo es cierto? —Su voz sonó acusadora. Seca. Dura.

—Sí —reconocí sin rodeos.

—¿Y se puede saber cómo demonios sucedió?

¿De verdad me lo estaba preguntando? Juro que, en ese momento, toda la mezcla de nervios y miedo se convirtió en furia.

—¿En serio? ¿Hace falta que te haga un maldito croquis?

—No estoy para tus chorradas —gruñó—. Esa noche me aseguraste que no podías tener hijos. ¿Era mentira?

—Oh, claro, sí. Estaba desesperada por embarazarme de un desconocido. Esa era mi meta en la vida —ironicé—. Yo. No. Te. Mentí. Llevaba dos años intentándolo, y nada. Tratamientos, pruebas…, todo un fracaso.

—Perfecto. Bravo. Eras una bomba hormonal andante y no comentaste nada.

—No tenía por qué contarte mi vida, ¡ni te conocía! Además, si estamos en este lío, fue porque insististe en usar un condón que te iba pequeño. ¡Te advertí que eso no cubría parte de tu cosa! Y, sorpresa…, reventó.

—¿Cosa? —repitió Jordan, ahogando una carcajada.

—Sí —asentí—. Ese montículo gigantesco que tiene entre las piernas hace que el Everest parezca una simple colina.

—¡Ay, por favor! Ahórrate los detalles. ¡Es como mi hermano, joder!

—¡Enana, deja de interrumpir! —espetó Caden—. Esto es entre ella y yo.

—Querido, con todo el respeto del mundo…, no. No estás teniendo una conversación, la estás atacando. Y por si te cuesta recordarlo, si estáis en esta situación es porque los dos metisteis la pata. Pero lo que sí tengo claro es que ese niño —el que ahora mismo os observa sin entender nada— jamás podrá ser un error.

—¡Mierda, eres idiota! —le solté, empujándolo antes de ir hacia Sean. Por suerte él solo reía, ajeno a todo—. No está acostumbrado a esto y no pienso permitir que empiece a estarlo. Así que hazme un favor: olvídalo todo, sigue con tu estrellato y tu vida perfecta. Seany y yo no te necesitamos, Hughes.

Sí, lo llamé por su apellido y sonó tan frío como pretendía. Pude ver el impacto en su cara, aunque no me iba a echar atrás. No quería un padre obligado por las circunstancias. Quería uno que lo eligiera.

Cogí a Sean en brazos, le sonreí, y entonces sentí sus pasos acercándose, rápidos, tensos. Se plantó frente a mí con los puños apretados.

—Quiero una prueba de paternidad, y si este niño es mío, no lo dudes ni por un segundo: voy a estar en su vida. Y tú, Crawford, no vas a volver a tomar ni una sola decisión sin consultarme.

Le acarició el pelo a Sean y le susurró:

—Nos vemos pronto, campeón.

Se dio la vuelta y antes de cruzar la puerta miró a Jordan.

—Enana, te mando más tarde la dirección del laboratorio. Asegúrate de que ella esté ahí, no me fío.

Y se fue. Justo así. Como un vendaval que lo arrasa todo y te deja recogiendo pedazos.

Suspiré y me apoyé en la pared, temblando. Tenía miedo, no por mí, sino por lo que eso podría significar para mi hijo.

—Tranquila —me calmó Jordan con dulzura, tomando a Sean en brazos y dándole su juguete favorito—. Está enfadado y asustado, por eso habló así. No se lo tengas en cuenta. No suele confiar en las personas, aunque contigo será diferente. Hablaré con él más tarde, cuando se haya calmado y vuelva en sí. De verdad, Sean no podría tener un mejor padre.

Y me abrazó. De esos abrazos que sujetan hasta el alma cuando parece que se está rompiendo.


Capítulo 6

RIVER

Sean y yo aún estábamos en pleno proceso de adaptación a nuestra nueva vida. Jordan había tenido que regresar a Chicago, se le acababan los días libres en la clínica y, siendo honestos, también se notaba que extrañaba a Nathan. Esos dos eran como stick y puck: siempre en movimiento, pero jamás uno sin el otro.

No había vuelto a ver a Caden desde que llevé a Sean al laboratorio para la prueba de paternidad. Según Jordan, le estaba costando calmarse, pero por suerte su equipo jugaba fuera, lo que nos daba un respiro. Mientras esperábamos los resultados, no tenía que preocuparme por cruzarme con él.

Mi mayor inquietud ahora era encontrar trabajo. También necesitaba buscar una guardería para el niño, no podía permitirme estar sin ingresos por mucho más tiempo.

Pensé en visitar a Liam. Él adoraba a mi hijo, y Seany se lo pasaba en grande en su compañía. Así que me dirigí a su casa con la intención de dejar al pequeño allí e ir en busca de empleo, empezando por algunas ofertas que había anotado.

Sin embargo, cuando abrió la puerta, me encontré con un volcán a punto de estallar. Liam llevaba dos partidos sin jugar, su lesión no mejoraba y el equipo tenía un lío tremendo con el fisioterapeuta. Los estaban mandando a clínicas tan malas que, según él, parecía que les trataban con cinta adhesiva.

Mi plan se vino abajo y terminé siendo yo quien se ocupó de su pierna. Mientras tanto, Sean se dedicaba a pintarrajearle el brazo. Al ver esa escena, no pude evitar pensar en Caden. Probablemente mi hijo había grabado esa imagen en su cabeza y la estaba intentando reproducir a su manera.

Cuando terminé, le di un calmante a Liam. Sabía que el dolor iba a aumentar después del masaje. Tras un par de protestas y miradas asesinas, aceptó y se dejó caer rendido en el sofá. No sé cuántas noches llevaba sin descansar bien.

Mi brillante plan tuvo que esperar. Así que aproveché el resto del día trabajando en el jardín de la casa de Jordan. Sean se lo pasó en grande jugando con la tierra. Esa tarde nos convertimos en floricultores. Compramos un par de gerberas y recortamos algunas flores, todo amenizado con música rock de fondo, como siempre.

Todo iba bien hasta que una voz se alzó por encima del guitarreo de fondo. Me quité un guante, pausé el altavoz portátil y alcé la vista. La mujer que me hablaba tenía una cara que me resultaba vagamente familiar, aunque no conocía a nadie en la zona.

Me estaba por levantar cuando ella, con una sonrisa tranquila, me hizo un gesto para que no lo hiciera y, sin más, se sentó a mi lado en el suelo.

—Hola, soy Susan Hughes. Tú debes de ser River.

Me quedé petrificada. No contesté. Tenía delante a la madre de Caden y no tenía ni idea de qué narices hacía allí. Algo en mí se puso en alerta. No me gustaba que viniera sin avisar.

—Disculpa que te moleste —continuó con voz suave—. Sé que no es lo más apropiado aparecer así, pero no podía aguantar más las ganas de conocer a mi nieto.

—Todavía no están los resultados de la prueba de paternidad —repliqué con frialdad, diciéndole algo que claramente ya sabía.

Ella no se inmutó. Sonrió con calma. A diferencia de su hijo, parecía tener un carácter muchísimo más templado.

—Lo sé. Y, sinceramente, no me hacen falta pruebas. Cuando Caden me contó lo que pasaba, supe que era cierto por lo afectado que estaba. Él también es consciente de ello, aunque aún no lo diga en voz alta. Y cuando Jordan vino a casa y me enseñó fotos de Sean no tuve ni una duda. Es como ver a Caden de pequeño. Aunque, he de decir, más guapo. Tiene tus ojos y tus labios. Esto que quede entre nosotras —intentó bromear, y por primera vez, me sacó una sonrisa.

—No quiero sonar grosera, porque parece una buena mujer, aunque imagino que si ha venido hasta aquí es por algo más. Tal vez cree que quiero aprovecharme de su hijo por ser una estrella del hockey. O espera que me disculpe por irrumpir así en su vida. Pero déjeme aclararle algo: no busco nada. No quiero nada de nadie. Solo deseo que mi hijo sea feliz. Con padre o sin él. Hasta ahora no lo ha tenido y no le ha ido mal.

Susan se rio con dulzura. Sin decir nada más, apoyó una mano en mi antebrazo. Me sobresaltó un poco el gesto.

—Por favor, no me hables de usted, que me haces sentir mayor —solicitó con calidez antes de continuar—. River, no desconfío de ti. Primero, porque sé que no eres una puck bunny. Llevas años trabajando con equipos de la NHL, y con lo guapa que eres, si quisieras, cualquier jugador habría caído rendido a tus pies. Segundo, entiendo que todo esto es una locura para ambos. Caden jamás se imaginó siendo padre, y está completamente asustado. Y Sean y tú formabais un equipo hermético, nadie más tenía cabida. Y ahora todo está cambiando, y lo sé, da miedo.

»No he venido a juzgarte ni a entrometerme. Créeme cuando te digo que lo único que pretendía era conocer a mi nieto. Nada más. ¿Me dejas acercarme a él?

Asentí. Fue lo único que logré hacer; me había dejado sin palabras.

La observé aproximarse a Sean. La forma en que le hablaba, cómo lo acariciaba y le sonreía, había tanta ternura y calidez en cada gesto que me tocó el corazón.

Por primera vez, mi hijo iba a tener abuelos de verdad. Hasta ahora, sus únicas figuras «abuelísticas» eran los entrañables ancianitos del geriátrico.

Me levanté y entré en casa, dándoles un poco de espacio, aunque sin dejar de vigilar desde la ventana de la cocina. Me lavé las manos, saqué un par de refrescos y preparé la merienda de Sean.

Cuando volví al jardín, mi pequeño empezó a agitar los brazos con entusiasmo.

—¡Ma… má! ¡Ma… má!

Susan me regaló una sonrisa antes de llevar a Sean al grifo del jardín para lavarle las manos. A continuación, con una ternura que me desarmó, caminaron despacio de la mano hasta el porche.

—No sabía qué te apetecería —comenté mientras colocaba las cosas sobre la mesa—. Cogí lo que tenía en la nevera. No esperaba visitas.

—Está perfecto —respondió con amabilidad—. Yo traje esto para este pequeño terremoto: algo de comida ecológica que preparo, jabones, cremas naturales…, cosas de abuela. Y para ti hice unas galletas de jengibre y harina de arroz. A Caden le encantan. Espero que a ti también.

Abrió el táper y me ofreció una. Sentí que el estómago se me encogía de inmediato.

No aceptar sería una grosería. Aceptarla…, un riesgo.

Sonreí como pude, tomé la galleta con cuidado y le di un mordisco diminuto, fingiendo que lo disfrutaba. La textura se deshacía en mi boca, pero no sabría decir ni a qué sabía. Toda mi atención estaba puesta en tragar lo mínimo y no atragantarme en el intento.

—Gracias, están muy buenas —mentí con una sonrisa forzada—. Voy a llevar esta bolsa dentro. Hay comida y no quiero que se eche a perder.

Excusa perfecta. Natural. No levantaría sospechas.

Apenas crucé la puerta, fui directa al fregadero. Escupí con discreción los restos de galleta, abrí el grifo y me enjuagué la boca con agua una, dos, tres veces. Lo que quedaba fue a parar al cubo de basura, envuelto en servilletas.

No quería pensar mal de ella. Probablemente lo había hecho con cariño, con la mejor de las intenciones.

Sin embargo, yo no podía permitirme bajar la guardia. No con todo lo que había vivido.

Cuando volví, Susan seguía con Sean en brazos, dándole trocitos de comida mientras él, entre risas, intentaba contarle alguna historia solo entendible en su idioma. Ella lo escuchaba como si cada palabra fuera un regalo.

—River, cariño, ¿y tú cómo estás? ¿Te gusta Seattle?

—Todavía es pronto para saberlo. Por ahora, todo está patas arriba y no sé ni por dónde empezar.

—Tranquila, cielo. Poco a poco todo se irá acomodando. No estás sola. Peter y yo estaremos aquí para vosotros dos. Y también Caden, te lo aseguro.

—Esto va a ser un tanto raro —confesé—. No tengo familia, me acostumbré a que solo estuviéramos Sean y yo. Y ahora tengo que compartirlo.

—Te costará al principio, sí. Aunque con el tiempo verás que es lo mejor. Él necesita vínculos, y tú necesitas espacio para ti. Seguro que desde que nació te has volcado en él por completo, renunciando a muchas cosas.

Aparté la mirada. Las lágrimas amenazaban con salir. No era solo desde que Sean nació. Yo ya era una sombra desde mucho antes.

—Así que ahora —posó su mano de nuevo en mi brazo—, todos estaremos mejor. Seremos una gran familia.

Su toque era cálido, tranquilizador. Lograba, con solo hablar, desactivar las alarmas que llevaba dentro.

—No sé qué pasará entre Caden y tú. Hace tiempo que se ha ido cerrando a todo el mundo. Es un gruñón insoportable, confía en muy pocos y a la mayoría ya ni les deja acercarse. Pero no te dejes intimidar, es solo fachada. Pase lo que pase, Peter y yo estaremos aquí. Independientemente de lo que suceda entre vosotros.

—Gracias. Podéis venir a ver a Sean cuando queráis. Las puertas de esta casa están abiertas para sus abuelos.

Susan me tendió dos tarjetas.

—Esta es de mi local. Y esta, de nuestra casa. Estamos cerca. Llámame o ven cuando lo necesites.

Después de la merienda, pasamos un rato más en el jardín. Susan me dio algunos consejos sobre flores —la mujer era una auténtica enciclopedia botánica— y el día fue desapareciendo sin que me diera cuenta.

Peter vino a buscarla. Y así, Sean conoció a su abuelo. Alto, con rasgos similares a Caden, pero con una calidez en la mirada que me sorprendió. Les ofrecí pasar, sin embargo, se excusaron educadamente. Sabían que era hora del baño para Seany y no querían interrumpir más.

Antes de irse, me invitaron a comer en su casa en dos días, justo para cuando llegaran los resultados de la prueba. Aunque, para ellos, no hacía falta. Seany ya era su nieto y lo trataban como tal.

Sonreí, asentí y, por dentro, algo se tensó.

La palabra «comida» me retumbó en la cabeza como una alarma. Un almuerzo en su casa significaba platos que no había visto preparar.

Tenía que salir de eso sin parecer grosera, sin despertar sospechas. Así que improvisé, con la voz más natural que encontré.

—¿Y si mejor nos enseñáis un poco la ciudad? Podríamos pasear y almorzar algo por ahí, donde sea.

Se miraron encantados. Para ellos era un plan aún mejor. Para mí, era una vía de escape.

Y pese a que nadie lo notara, aunque mis sonrisas parecieran sinceras y mis excusas tuvieran sentido, dentro de mí el miedo se colaba silencioso, como una sombra vieja que nunca terminaba de irse.


Capítulo 7

CADEN

—Gracias, colega, por acercarme a ver al niño —le reconocí, intentando colocarme los aros en las orejas.

—Tío, de verdad —resopló Conor mientras conducía, lanzándome una mirada de reojo—. ¿No te cansas de estar poniéndote y quitándote los aros todo el rato? Si dentro de unas horas, cuando estemos en la pista, van a volver a estar fuera de tus orejas, déjalos ya.

—¿Y renunciar a mi personalidad? Ni de coña. Esto es como mi segundo miembro: si no está en su sitio, no soy yo.

—Ja —se rio, sacudiendo la cabeza—. ¿Entonces lo tuyo es más piercing que polla?

—Depende del día —le guiñé un ojo—, aunque ambos hacen lo que tienen que hacer y con estilo.

—Por favor, qué imagen mental acabas de regalarme, cabrón —se carcajeó—. Pero te entiendo, el equipo quiere que vayas como un ejecutivo: sin aros, sin tatuajes y con traje. Y tú solo quieres ser Caden, no «el jugador Hughes».

—Exacto. Me molesta tener que disfrazarme. Durante años fui lo que otros querían, ahora soy lo que me da la gana. Bueno…, hasta que conocí a Sean. A lo primero que se le fue la vista fue a los piercings y los tatuajes. Por primera vez, me importó la forma en que alguien me veía. Y me asustó que no me reconociera como…, no sé, un padre.

—Tranquilo, hermano, estás entrando en modo «papá primerizo» de manual. Seany va a verte como un superhéroe, con o sin aros. Y si no, le dices que son tu radar de papá, como orejas de elfo moderno.

—Calla, joder. Me estás haciendo reír y esto no tiene ni puta gracia. —Intentaba mantener la compostura—. Porque estoy, literalmente, acojonado. Ayer, cuando me llegaron los resultados, sentí una felicidad brutal, aunque también un miedo que no te puedo ni explicar. Pensaba en su carita y deseaba con todas mis fuerzas que fuera mío y, al mismo tiempo, había una parte de mí que rezaba para que no lo fuera.

Hice una pausa, tragando saliva.

—No estoy preparado, Conor. Nunca quise tener hijos. Y ahora lo veo ahí, de golpe. Es como si alguien hubiese agarrado mi mundo, lo sacudiera y me lo hubiese devuelto al revés. Y no tengo ni puta idea de cómo se supone que encajo en él.

—Te entiendo, de verdad. A mí me pasó algo parecido con Liam. Me tenía completamente trastocado. Así que lo único que te diré es: deja de pensar tanto. Usa menos la cabeza y más el corazón, el resto se va acomodando.

—No sé si estoy listo. Le pedí a Jordan que me mandara vídeos de Sean, de todos estos meses que me he perdido. Había uno en el hielo con Prescott, el niño lo abrazaba igual que si fuera su persona favorita en el mundo. Y por la noche, mi madre me mandó más imágenes. Ella, mi padre, Sean, River, todos juntos. Se veían felices, como una familia hecha. Tío, me rompí, fue duro.

—Estás entrando en pánico —afirmó Conor, justo antes de girar hacia la urbanización—. Y oye, ver a Prescott en plan «papá modelo» intimida. Ese cabrón es perfecto —añadió entre risas—. Sin embargo, no puedes compararte. Él es Thor, nosotros somos simples mortales.

—No quiero ser un padre que aparece y desaparece. Juego al hockey, viajo mucho. Me voy a perder cumpleaños, funciones, cosas importantes y me mata pensar en eso.

—Ey, pon el freno. Estás sobreanalizándolo todo. Lo resolverás cuando llegue el momento. Ahora concéntrate porque estamos a dos calles de que veas a tu hijo. Tu hijo, Hughes. Ese pequeñajo adorable, con tu cara y tu cabezonería. Así que respira y prepárate.

—Joder, Conor, gracias.

—Para eso estamos, tío.

Al llegar a la casa de Jordan —que ahora era también la casa de River y de mi hijo— lo primero que notamos fue la oscuridad. Todo estaba apagado por dentro. Me llevé la mano al pecho, intentando convencerme de que no pasaba nada, que era tarde, que todo tenía una explicación lógica. El vuelo había salido con un retraso infernal por culpa de las huelgas de controladores, y para cuando aterrizamos, ya había oscurecido por completo. Era razonable pensar que Sean estaría dormido, quizá incluso River también, aun así, algo no me cuadraba.

Agradecí tener a Conor a mi lado. Su presencia me ayudaba, aunque no dijera nada. Los conocí a Liam y a él gracias a Jordan, y desde entonces habían estado ahí, dentro y fuera de la pista. Para el resto del equipo eran Flanagan y MacAllister, para mí eran simplemente Conor y Liam.

Nos acercamos al porche. Por cortesía, toqué al timbre. Tenía llaves, claro. Sin embargo, ahora las cosas habían cambiado, y por más que fuera bienvenido, no me parecía correcto entrar sin avisar.

Esperé. Nada.

Volví a pulsar. Una vez. Dos. Tres.

Ni un solo movimiento. Ni una sombra tras la cortina. Ni un sonido.

La ansiedad empezó a treparme por el pecho. Toqué con más insistencia, luego directamente llamé con los nudillos. Conor me lanzó una mirada tranquila, como intentando calmarme con la expresión, aunque no servía de nada. Entré en modo pánico.

Metí la mano en el bolsillo y saqué las llaves, esta vez decidido a usarlas. Si estaban dormidos, ya me disculparía después. Lo importante era entrar, verlos, asegurarme de que todo estaba bien.

Y cuando intenté meter la llave en la cerradura, no encajaba.

Probé otra vez, girándola con fuerza por si estuviera atascada. Nada. Miré a Conor, que frunció el ceño, y lo intenté de nuevo. No era mi imaginación. No abría.

Mi mente empezó a correr más rápido que mi respiración. Y por primera vez desde que sostuve esos resultados en las manos, sentí verdadero pánico. No por lo que ya sabía, sino por todo lo que no.

—¿Estás seguro de que ese juego de llaves es de esta casa? —Conor se agachó un poco, observando el cilindro—. Fíjate bien, esa llave ni siquiera encaja. No va a abrir ni a martillazos.

—¡Me cago en la puta! —espeté, golpeando la puerta con el puño, frustrado—. Ha cambiado las cerraduras. Joder, las ha cambiado…

—Sí, eso está claro. Y lo peor es que aquí no hay nadie, Hughes. La casa está vacía. Voy a llamar a Liam —añadió Conor mientras sacaba el móvil—. Sé que ella lo estuvo ayudando con lo de la pierna, tal vez sepa algo, y si no, llamamos a Jordan… o a tus padres. Pero no vamos a quedarnos así.

Apenas había terminado de sonar el segundo timbrazo cuando al fin contestaron. Conor fue directo al grano, explicando lo que pasaba, sin embargo, no llegó a terminar la frase. Al otro lado, la voz de Liam lo interrumpió de golpe. No escuché lo que dijo exactamente, aunque vi cómo mi amigo soltaba un suspiro largo.

—Están en casa. Están bien —me informó al fin, y pude respirar. Sentí cómo la tensión comenzaba a aflojar en mi espalda, hasta que lo escuché decir lo siguiente—: Joder, que no se marche. Retenla como sea. Estamos de camino.

¿Qué? ¿Qué coño significaba eso?

No me dio tiempo a abrir la boca. Conor ya me estaba haciendo señas con la mano para que lo siguiera. Se dio la vuelta y echó a andar con paso rápido hacia el coche.

—Vamos, no hay tiempo que perder. Te lo explico por el camino.

Corrí detrás de él, todavía sin entender nada. Me metí en el vehículo y ni siquiera había logrado abrocharme el cinturón cuando ya habíamos salido disparados.

Esperé a que hablara, le di tiempo. El silencio se estiraba como una cuerda tensa, y yo ya no podía con eso. Cabreado, me giré de golpe y lo encaré.

—¿Qué está pasando aquí? O, mejor dicho, ¿qué cojones te estás callando? ¡Habla, joder! Es mi hijo.

—Tranquilízate. Están bien, los dos. Esta tarde, al volver del centro, River encontró la cerradura forzada, alguien había intentado entrar. Liam llamó a la policía enseguida y ahora están con él, seguros. Pero…

—¿Pero qué? —rugí.

—River está muy asustada. Cree que pudo ser Mark. Y… quiere irse de la ciudad.

—¿Quién coño es Mark? ¿Y a dónde piensa irse esa mujer con mi hijo? No entiendo nada, habla claro, porque te juro que me voy a volver loco.

—No sé mucho. Los únicos que conocen bien esa historia son Jordan y Prescott. Aunque por más que les preguntes, no te dirán nada, hay algo muy jodido detrás, eso está claro.

—Dime lo que sí sabes. Porque esto ya comienza a oler muy mal. Y, te soy sincero, creo que mi hijo tiene por madre a una loca de atar.

—No digas gilipolleces. River es una tía cojonuda y una madre increíble. Trabajé con ella en los Toronto Wolves y te aseguro que todos la respetábamos muchísimo. Es verdad que siempre fue algo distante, aunque yo creo que eso tenía que ver con su pareja, el segundo entrenador, Mark Reynolds. Aun así, como profesional, pocas como ella.

—¿Y? —Fruncí el ceño.

—Nunca vimos nada raro. Solo que ella vivía completamente a la sombra de ese tipo. No iba a eventos salvo que fuera obligatorio. Siempre discreta, siempre en un rincón, y eso que es lista, guapa, con un sentido del humor que flipas. Sabíamos que estaban intentando tener hijos, y al parecer hubo varios intentos fallidos, eso debió afectarles. En mis últimos días en el equipo, ella ya se veía más apagada. Sé que se hizo muy amiga de Jordan, y después se apoyó mucho en Prescott. De hecho, fueron ellos quienes la ayudaron a dar el paso.

—¿El paso de qué?

—De desaparecer. Se fue a vivir a Chicago. Y fue cuando conocimos a Sean. Liam y yo creímos que era hijo de Mark, aunque nos aclararon que no, y Jordan nos pidió que no habláramos con nadie del tema. Nos aseguró que Mark era peligroso. Así que cerramos la boca. Hasta que él descubrió que estaba en Chicago. Entonces huyó y vino aquí, a Seattle.

Me pasé las manos por la cara, aturdido.

—Joder…, ¿tú crees que… que pudo haber violencia?

Solo decirlo me entraban ganas de matarlo.

—No lo sé, colega. Liam y yo lo comentamos alguna vez. Sé que cogió una baja por una caída por las escaleras y después, en los últimos meses, siempre estaba enferma, cansada, no venía, parecía un zombi. Mi vida también era un caos en esa época y puede que se me pasaran cosas importantes.

—Esto tiene que parar. No puede seguir huyendo a la mínima. Sean es hijo de los dos. Si necesita ayuda, estaré ahí. Y escaparse ya no es una opción.

—Lo entiendo. Y tienes razón. Aunque intenta hablar con calma, ¿vale? Esa chica está muerta de miedo.

—No puedo prometerte nada. River tiene a mi hijo, y se va a largar sin siquiera consultarme. Me está dejando fuera, como si no importara. Si ella no me tiene en cuenta, no esperes que yo sí se la tenga a ella.

El resto del camino lo hicimos en silencio. Por increíble que pareciera, fueron solo unos minutos, aunque me parecieron horas. Iba aferrado a la esperanza de que todo estuviera bien, aunque una parte de mí se preparaba para lo peor.

Nada más cruzar la puerta del apartamento, me inundó un alivio fugaz al verla allí, en el sofá. Estaba encogida sobre sí misma. Liam se acercó con un vaso de agua y ella lo tomó con las manos temblorosas. Tragué saliva. Sentí que el corazón se me detenía al verla así, tan frágil, tan rota. Una parte de mí ansiaba por correr y abrazarla, sin embargo, mi compañero se me adelantó.

Conor, que estaba a mi lado, me puso una mano en el hombro. Él también se había quedado paralizado por la escena.

—Preciosa, ya está confirmado —habló Liam con suavidad—. Detuvieron al grupo que intentó entrar en la casa. Al parecer, llevaban tiempo actuando, y hasta ahora no habían podido atraparlos. No era Mark. Él no sabe que estás aquí.

Desvié la mirada, intentando encontrar algo de calma. Fue entonces cuando vi las maletas junto a la puerta. Todo mi alivio se desmoronó en un segundo. La sangre me hirvió. Mi juicio, mi autocontrol, todo se esfumó.

Entré en la sala como un huracán. Ambos se pusieron de pie de golpe. Ella se apresuró a secarse las lágrimas, avergonzada de que la viera así.

—Hola, Hughes. Es mejor que te sientes. ¿Quieres que te prepare algo para tomar? —preguntó Liam, notando mi enfado y buscando aplacarme con la voz más neutra posible.

—Quiero que te largues. Déjame a solas con ella.

—No es buena idea. Estás alterado, y ella también. Será mejor dejar esto para mañana —intentó mediar Liam.

—¿Mañana? ¿Cuando ya se hayan marchado? ¿Cuando no tenga ni puta idea de dónde está mi hijo? ¿Ese es tu plan?

—Vamos —intervino Conor tirando de su pareja—, tienen que hablar. Esto es algo entre ellos dos. Y hay que entenderlo a él también: acaba de enterarse de que es padre y por poco lo pierde.

—¡Gracias! ¡Por fin alguien con sentido común! —estallé, agradecido por el apoyo de Conor, mientras dirigía una mirada acusatoria hacia River.

—Yo…, lo siento —murmuró con la voz hecha trizas—. No quería asustarte ni hacerte daño. Te juro que jamás te separaría de Seany.

—¿Ah, no? ¿Y a huir sin decirme nada cómo lo llamas?

—Iba a avisarte cuando nos instaláramos en otro lugar…

—¡Genial! —solté con sarcasmo—. Que te cambies de estado no es problema para mí. O si te da por cruzar el maldito mundo, tampoco pasa nada. Mi trabajo me permite moverme tranquilamente para ver a mi hijo de vez en cuando. No te preocupes. Tú elige un destino, que yo te sigo.

—No había pensado en eso, lo siento. Yo solo quería…

—¿Huir? —la interrumpí sin piedad—. Claro que sí. Coger al niño y desaparecer como si nada. Vas a contarme ahora mismo qué demonios está pasando. ¿Qué te hizo entrar en pánico hasta el punto de hacer esta locura?

—Lo que me pase a mí no es asunto tuyo —contraatacó, levantando la barbilla—. Que seas el padre de Sean no te da derecho a meterte en mi vida.

—Me da derecho a preocuparme por la suya. Y no voy a permitir que lo arrastres en tus huidas. ¿Me escuchas?

—¿Me estás amenazando?

—Te estoy advirtiendo. Ese niño es ciudadano estadounidense y yo soy su padre. Si vuelves a desaparecer, nos veremos en los tribunales. No me voy a quedar de brazos cruzados.

—¡Basta! —intervino Conor irrumpiendo en la sala—. Tío, entiendo que estés hecho polvo, sin embargo, esto está yendo demasiado lejos. Vete a descansar. Mañana, con la cabeza más fría, habláis. Ella no se va a ir a ningún lado. Te lo prometo. Aunque no confíes en River, confía en Liam y en mí. Por favor…, es suficiente por hoy.

Respiré hondo, cerré los puños. Me ardía todo el cuerpo.

—Está bien. Me voy. Pero no sin antes ver a mi hijo.

Ambos asintieron en silencio.

La puerta estaba entornada y un halo tenue de luz escapaba por la rendija. Empujé despacio, Sean dormía profundamente, acurrucado entre las sábanas, con los puñitos cerrados y el ceño fruncido, como si estuviera soñando con algo intenso. Me acerqué despacio. Y entonces lo vi. Tan pequeño. Tan mío.

Un nudo me apretó la garganta. Me senté en el borde de la cama y le acaricié el pelo con suavidad, temiendo despertarlo, deseando que se quedara así para siempre, ajeno al caos que había fuera de esas cuatro paredes.

Apoyé la mano en su cabecita, notando el calor de su piel bajo mis dedos. Me quedé así un rato, solo mirándolo. Sentía que su respiración pausada podía calmarme. En ese momento lo supe. Daría la vida por ese niño.

Cuando salí de la habitación, River seguía en el mismo sitio. Sentada en el sofá, aferrada al pecho de Liam, llorando a moco tendido. Sin embargo, no me detuve. Salí sin mirar atrás.


Capítulo 8

CADEN

Me sentía exhausto, y a la vez con una energía que me desbordaba. Lo sé, suena contradictorio, aunque todo en mí lo era en ese momento. Mi cuerpo era como una noria, girando sin control entre el agotamiento y la necesidad de hacer algo, lo que fuera.

La noche anterior, en cuanto crucé la puerta de casa, lo primero que hice fue llamar a Jordan. Alguien tenía que darme respuestas sobre lo que estaba pasando con River. Y, como ya me había advertido Conor, mi mejor amiga no soltó prenda.

—Cálmate. No es fácil para ella. Está sola. Muerta de miedo. Aun así, jamás te separaría de Seany. Ese niño lo es todo para ella.

Todos hablaban de comprensión, de paciencia. ¿Pero alguien se había tomado un segundo para pensar en mí? ¿En cómo me sentía yo? ¿En lo que suponía tener un hijo y no saber siquiera si mañana estaría cerca de él? Nadie. Y cuando intenté tirar de nuestro vínculo, de todo lo que habíamos vivido Jordan y yo, me salió el tiro por la culata.

—No seas canalla. Si tú me hubieras confiado algo tan importante como para que tu vida pudiera venirse abajo, tampoco querrías que alguien más fuera por ahí contándolo. Y no me chantajees emocionalmente. No es tu estilo. ¿Quieres saber qué esconde River? Gánate su confianza.

Y colgó.

Ahí lo entendí. En esta batalla estaba completamente solo. Y si la vida me había enseñado algo era que confiar en los demás era como jugar a la ruleta rusa: tarde o temprano alguien apretaba el gatillo. Necesitaba encontrar una solución, algo que anclara a River a mi lado, algo que me diera la certeza de que no saldría corriendo de un día para otro llevándose a Sean. No quería llegar al punto de amenazar con los tribunales, no si podía evitarlo. River era una gran madre, eso nadie podía discutirlo, y Seany la adoraba. Sin embargo, tenía que proteger mi derecho de estar presente en la vida de mi hijo.

Después de darle mil vueltas y de destrozar más lienzos de los que me gustaría —porque, aunque pareciera extraño, cuando pintaba me sentía más yo que en el hielo, más vivo incluso—, se me ocurrió una idea. Una que requería de la ayuda de Mitchell Davenport, el director de los Seattle Rift. Y, bueno…, tal vez no era el mejor momento para pedirle un favor. Esa misma mañana, durante el visionado del último partido, ni el entrenador ni él estaban precisamente encantados conmigo. Y con razón.

Había jugado de pena. Y lo que terminó de enfurecerlos fue que ni siquiera fingí interés mientras analizábamos el partido. Me pasé toda la sesión con la vista perdida, sin enterarme de nada. Cuando finalizó, Mitchell me pidió que me reuniera con él.

Una hora más tarde, cuando iba a entrar en la oficina de Mitchell, me topé con la última persona que esperaba ver. Cole Anderson. Mi pasado. El que un día fue mi hermano de vida, y ahora… solo un maldito traidor.

—Hughes, cuánto tiempo… Estás distinto. —Su voz sonaba sincera, como si de verdad se alegrara de verme.

Sin embargo, yo no tenía el día, y el imbécil que tenía delante no ayudaba en absoluto. Di un paso al frente, tan cerca que podía ver el brillo falso en sus ojos.

—No me hables. No me mires. Para ti, no existo —solté con frialdad. Cortante. Directo. Tan honesto como cruel.

Me aparté un paso, lo esquivé sin volver a mirarlo y toqué a la puerta del despacho. Desde dentro, alguien dio permiso para entrar. Estaba a punto de hacerlo cuando su voz volvió a alcanzarme por detrás, obligándome a girar levemente el rostro.

—Lo siento, de verdad. Sé que no estuvo bien. Ya ha pasado tiempo, tío, deberíamos dejar atrás lo sucedido. Y ahora que estoy en la administración del equipo, vamos a vernos seguido. No tiene sentido vivir con esta tensión constante.

Me giré del todo, encarándolo con una media sonrisa cínica.

—Escúchame bien, capullo. No me digas cómo tengo que comportarme. Si ahora formas parte del Seattle Rift, enhorabuena, quédate en tu jaula de cristal, en tu oficina. Yo me quedo en mi terreno: el hielo.

Y sin esperar respuesta, abrí la puerta y entré, cortando la conversación como se corta un cable pelado: con un chispazo y sin vuelta atrás.

Entre él y yo no había nada más que decir. El diálogo se rompió el día que descubrí quién era en realidad.

—Siéntate, hijo. —Mitchell señaló la silla al otro lado del escritorio.

—Ya sé que hice un partido de mierda, aunque tampoco creo que sea como para citarme aquí. —Me dejé caer en la silla, cruzando los brazos.

—No estás aquí por eso. Aunque, sí, fue un mal partido —admitió sin tapujos—. Lo que me preocupa no es lo que pasó en la pista sino lo que puede pasar a partir de ahora con una decisión que he tomado.

Fruncí el ceño. Algo en su tono me inquietó.

—¿Qué clase de decisión?

—Cole no está transitando por un buen momento. —Se pasó la mano por la nuca, visiblemente incómodo—. Ya sabes que andaba metido en todo eso de las inversiones, la bolsa, Wall Street… Bueno, perdió mucho, prácticamente se quedó sin nada. Y cuando mi mujer me pidió que lo ayudara, no pude decir que no. A ella no le puedo negar nada, supongo que así funciona el amor.

»Sé que lo vuestro terminó mal. Lo que pasó con Emily rompió algo muy fuerte entre vosotros. Créeme, jamás te expondría a esto si tuviera otra opción. Tú sabes que para mí eres como un hijo, siempre lo has sido. Eres parte del alma de este equipo.

Mitchell siempre fue más que un jefe para mí. Él me descubrió, apostó por mí, me vio crecer en el hielo y fuera de él. Los Seattle Rift eran mi casa. Por eso, aunque otras franquicias más grandes me tentaran con mejores contratos, nunca me fui.

—No tienes que darme explicaciones. De verdad, lo comprendo. Está bien que ayudes a tu familia. —Me encogí de hombros—. Además, Cole y yo apenas vamos a cruzarnos. Todo estará bien.

Mitchell me miró como si no me reconociera.

—Muchacho, ¿qué te pasa? ¿Estás enfermo? ¿Te estás medicando con algo raro? Esa no es tu reacción habitual. Te conozco. Sé que lo habrías aceptado, pero no sin estallar antes. Y más sabiendo que no solo estará aquí tu ex mejor amigo, sino también su esposa, Emily. Va a encargarse del área de Relaciones Públicas del equipo.

Ahí fue cuando sentí el golpe. Emily. Otra vez. En mi mundo. Respiré hondo. Apreté los puños. Una cosa era Cole, pero Em era otra historia. Y peor aún, trabajaba en un área donde me la cruzaría sí o sí, quisiera o no. Cerré los ojos, tragué saliva. Y entonces apareció en mi mente la imagen de una preciosa rubia, con los ojos más bonitos que había visto, riéndose mientras jugaba con un niño. Con mi hijo. Solo eso bastó para que mi cuerpo, que hasta entonces era un campo de batalla, se aflojara. No podía seguir perdiendo tiempo en rencores. Había cosas mucho más importantes ahora.

—No voy a mentirte, siempre fuimos sinceros. Si me hubieras dicho esto hace dos semanas, probablemente me cabrearía mucho. Te juro que habría terminado la temporada y me habría largado. Y ahora me da igual todo eso que me estás contando. Tengo un problema mayor y necesito tu ayuda.

—Me estás preocupando, muchacho. Tú nunca pediste nada, y si has llegado a este punto, es que lo que tienes entre manos es serio. Dispara. Quiero saber qué sucede.

—Voy al grano. Nos falta un fisioterapeuta. Los chicos están hartos de las clínicas: cada día les toca uno distinto. Liam, que sabes que es mi pilar en defensa, no se está recuperando bien. Lo necesitamos al cien por cien. Y tengo a la persona perfecta para cubrir el puesto. Trabajó años como fisio en los Toronto Wolves, y últimamente estuvo en el Chicago Sports Performance & Rehab Center con jugadores de la NHL.

—No entiendo dónde está el problema. Con ese currículum, sería absurdo no contratarla. ¿Quién es?

—Mi mujer. Y la madre de mi hijo. —Lo solté de golpe, directo al corazón de la conversación.

El trago de agua que Mitchell tenía a medio camino lo acabó escupiendo y empezó a toser con fuerza.

—¿Qué demonios estás diciendo? ¿Desde cuándo estás casado? Si hace nada te estaba dando un toque por tu comportamiento poco serio.

—Todavía no lo estoy. Aunque lo voy a solucionar esta semana. —Apoyé los codos en su escritorio, decidido—. De paso, mejoraré mi imagen pública y tendremos una fisioterapeuta de primer nivel. Dos pájaros de un tiro.

—No te sigo. Si no me explicas esto bien, olvídate de mi ayuda.

—Mira, hace dos años, en Toronto, conocí a una mujer impresionante. No fue un polvo de una fiesta loca ni un romance de película. Fue algo diferente, fuerte y complicado. Por cosas que ahora no vienen al caso, se quedó embarazada y ninguno de los dos volvió a saber del otro. Hasta hace unos días, resultó que es íntima amiga de Jordan, y nuestras vidas se han cruzado de nuevo, de la forma más inesperada.

—Joder… —murmuró Mitchell, rascándose la cabeza—. Es fuerte.

—Créeme, lo sé. Estoy tratando de asimilar que tengo un hijo de quince meses, un niño increíble.

—No es asunto mío, pero… ¿estás seguro de que casarte y meterla en el equipo es buena idea? Si las cosas no funcionan entre vosotros, vas a tener un infierno personal y laboral. Y eso, quieras o no, va a salpicar al equipo.

—Lo tengo claro. Ella es canadiense, y hay algo que no me está contando. Me preocupa que un día coja a mi hijo y desaparezca. Con el calendario que tengo, no podría seguirles el ritmo. Por eso quiero tenerla cerca, conmigo. Para asegurarme de que mi hijo crece con su padre. Solo te pido eso. Ayúdame.

Mitchell suspiró. Se levantó y vino hacia mí.

—Lo haré porque me importas. —Me puso una mano en el hombro—. Más te vale que no nos arrepintamos de esto.

—No lo haremos —aseguré sin titubear.

—Bueno…, falta lo más difícil. Que ella acepte tu plan.

—Lo hará. No le voy a dar otra opción.

Mitchell me dio una palmada con fuerza, y de repente tiró de mi oreja como solía hacer cuando era novato.

—Y oye, quítate esos aros cuando estés en la pista. No eres una estrella del pop, joder —bromeó con una media sonrisa.

Asentí, incapaz de evitar sonreír. Mitchell era uno de los pocos a los que respetaba de verdad. Me había apoyado cuando metí la pata mil veces, cuando intenté reconstruirme tras Em. Y ahora, sin decirlo en voz alta, me estaba demostrando que seguía ahí. Que seguía creyendo en mí.


Capítulo 9

RIVER

​Ocho años antes…

Un poco tambaleante, abrí la puerta del apartamento con el mayor sigilo posible. No quería despertar a Mark. Ya era bastante tarde, lo sabía, aunque la noche con mis compañeros de la universidad se me había pasado volando. Como casi nunca salía, me permití un respiro, y bueno…, que Madison me guardara el teléfono en su cazadora y después se lo llevara en el coche de su novio, fue la excusa perfecta para olvidarme de todo por un rato. Para no estar pendiente de si Mark escribía.

Encendí la luz tenue de la salita, esa que apenas iluminaba la entrada, y cuando levanté la mirada… lo vi.

Estaba ahí, en el sofá, sentado en la penumbra. Tenía una botella de plástico arrugada en una mano y con la otra jugaba distraídamente con sus dedos sobre el apoyabrazos. No dijo nada, ni siquiera se movió. Sin embargo, la tensión en el aire era tan densa que sentí cómo se me helaba el cuerpo de golpe.

—Hola, ¿qué haces despierto? Es bastante tarde y mañana tienes entrenamiento, ¿no?

—Sí, sé perfectamente qué hora es —respondió, seco—. Y también sé que, en vez de estar durmiendo, estoy aquí, esperando a que mi novia se digne a aparecer o conteste un maldito mensaje.

—Lo siento, mi teléfono lo tenía Madison en su cazadora, y como después se fue con su novio, no pude recuperarlo.

—¿Y tampoco había relojes en esa fiesta?

—¿Puedes parar un segundo, por favor? —suspiré, agotada—. Estoy harta de estas escenas cada vez que salgo con mis compañeros. ¡No es para tanto! Necesito algo de espacio, Mark. Me agobia este nivel de control…, que todo tenga que ser contigo como si fuésemos una pareja que lleva veinte años juntos. ¡Solo quiero respirar un poco!

Apenas solté esas palabras, me di cuenta de que acababa de apretar el botón del drama, el que nos llevaba directo a ese lugar oscuro: el de la culpa, el miedo, el pasado.

—¿Quieres que te recuerde cómo terminó una de tus «fiestas»? —dijo él, levantándose con la mirada clavada en mí, desafiante.

—Lo tengo muy presente, me lo recuerdas casi a diario—respondí bajito, y fui tragándome las lágrimas mientras me alejaba.

Me metí en el baño sin esperar una contestación, cerré la puerta y abrí el grifo para disimular el llanto.

Mark y yo nos conocíamos de toda la vida, éramos vecinos, de esos que viven puerta con puerta. Él siempre estuvo interesado en mí, desde que éramos pequeños. Recuerdo que cuando cumplí los catorce, me besó por primera vez y aquel beso me resultó raro, incómodo, incluso desagradable. Pensé que era normal al ser el primero, sin embargo, con el tiempo comprendí que el problema residía en que no me atraía del modo que a él le hubiera gustado.

Cuando se fue a la universidad y yo aún estaba en el instituto, sentí una especie de alivio, como si al fin pudiera respirar. Ya no lo tenía encima a todas horas, y eso me permitió empezar a conocer a otros chicos. Por desgracia, por alguna razón que en ese momento no entendía, ninguna de esas historias llegaba a nada. Todos se alejaban sin motivo aparente. Más tarde lo comprendí: era Mark quien se encargaba de espantarlos, quien se aseguraba de que nadie se me acercara. Así de simple. Así de retorcido.

Con los años, su nombre empezó a sonar con fuerza en el mundo del hockey. Todos decían que tenía talento, que llegaría lejos. Y, durante un tiempo, me dejó un poco en paz. Aunque todo cambió cuando empecé la universidad. Volvimos a encontrarnos y todo regresó, más intenso que nunca.

La muerte de mi abuela fue el golpe definitivo, el que me dejó vacía. No sé si fue por esa soledad, por el dolor o por la necesidad económica, pero acepté compartir piso con Mark. Esa decisión lo cambió todo.

Como cualquier chica joven, salía, me divertía. Sin embargo, tras la pérdida, empecé a abusar un poco más del alcohol. Una noche, bastante perjudicada, me perdí de mis amigos. Un tipo empezó a acosarme; por más que le decía que no, insistía una y otra vez. Entonces sonó mi móvil: era Mark. Me oyó agitada, corriendo sin rumbo, y supo que algo iba mal. Le conté entre lágrimas y jadeos lo que estaba ocurriendo y vino a por mí sin pensarlo.

Cuando llegó, me encontró forcejeando con aquel tío. Se enfrentaron y acabaron peleando. Mark no salió bien parado. Salimos huyendo en el coche, creyendo que todo terminaría ahí. Por desgracia, no fue así. El otro volvió con refuerzos: un coche de alta gama, amigos peligrosos y una persecución por carretera que terminó de la peor manera. Mark giró bruscamente para esquivarlos. Perdimos el control y nos salimos. Tuvimos un accidente.

Sobrevivimos, aunque él se lesionó la pierna. Una lesión irreversible. Su prometedora carrera sobre el hielo se esfumó en cuestión de segundos… por mi culpa.

Desde entonces me quedé a su lado. No solo como amiga, sino como pareja. Nunca estuve enamorada de él, aunque lo quería lo suficiente para no abandonarlo cuando más me necesitaba. Él siempre decía que yo le daba fuerzas para no rendirse, que era su motor para seguir luchando, así que lo apoyé en todo lo relacionado con su profesión. Nunca se alejó del hockey del todo. Con esfuerzo y constancia, logró reinventarse hasta convertirse en uno de los entrenadores universitarios más jóvenes del país.

Cerré el grifo, me envolví en una toalla y limpié el vaho del espejo con la palma de la mano. Mi reflejo me devolvió una imagen agotada. Aunque no era el cansancio de una noche larga… era el peso de los años, de las decisiones tomadas por inercia, de haber vivido demasiado tiempo sin detenerme a pensar si eso era realmente lo que quería.

Al entrar en la habitación, lo vi sentado en el borde de la cama, con la cabeza entre las manos. Alzó la vista y me miró en silencio, inmediatamente se levantó, se acercó hasta quedar a escasos centímetros de distancia, apartó un mechón de mi pelo mojado y murmuró…

—Lo siento, cielo. Me pongo muy nervioso cada vez que sales de fiesta. No puedo evitarlo, pienso en que algo malo va a pasar y me vuelvo loco.

No dije nada. ¿Para qué? Era el mismo guion de siempre. Ahora tocaba el Mark calmado, el que bajaba el tono y buscaba asegurarse de que seguía ahí, de que no me había cansado del todo, de que aún estaba con él.

Me rodeó con sus brazos, con miedo y una necesidad que se le escapaba por los poros. Me besó en los labios. Yo, con un gesto mecánico, le correspondí. Sin ganas. Sin deseo.

¿Y por qué lo hice, si era lo último que me apetecía? Seguía enfadada, dolida, agotada. Aunque yo, si no respondía como él esperaba, ya conocía el resto de la historia: vendría la segunda parte del drama, el interrogatorio disfrazado de preocupación. «¿Te has fijado en otro?». Como si dejara espacio para que alguien pudiera siquiera acercarse a mí. Que si ya no sentía lo mismo, que si su amor no era suficiente, que si lo estaba dejando de querer porque ya no era la estrella del hielo…

Y sí, la lesión. Esa maldita lesión acabaría saliendo en algún momento de la conversación. Como un reproche enmascarado de vulnerabilidad. Como si yo tuviera que compensarlo eternamente por aquel accidente. Como si no hubiera estado a su lado desde entonces.

Así que hice lo de siempre. Lo justo para que se calmara. Lo justo para no encender una chispa que lo convirtiera todo en ceniza. Lo justo… para sobrevivir una noche más.

Aunque dentro, algo en mí se iba apagando poco a poco. Y lo peor era que él no lo veía o no quería verlo.

Se deshizo de mi toalla con esa impaciencia velada de deseo, y a continuación se quitó la ropa con la misma rutina de siempre. Nos dirigimos a la cama, comenzó a besarme por todo el cuerpo, como siguiendo un recorrido memorizado, hasta que llegó a mi sexo.

Ahí lo detuve, no quería alargar aquello más de lo necesario. Tomé las riendas, como tantas otras veces, no por iniciativa, sino por necesidad. Me puse a horcajadas sobre él, llevé su miembro a mi entrada y empecé a moverme con brío, con una energía forzada, casi desesperada, esperando que el ritmo pudiera arrancarme de ahí, de mí, de todo lo que sentía.

Él me miró, con remordimiento, y murmuró algo parecido a una disculpa por haberse corrido antes. Le quité peso con un gesto, como siempre. Como si no importara, aunque claro que importaba. Pero era la costumbre, ¿no? En la mayoría de nuestros encuentros sexuales, él era el primero en terminar. Y sus dedos, siempre acababan el trabajo, arrastrándome a un débil orgasmo.

Y sí, era triste. Sin embargo, lo peor de todo es que cuando necesitaba consolarme de verdad, cuando necesitaba sentirme viva, acudía a uno de mis juguetitos. Esos que escondía con tanto recelo, igual que si fueran pequeños tesoros prohibidos.

Porque, claro, si él los descubriera…, si supiera que los usaba, eso lo desarmaría. Lo haría sentir inseguro, y entonces sí que tendríamos otro gran problema entre manos.
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RIVER

​Ocho años antes…

—No me puedo creer que te hayas colado en mi clase… ¡para quedarte dormida, Madison! Y encima roncabas —solté una carcajada—, estás fatal de la cabeza.

—Te juro que fui con toda la buena intención, pero en cuanto empezó a hablar… parecía una nana. Madre mía, qué tostón es Fisioterapia. Definitivamente, me quedo con Medicina Deportiva. Además, apenas hay tíos. Estuve calculando: toca uno por cada ocho.

—Lo tuyo es muy fuerte.

—Lo fuerte es lo reventada que estoy. Necesito un chute de energía o no llego viva al final del día.

—Venga ya, si apenas bebiste. Además, te fuiste temprano.

—Por eso mismo estoy hecha polvo… porque no paré de follar en toda la noche. Te podría contar todo lo que hicimos, fue increíble.

—Oh, Dios…, ahórrate los detalles.

—¡Ey! ¡River!

Me giré y vi a Ryan corriendo hacia mí, con esa sonrisa suya que siempre alegraba el día.

—Tengo que ir a ver al decano. ¿Dónde nos vemos para trabajar en lo del proyecto?

—¿Te parece en la cafetería? Mad necesita una buena dosis de cafeína.

—Perfecto. Nos vemos más tarde, chicas. —Me tocó el brazo al despedirse y se alejó a paso rápido.

—¿Es cosa mía o ese tío cada día está más bueno? —susurró Madison, mientras caminábamos y escaneaba descaradamente a nuestro amigo—. Te juro que me lo tiraba si no fuera porque me gustan los chicos malos.

—¿Y no estabas tú tan feliz con el nuevo novio que te has agenciado?

—De momento, muy complacida, y no es mi novio. Es solo otro con el que me divierto, hasta que el que yo quiero se decida a hacerme caso y quiera estar conmigo —me guiñó un ojo.

—No deberías esperar nada de un hombre que podría ser tu padre, que está casado, tiene dos hijos pequeños y, para colmo, es tu profesor. ¿Necesitas más razones para alejarte de él?

—River, no te metas. No tienes ni idea de lo que es estar enamorada. Si lo supieras, entenderías que en el amor todo vale. A veces, para ganar hay que arriesgarlo todo. Y una cosa sí te aseguro: ese hombre va a ser mío, aunque sea lo último que haga.

—Tienes razón en algo: nunca me he enamorado. Sin embargo, eso no significa que todo esté justificado en nombre del amor.

—Uf, paso. Esta discusión no va a ningún lado. Y yo no pienso dejar de acostarme con mi profesor.

—Estás fatal. Lo sabes, ¿verdad?

—Pero te encanto, no lo niegues, baby. Y ya basta de hablar de mí. Vamos a lo interesante: Ryan y tú, ese bombón que lleva años mirándote como si fueras la única mujer en el mundo.

—Claro, por eso cada día se enrolla con una distinta. —Tiré de su brazo para que caminara más rápido. Íbamos a paso de tortuga.

—Es normal, el chico tiene sus necesidades. Y tú no estás ahí para cubrírselas.

—Serás idiota —reí, acercándome a la barra mientras ella se dejaba caer en uno de los sofás de la cafetería.

—Dos lattes, por favor —le pedí al camarero.

Mientras los preparaba, la imagen del día anterior con Ryan volvió a mi mente. Habíamos pasado toda la noche juntos: bailando, bebiendo, sentados en unas escaleras, hablando de tonterías y riéndonos sin parar. Me encantaba su compañía. A quién quería engañar, me atraía. No fui del todo consciente hasta que una noche soñé con él. Un sueño calentito. Sé que suena fatal, sin embargo, más de una vez pensé en él mientras me tocaba.

Aun así, jamás iría más allá. No le haría daño a Mark.

—Aquí tienes. —El camarero me entregó los cafés, pagué con el móvil y volví con Madison.

—Dios, cuánto necesitaba esto —suspiró, tras dar un largo sorbo—. Por cierto, tía…, debo decirte algo.

—¿Qué sucede?

—Sabes que te quiero un montón. Y que prometí no meterme en tu relación con Mark, pero es que ya no puedo más. Ayer te llamó como un loco mil veces. Eso no es ni medio normal. No sé cómo puedes seguir aguantando todo esto.

—No empecemos, le tienes manía y nunca te ha caído bien. Y sabes que me llama porque está preocupado por lo que pasó en aquella fiesta.

—¡Joder, River! Deja de excusarlo. Esto no se trata de si me cae bien o no, porque, obvio, me cae pésimo. No es por ahí por donde voy. No te das cuenta, pero poco a poco te está aislando de todos. Se escuda en su trauma para manipularte, ¿de verdad no lo ves?

—No me aleja de nadie. No voy a fiestas porque no quiero.

—Venga ya. No haces nada con tus amigos porque las dos veces que lo trajiste se portó como un capullo y tú te moriste de vergüenza. Y porque tienes miedo de que se dé cuenta de lo que Ryan siente por ti. Sabes que, si eso pasa, no va a dejar de machacarte. Míranos. Hace más de un año que no sales ni haces nada con nosotros. En la pandilla ya ni te avisan. ¿Para qué? Saben que nunca vienes.

—No es el monstruo que tú ves. Es distinto, eso sí, más serio. Tiene un trabajo importante, no puede estar borracho o de fiesta como los chicos a los que entrena. Además, es cuatro años mayor. Tiene otras prioridades.

—No me jodas, River. ¿A quién intentas engañar, a mí o a ti misma? Paso de seguir con esta charla. Ya te he dicho lo que tenía que decirte. Si no quieres escucharlo, allá tú. Desde luego, estás hipotecando tu vida por pena, por una deuda que solo existe en tu cabeza. Y así, nunca vas a ser feliz. —Se puso de pie, recogió su bolso y añadió con un tono más suave—: Llámame cuando te den permiso.

Me quedé sentada, sujetándome la cabeza entre las manos, y me centré en calmarme. Porque, por más que me doliera, muchas de las cosas que me recriminó eran verdad.

—River, ¿estás bien? —preguntó Ryan al llegar a la mesa, apoyando su mano cálida sobre mi brazo.

—Sí, solo una pequeña discusión con Mad. Nada importante. —Intentaba sonar despreocupada.

—Si quieres hablar, estoy aquí —dijo, y esta vez su mano se posó sobre la mía, acariciándola suavemente.

Debería haberla retirado. Sabía que lo correcto era apartarme…, aunque no lo hice. Ese gesto, por simple que fuera, me reconfortaba más de lo que reconocería jamás.

—No, déjalo. Por cierto, ayer me lo pasé muy bien. Fue agradable reencontrarme con todos —añadí, cambiando de tema.

—A veces romper la rutina no viene mal. Puede darte otra perspectiva. Me gustó verte reír, River. Y que, por una vez, no salieras corriendo cada vez que me acerco.

«Oh, mierda, River. Desvía la mirada. ¿Por qué no apartas la mano? Esto no está bien», me reprendí internamente, antes de carraspear y romper el contacto para abrir el portátil.

—Creo que lo mejor sería repartirnos el trabajo. Y al finalizar, unimos las partes —propuse, volviendo a un terreno seguro.

—Preferiría que lo hiciéramos juntos.

—Ryan, no creo que sea buena idea…

—Está bien, hagámoslo a tu manera —cedió, aunque su decepción era evidente.

El resto de la tarde transcurrió entre apuntes, discusiones académicas y mucho café. Mark llamó varias veces. Terminé por poner el teléfono en silencio y apartarlo de la mesa para evitar que Ryan notara lo insistente que estaba. Aunque, siendo sinceros, probablemente pensaba lo mismo que Madison.

Cuando terminamos, ya había anochecido. Caminamos juntos por el campus hasta el aparcamiento. Ryan se ofreció a llevarme, no obstante, lo rechacé amablemente. Mientras nos despedíamos, vimos a uno de nuestros compañeros aún sufriendo los efectos de la noche anterior. Ryan lo imitó y no pude evitar reír. Me causó tanta gracia el momento, su ligereza, su risa, que no me di cuenta de que Mark estaba allí, con su coche aparcado a pocos metros, observándonos.

Al verlo, mi sonrisa se congeló, y no fui la única, Ryan también se puso tenso.

—Bueno, nos vemos en clase —me despedí en un tono neutro, esforzándome por parecer natural mientras mi estómago se retorcía.

—Sí…, claro, River. Nos vemos en clase —respondió él, distante y evidentemente decepcionado.

Me acerqué al coche.

—Hola. ¿Y tú por aquí? —Quise sonar amable mientras me inclinaba para darle un beso.

Sin embargo, él se apartó. En silencio, abrió la puerta del copiloto para que subiera. Otro día más con drama. Estaba agotada. Agotada de que todo le molestara, de que invadiera mis espacios sin previo aviso, de sentirme constantemente observada, juzgada…, vigilada.

Hasta que abandonamos la zona universitaria y nos adentramos en la carretera general, reinó un silencio sepulcral, denso como una tormenta que se forma en el horizonte, amenazando con arrasarlo todo.

—Hoy tuve una visita —rompió finalmente el silencio con un tono extrañamente tranquilo. Giré el rostro para mirarlo, aunque él seguía con la vista fija en la carretera—. No esperaba ver a Michael Callahan, el hijo de Gerald «Jerry» Callahan, presidente de los Toronto Wolves.

»Esta temporada se hará cargo del equipo y está buscando un segundo entrenador —prosiguió—. Quiere sangre joven, gente motivada. Alguien le habló de mi trabajo con el equipo de la Universidad de Montreal y me ha ofrecido un puesto con los Wolves.

—Mark, eso es increíble. ¡Me alegro muchísimo por ti! —exclamé, sincera—. Te lo mereces, de verdad. Todo tu esfuerzo por fin está dando frutos.

—Te estuve llamando para contártelo. Aunque supongo que estabas demasiado ocupada para atender a tu novio.

Los remordimientos llegaron. Sabía que había ignorado sus llamadas, sin embargo, nunca imaginé algo así. Pensé que sería lo de siempre: «¿Dónde estás? ¿Con quién? ¿Cuándo vuelves a casa?». Me esforcé por mantener la calma, buscando la manera de suavizar la situación antes de que se desbordara.

—Lo siento. Estaba en la cafetería, trabajando con Madison y Ryan. Había mucho ruido y no escuché el móvil.

—¡No me mientas, joder! —gruñó, golpeando el volante con fuerza.

Di un respingo ante la violencia del gesto.

—Sé que estabas a solas con él. Y no es la primera vez. Ayer también te lo pasaste muy bien en su compañía, ¿verdad?

—¿Qué? ¿Me estás espiando? —pregunté, helada.

—Así que no lo niegas.

—No he hecho nada malo. Así que no veo por qué debería negarlo. Ryan es solo mi compañero, nada más.

—Coge mi móvil —ordenó, con los nudillos blancos de apretar el volante—. Pon el vídeo de hoy del entrenamiento. Presta atención a lo que decían mis chicos junto a mi teléfono. Sin darse cuenta, sus voces quedaron grabadas. Minuto treinta y nueve. Escúchalo tú misma.

Con las manos temblorosas y el corazón golpeándome el pecho, puse el vídeo justo en el minuto que Mark había indicado. La cámara enfocaba la pista de entrenamiento; se veía a los jugadores entrenar, corriendo, golpeando el puck, sudando bajo las luces. De pronto, dos voces se acercaron al rango de captación del micrófono hasta que sus palabras comenzaron a escucharse con total claridad.

—Tienes razón, tío —dijo el primero—. La novia del entrenador está buenísima. Aunque debe de ser un poco aburrida, cada vez que viene a verlo parece un mueble, ahí plantada en una esquina. Creo que jamás la vi sonreír ni hablar con nadie.

—Qué va —respondió el otro—. Es colega de un compañero mío. Dice que en realidad es superdivertida, de puta madre. Además, sé que está pillado por ella. Hasta ayer en la fiesta nunca los había visto juntos, pero, no sé, colega, a mí me da que esos dos tienen algo. Seguro que se la tiró. Se piraron un rato de la fiesta, y cuando le pregunté, Ryan me soltó que solo estaban sentados en las escaleras. ¡Venga ya! ¿Quién se cree esa mierda? Y hoy en la cafetería los vi otra vez. Estaban agarrados de la mano.

—Hostia puta… —rio el primero—. Así que nuestro entrenador lleva unos cuernos que no le van a caber por la puerta.

—Seamos sinceros —añadió el otro—, esa tía está demasiado buena para él. Seguro que busca emociones más fuertes.

No pude escuchar más.

Detuve el vídeo de golpe, sintiendo que todo el oxígeno abandonaba mis pulmones. Mi mirada se desvió hacia Mark, que seguía al volante, con los nudillos tan blancos de la presión que parecía que fueran a romperse.

—¿Estás contenta? —espetó con la mandíbula apretada—. Siempre que sales con esa gente acabas en boca de todos. No te importa nada, River. Arruinas tu imagen, y de paso también la mía. Me dejas en ridículo delante de mis chicos. ¿También quieres destruir todo por lo que he trabajado?

—¡Ya basta, Mark! —repliqué, temblando de rabia—. Estás siendo injusto. No puedes culparme por lo que otros digan o inventen. Lo siento, no voy a pedir disculpas por algo que no hice. Si no quieres creerme, ese es tu problema.

Él pisó el acelerador con fuerza. Sentí cómo el coche rugía bajo nosotros y mi cuerpo se tensó. Puse una mano en la guantera, la otra en el asiento, como si así pudiera frenar.

—Mark, baja la velocidad —supliqué, dos, tres veces.

Aunque daba igual, era como si no me oyera.

—¡PARA, JODER! ¡NOS VAMOS A MATAR!

Unas luces largas nos cegaron de frente. Un pitido nos atravesó los oídos. Mark giró bruscamente el volante y el coche patinó hasta quedar detenido en la cuneta. Sin pensarlo, abrí la puerta y me incliné para vomitar, mi cuerpo se sacudió por el miedo.

Me quedé allí, con la cabeza baja, respirando hondo, intentando calmar el temblor que me asaltaba. Entonces su voz, rota, me llegó.

—Tengo miedo a perderte. Solo pensar que puedes dejarme me vuelvo loco. Escuchar a mis chicos decir esas cosas me humilló. Me sentí una mierda. Desde el accidente…, desde que perdí mi oportunidad…, no sé vivir con esta inseguridad.

Ahí estaba de nuevo. El accidente. Siempre el accidente. Parecía que solo él hubiera perdido algo aquel día.

Me incorporé despacio, cogí una botella de agua junto al freno de mano y bebí un largo trago antes de responder.

—No debes torturarte por las estupideces que dicen unos chavales. Yo nunca te he sido infiel. ¿Cuándo habría podido hacerlo? ¿Una vez al año que salgo? —Hice una pausa, luchando contra la frustración—. Deberías estar celebrando esa oferta que has conseguido y no castigándonos con algo que no sucedió.

—No voy a aceptarla —soltó de repente.

—¿Qué? —Me giré hacia él, incrédula—. ¿Te has vuelto loco? ¡Es una oportunidad única!

—Lo sé. Sin embargo, tú eres más importante para mí. Aceptarla significa mudarme a Toronto y no voy a hacerlo sin ti.

—Mark, yo estudio en Montreal. Estoy a punto de terminar. No me puedes pedir que tire todo por la borda. No sería justo abandonar mis sueños por seguir los tuyos.

—Jamás te pediría que plantaras la universidad. El que renunciaría sería yo. A no ser…

—¿A no ser qué? —indagué, presintiendo lo que venía.

—A no ser que te mudes conmigo a Toronto. Puedes pedir un traslado y acabar allí tu carrera. A menos que haya algo… o alguien aquí que sea más importante para ti que nosotros.

El chantaje, envuelto en palabras bonitas.

Claro que había personas que quería aquí. Mis amigos, mi vida, mis raíces. Y también estaba el riesgo: cambiar de universidad justo al final podía afectar a mis notas, a mi futuro. Sin embargo, ¿cómo decirle que no, sabiendo que si me quedaba él lo vería como una traición, como una confirmación de sus miedos?

Así que simplemente asentí. Vi cómo su rostro se iluminaba.

—¿Eso es un sí?

—Sí, vayamos a Toronto —susurré.

Mark saltó hacia mí y me besó. Yo le sonreí débilmente, mecánicamente. Después arrancó el coche, parloteando sin parar sobre el futuro, los planes, nuestra vida juntos.

Mientras tanto, yo me perdía mirando por la ventanilla, dejando que una lágrima solitaria resbalara por mi mejilla.


Capítulo 11

RIVER

Plantada en medio del salón del apartamento de Caden, miré a mi alrededor en silencio. La estancia era grande, elegante, decorada en tonos grises. Muebles minimalistas, perfectamente colocados. Todo allí parecía de exposición. Frío, solitario y carente de vida.

En ese momento me pregunté qué demonios acababa de hacer. ¿Cómo había terminado casándome con él? Aquello, lo supe en cuanto firmamos los papeles frente a sus padres, había sido un error.

Y, sin embargo, después lo vi con Sean en brazos… Vi cómo le sonreía, cómo mi hijo se acurrucaba contra su pecho, fascinado. No sabía si era porque era su padre, por sus tatuajes o por los pendientes. Tal vez por todo a la vez. Y en ese instante, mientras los observaba juntos, tan conectados, aquel acuerdo que hasta hacía unos minutos me parecía absurdo, ya no lo era tanto.

Todavía recuerdo la llamada que le hice furiosa a Jordan tras esa visita inesperada de Caden a casa de Liam. Me había dado un ultimátum, porque eso fue lo que hizo: o me casaba con él y trabajaba en su equipo o pelearía legalmente por la custodia de nuestro hijo. Fue un chantaje en toda regla.

Decía que no se fiaba de mí. Que temía que, en uno de mis arrebatos, saliera huyendo con Sean. Y puede que, después de todo lo que hice, tuviera razones para dudar. Aunque yo jamás lo habría alejado de su padre. Aun así, ese movimiento suyo…, ese afán de control fue como revivir el pasado. Otra vez alguien tomaba decisiones por mí. Otra vez alguien me quería vigilada, atrapada, sin espacio. Me recordó demasiado a Mark.

Lo único diferente en esta ocasión era que entre Caden y yo no habría nada más allá de nuestro hijo. Solo éramos padres, aunque el papel dijera «esposos».

Cuando se lo conté a Jordan, su reacción inmediata fue chillar enfurecida. No reconocía al Caden del que le hablaba. Comentó que sus inseguridades estaban llevándolo demasiado lejos. Me picó la curiosidad, sin embargo no le pregunté. Había otros temas más urgentes.

Después, cuando se calmó, cambió de perspectiva. Señaló que quizá Caden, sin quererlo, me había dado la solución que tanto necesitaba. Casada con él, obtendría la Green Card. Eso significaba residencia permanente y, en pocos años, la nacionalidad americana. Y eso, si Mark llegaba a encontrarme, podía ser clave para protegerme de sus amenazas.

Así que acepté.

Le puse solo una condición: nada público. Ni fotos, ni prensa, ni sonrisas forzadas. Si debía aparecer en algo relacionado con el equipo, lo haría como profesional, no como su esposa. No quería fingir una relación que no existía. Y supongo que Caden me creyó… a medias. Aunque lo aceptó.

Sabía que, al estar en el mundo del hockey —el mundo de Mark—, ya me estaba exponiendo demasiado. Y si quería que mi plan saliera bien, tenía que evitar a toda costa que me encontrara.

—Este será el cuarto de Seany. —La voz de Caden me sacó de mi ensoñación. Volví en mí, dándome cuenta de que estábamos recorriendo la casa. ¿En qué momento mis pies se habían movido?

Entramos en una habitación que, como la sala, tenía ese mismo aire lujoso, frío y perfectamente ordenado. Aunque había un gran ventanal y la luz natural penetraba en toda la estancia, el ambiente seguía estando sin vida.

Debió notarlo en mi cara, porque enseguida añadió:

—Estaremos aquí solo por un tiempo. Encontraré un lugar mejor, con espacio suficiente para que nuestro hijo se sienta a gusto y pueda disfrutar de verdad.

«Nuestro hijo —repetí mentalmente—. Joder, qué fuerte y qué real ha sonado eso».

—El problema es que todo esto ha sido muy apresurado y tenemos que adaptarnos a lo que hay —continuó—. Aunque lo solucionaré lo antes posible. Además, podrás decorarla a tu gusto, teniendo en cuenta que será también tu hogar.

Lo dijo con un tono amable. Demasiado amable. Y eso, lejos de calmarme, solo logró enfurecerme aún más.

—¿Y qué pretendes? ¿Que te dé las gracias por tu generosidad? ¿Que juguemos a las casitas ahora? Déjame recordarte algo: esto no es real. Tú tomas todas las decisiones por los tres, así que no esperes que me emocione adornar una casa en la que no escogí vivir y que, dicho sea de paso, no es mía.

—Vamos, River —su voz bajó un poco, más paciente, casi conciliadora—, podrías poner algo de tu parte, ¿no crees? Vamos a convivir, y así no se puede.

Me detuve en seco. Me acababa de llamar por mi nombre.

Por primera vez.

Y vaya, sonó tan bien que me sacudió algo por dentro. Hasta ese momento, nos habíamos tratado por los apellidos, con una distancia perfectamente marcada. Sin embargo, ese «River» sonó distinto. Cercano. Íntimo. Peligroso.

—Hughes —enfaticé deliberadamente su apellido—, tal vez deberías haber pensado mejor las cosas antes de obligar a alguien a tomar decisiones que no quería tomar.

—Estamos casados. Deberías llamarme por mi nombre —protestó, acercándose—. Las personas más cercanas así lo hacen.

Di un paso adelante hasta quedar frente a él. Besé la cabeza de Seany, que me regaló una sonrisa como un pequeño sol entre las nubes, y a continuación alcé la mirada hacia Caden.

Lo miré directo a los ojos. No pestañeé. Aunque el estómago me dio una vuelta completa al tenerlo tan cerca. Otra vez ese huracán. Otra vez ese maldito recuerdo de la noche en el parking.

Y, por cómo tragó saliva, diría que a él le pasaba lo mismo.

Sacudí las ideas que amenazaban con nublarme y me obligué a centrarme. No iba a perder el control.

—Te recuerdo que tú y yo somos dos desconocidos que un día tuvimos sexo en un coche. Así que llamarte Hughes parece más que apropiado.

No se inmutó. Solo ajustó a Sean en su brazo derecho, lo acomodó y entonces nuestros torsos se rozaron. Se inclinó hacia mí, tan cerca que sentí su respiración rozar mi oreja.

—Algún día pronunciarás mi nombre y desde ese momento no vas a querer dejar de hacerlo.

Todo mi cuerpo reaccionó como si alguien hubiera prendido una chispa. No sé si fue por sus palabras, el calor de su aliento en mi mejilla o ese roce imperceptible de sus labios en mi lóbulo. Sin embargo, tuve que dar un paso atrás. Necesitaba espacio. Urgentemente. Antes de que notara lo mucho que me afectaba. Aunque era inútil, el color en mis mejillas me delataba.

—Ven —indicó, girándose hacia la puerta—. Te muestro tu cuarto.

—Yo dormiré aquí, con Sean. Hay una cama.

—¿No quieres tener una habitación propia?

—No. Ya han sido demasiados cambios y prefiero estar cerca de él.

—Como desees.

Se encogió de hombros, como si no le importara, aunque no se fue sin soltar otra bomba.

—Por cierto, esta tarde vendrá Mitchell Davenport. Es el presidente del Seattle Rift. Quiere conoceros a Seany y a ti. Además, trae tu contrato.

¿En serio? Era lo último que me faltaba. Otra vez un hombre interviniendo en mi trabajo. Primero fue Mark, que se aseguró de meter las narices en mis prácticas con los Toronto Wolves. Posteriormente, se encargó de negociar cada cláusula como si fuera su carrera, no la mía. ¿Y ahora Caden quería hacer lo mismo?

—Llama a ese tal Davenport y dile que la reunión se traslada a las instalaciones de los Rift. Como cualquier otro empleado. Mi contrato lo negocio yo. Sola. No necesito ni asistentes ni representantes. Y si quiere conocer a mi hijo, ya te encargarás tú de presentárselo.

—Solo intentaba que la situación fuera lo menos incómoda para ti.

—Vaya, qué detalle. Aunque eso es imposible, teniendo en cuenta cómo se dio todo esto. Me voy a dar una ducha. Así que si no te importa… sal de mi cuarto.

Se quedó mirándome un segundo más, con esa mezcla de irritación y diversión que tanto odiaba y, al mismo tiempo, me ponía mucho.

—Vamos, Seany. Nos divertiremos un rato. Tu madre hoy no está de humor.

—Idiota —murmuré entre dientes cuando cerró la puerta. Apoyé la frente contra la madera con un suspiro.

«Pero uno terriblemente atractivo».

Esto iba a ser mucho más difícil de lo que había imaginado.

***

Tras las indicaciones de una joven que se encontraba en la entrada de las oficinas de los Rift, me dirigí al despacho de Mitchell Davenport, que había autorizado mi paso. Cogí aire y toqué un par de veces en la puerta. Al instante, las voces del interior cesaron y, tras unos segundos, esta se abrió. Un hombre de mediana edad, impecablemente vestido, apareció ante mí. Por su porte y el traje perfectamente entallado, no cabía duda de que era el presidente. Me recorrió con la mirada, no de forma lasciva, sino con curiosidad. Me dedicó una sonrisa cordial y, con un gesto amable de la mano, me indicó que pasara.

Dentro, sentada junto a una mesa de reuniones, había una mujer. Alzó la vista mientras recogía su iPad con movimientos lentos. Alta, morena, elegante hasta la exageración. Me observó del mismo modo que lo había hecho él, aunque en su caso no hubo neutralidad. Lo suyo fue un escaneo con juicio incluido, como si su mirada analizara cada centímetro de mi ropa y sacara conclusiones apresuradas. Su actitud transmitía una especie de competencia silenciosa, esa rivalidad femenina tan absurda como irritante. No hizo falta que dijera nada para que su mensaje quedara claro: para ella, yo estaba fuera de lugar.

Y quizá no le faltaba razón. Llevaba unos vaqueros, botas planas, una camiseta básica y una cazadora de polipiel. Ella, en cambio, parecía sacada directamente de un desfile. Un vestido recto que marcaba su figura perfecta, unos tacones que alargaban aún más sus piernas de infarto. Éramos dos mundos enfrentados sin necesidad de palabras.

El silencio se volvió incómodo. Fue entonces cuando él, con el tacto de alguien acostumbrado a mediar en tensiones, lo rompió al fin.

—Bienvenida a los Rift. —El hombre me tendió la mano con una sonrisa amable—. Soy Mitchell Davenport.

—Mucho gusto, River Crawford. —Le devolví el apretón.

Sin perder tiempo, señaló con la barbilla a la mujer que seguía en el despacho.

—Ella es Emily Whitmore, nuestra nueva responsable de Relaciones Públicas. También se acaba de incorporar. Viene junto con su marido, Cole Anderson, que estará en el área administrativa. Es mi hijastro.

Imité el gesto con cortesía y le tendí la mano a Emily. Tardó unos segundos en estrechármela. De hecho, estuve a punto de retirarla. No dijo ni una palabra amable. Yo tampoco. Su mirada fue de todo menos cordial, como si ya me hubiera clasificado y sentenciado. Si así trataba a los medios o a los jugadores, el equipo no iba a tenerlo fácil.

—River, déjame felicitarte por tu currículum —continuó Davenport, ajeno o fingiendo ignorar el incómodo cruce—. Es admirable, sobre todo a tu edad. Hughes no se quedó corto al recomendarte.

Iba a agradecerle el cumplido, aunque Emily se me adelantó, con una voz de sorpresa y algo más:

—¿Hughes? ¿Nuestro Caden fue quien la recomendó?

¿«Nuestro» Caden? Mi corazón dio un vuelco. Él me había dicho que solo las personas cercanas lo llamaban por su nombre. ¿Qué tan cercana era ella?

Miles de preguntas me invadieron, sin embargo, intenté respirar con calma. Davenport había dicho que estaba casada. Eso debía bastar.

—No es nuestro Caden —corrigió él con un tono claramente más seco—. En todo caso, es el de ella. Emily, River es su esposa. Y la madre de su hijo.

—¿Quééé? Eso es imposible. —Ella palideció de golpe—. Caden estaba solo. Estoy bien informada…

Se corrigió con rapidez, como si se hubiera dado cuenta de que había hablado de más.

—Quiero decir, estoy al tanto de la vida de todos los jugadores. Es mi trabajo que nada me tome por sorpresa ante los medios. ¿Cómo puede ser esto?

—Vas a tener que implicarte un poco más en tus tareas, entonces —respondió Davenport, con una sonrisa que reflejaba más la advertencia que la cortesía—. Por lo que veo, hay muchas cosas que desconoces. Y ahora, si nos disculpas, necesito hablar con River a solas.

Emily obedeció, no sin antes lanzarme una última mirada, esta vez cargada de hostilidad. Solo cuando la puerta se cerró tras ella, sentí que el aire volvía a circular en la sala. Él me señaló una silla frente a su escritorio y yo me senté.

—Señor Davenport, sé que Hughes influyó para que me dieran esta oportunidad, y no quiero que me malinterprete, estoy agradecida, pero no me siento cómoda aceptando este empleo. Me gusta ganarme las cosas por mí misma. Quiero ser un ejemplo para mi hijo, y esto… así no lo es.

Me miró, sorprendido. Por un segundo temí haber cruzado una línea.

—Vaya, Hughes me advirtió de que eras un poco impredecible, no obstante, esto no lo esperaba —indicó sin rastro de enfado—. Es cierto que él habló de ti, sin embargo yo jamás contrataría a alguien solo por una recomendación. Cuando te felicité antes, lo hice con sinceridad. Tu historial y las referencias hablan por ti.

Mi respiración se detuvo. «Referencias». La palabra resonó en mi cabeza como una alarma. Si había hablado con los Toronto Wolves, estaba acabada. Mark me encontraría. Seguro que aún tenía contactos allí. Tragué saliva.

—¿Habló con ellos? —pregunté en un hilo de voz.

—Sí. La directora de la clínica de Chicago nos aseguró que estaríamos encantados de trabajar contigo. Lamentaban perderte.

«Eso no me importa», pensé, cada vez más ansiosa.

—¿Y los Wolves?

—Tenemos referencias de primera mano. No olvides que aquí contamos con Flanagan y MacAllister, ambos exjugadores del Toronto. MacAllister nos explicó que lo ayudaste con su rehabilitación.

Ahí respiré por fin. Solo habían hablado con Conor y Liam. Gracias al universo. Mi corazón regresó a su sitio.

—River —añadió con un tono más suave—, no quiero que pienses ni por un segundo que este puesto no te lo has ganado por mérito propio. Al contrario. Estamos encantados de contar con alguien de tu nivel. Así que, por favor, revisa este contrato y dime si hay algo que quieras modificar. Estoy dispuesto a negociar lo que haga falta. Te quiero en mi equipo.

Repasé el contrato con calma, línea por línea. Todo estaba en orden. Era cierto que el sueldo era algo menor que el que tenía en los Toronto Wolves, aunque seguía siendo más que suficiente para darle a Sean la vida que merecía, y al final, eso era lo único que realmente me importaba.

No pedí modificaciones. Solo añadí una única condición, la misma que ya le había dejado clara a Caden: mi vínculo con el equipo sería estrictamente profesional. No formaría parte de su imagen pública, no importaba que fuésemos marido y mujer. Davenport asintió con naturalidad. Creo que incluso le agradó que no pidiera más dinero ni cláusulas extravagantes.

Cuando me acompañó a la puerta, volvió a ofrecerme la mano, esta vez con una sonrisa amplia, sincera.

—Bienvenida a los Rift. Eres un gran fichaje, no solo para el equipo… también en la vida de Hughes.

No supe qué contestar. Me limité a sostenerle la mirada. Había algo en ese hombre, en su tono, como si supiera más de lo que estaba diciendo.

Al salir del despacho, lo primero que vi fue a Emily. Estaba allí, esperándome. ¿Por qué? No tenía ni idea, sin embargo, algo en su postura me puso en alerta. Se mantenía erguida, con los brazos cruzados y una expresión neutra que no lograba disimular del todo su intención. Caminé hacia ella con cautela. Pero sus planes parecieron desmoronarse cuando un hombre se le acercó de improviso. Pude notar cómo apretó las manos, visiblemente molesta por la interrupción, aunque en cuanto él la alcanzó, dibujó una sonrisa amplia y fingida.

No me gustaba. Aquella mujer me daba una mala corazonada. Había algo en ella que simplemente no encajaba. Así que, sin pensarlo demasiado, tomé distancia y aceleré el paso, intentando alejarme lo más posible. Aun así, giré la cabeza varias veces para mirar hacia atrás, como si esperara que viniera detrás de mí. Una tontería, sí, aunque no podía evitarlo.

Y por estar más pendiente de lo que dejaba atrás que de lo que tenía delante, choqué de lleno contra un muro. O al menos eso pensé, hasta que el «muro» soltó su teléfono y me sujetó antes de que terminara en el suelo.

Aún atrapada entre sus brazos, alcé la mirada y me encontré con la suya. Parpadeé varias veces, aturdida. No podía ser real. Por un segundo hubiera jurado que tenía delante al mismísimo Slash de Guns N' Roses, aunque en su versión joven y con el pelo corto.

—¿Estás bien?

No sabía si me lo preguntaba por el golpe o por la cara de tonta que debía de tener.

—Sí, sí, lo siento. Iba despistada y no te vi.

—No te preocupes, yo también iba distraído con el teléfono.

Ambos dirigimos la mirada al suelo al mismo tiempo. Nos agachamos para recoger el móvil justo cuando nuestras frentes chocaron y, en ese instante, perdí el equilibrio y caí de culo. La situación fue tan absurda que no pudimos evitar reírnos. Él me tendió la mano para ayudarme a incorporarme y, sin soltarla, se presentó:

—Soy Kai Jones y juego en los Rift.

—Mucho gusto, Kai. Yo soy River Crawford, acabo de firmar como la nueva fisioterapeuta. Así que supongo que nos veremos a menudo por aquí.

—¡Qué buena noticia! Ya era hora. Estaba siendo desesperante tener que ir a clínicas externas cada vez que nos lesionábamos. Estoy seguro de que todo el equipo te va a recibir con los brazos abiertos. Somos como una gran familia. Ya lo verás.

Correspondí a su sonrisa, y fue entonces cuando vi la pantalla de su teléfono, rota.

—Ay, se te destrozó el móvil.

—Nah, no te preocupes. En realidad, ya estaba roto. Lo lancé al suelo antes…, estaba bastante cabreado.

—Vaya —respondí, sorprendida por su sinceridad.

—No suelo comportarme así —añadió rápidamente, quizá por la cara que puse—. Lo que pasa es que tengo a mi abuela en casa, y últimamente está en plan rebelde. No hay cuidador que la aguante. Todos terminan dejando el trabajo. Y no quiero llevarla de vuelta a la residencia, solo  necesito a alguien que se quede con ella cuando yo no puedo.

—No tienes que excusarte —le aseguré—. Te entiendo. Yo también viví con mis abuelos y sé lo importantes que pueden llegar a ser. Eres un buen nieto, Kai.

—No te creas…

Empezamos a caminar hacia la salida. Al abrir la puerta, vimos que estaba lloviendo a cántaros.

—¿Has traído coche?

Negué con la cabeza.

—Déjame llevarte a casa.

—No hace falta, de verdad.

—Sí hace falta. Vamos.

Cogió mi mano con toda la naturalidad del mundo y salimos corriendo bajo la lluvia. No sabía por qué, pero ese chico me inspiraba confianza, y sinceramente, eso no me pasaba muy a menudo. Lo miré de reojo, una vez más, y cuanto más lo observaba, más se me parecía al mejor guitarrista de la historia.

—¿Pasa algo? ¿Tengo algo en la cara?

—Perdona, qué vergüenza. Lo que sucede es que me gusta mucho el rock y uno de mis grupos favoritos son los Guns N’ Roses… y, bueno, eres como una copia de Slash.

—¡La hostia! ¿Tan mal me veo?

—¡No! —solté una carcajada—. Me refiero a la versión joven, era un tío buenorro.

—Entonces, ¿me estás diciendo que estoy tremendo?

Me puse roja como un tomate y él se echó a reír con fuerza.

—Es broma. Me lo han dicho antes. Mi abuela es afroamericana y te confieso algo: me flipa el rock. Estoy contigo, Slash está en el top diez, pero yo soy más de Brian May.

Definitivamente, Kai me gustaba.

—¿A dónde te llevo?

Le mostré la dirección en el móvil y, al verla, arqueó una ceja.

—Ahí vive un compañero del equipo, Hughes.

—Lo sé —respondí, bajando la voz—. Vivo con él… Estoy casada con él.

Vi cómo abría la boca, seguramente para hacer las mismas preguntas que todos se harían. Después de todo, hasta hacía apenas unas horas, Caden era soltero, y ahora aparecía yo en su vida de la nada. Por suerte, Kai no hizo comentario alguno. Creo que vio el pánico en mi cara, y vaya si lo agradecí. En ese momento supe, sin lugar a dudas, que ese chico me caía muy bien.

—Gracias por no preguntar, Slash del hielo —murmuré.

Él me regaló una sonrisa amplia antes de poner el coche en marcha y salir del aparcamiento.


Capítulo 12

RIVER

Mi primer día de trabajo fue agotador. El caos con los informes era considerable, las máquinas con las que debía trabajar parecían sacadas de otra era y, para colmo, casi todos los chicos del equipo pasaron por la sala de fisioterapia con alguna dolencia. Aunque me dio la impresión de que más de uno solo quería una excusa para conocerme un poco mejor, más allá de la presentación formal de primera hora.

Lo curioso fue que, entre todas esas miradas, la que más sentí fue la de Caden. No me quitó los ojos de encima en ningún momento y, por dentro, eso me agitó más de lo que me gustaría.

Si había algo en lo que Kai tenía razón era en que los Rift parecían una gran familia, de esas que te invitan a formar parte sin hacer muchas preguntas. Tal vez fuera porque eran una formación más nueva que los Wolves, o quizá porque, simplemente, me sentía más cómoda sin la presencia de Mark.

A la hora del almuerzo, comí con Susan, que había traído a Seany. Saber que mi hijo estaba con ella me daba tranquilidad; me gustaban los padres de Caden y tenía la certeza de que él estaba seguro con ellos. Más tarde, cuando terminó el entrenamiento, lo dejó con su hijo. A mí aún me quedaban horas por delante; necesitaba organizarlo todo un poco si no quería perder la cabeza. En unos días teníamos que viajar para un partido fuera, y todavía había mucho por hacer.

Me acerqué un momento a la pista, buscando despejarme, y vi a Liam, Conor y otros compañeros, todos reunidos con Kai. En medio del grupo, estaba Seany, en brazos de Caden, siendo el centro de atención.

No podía evitar derretirme al verlos juntos. Algo dentro de mí se ablandaba al ver cómo él lo sostenía, cómo lo miraba, cómo sonreía. Mi corazón latía con fuerza y, aunque trataba de mantenerme en mi sitio, me sentía como una tonta con el pecho lleno de emoción.

Aparté los ojos un momento, y vi cómo Kai patinaba hasta el borde de la pista, saliendo del hielo directamente hacia mí.

—Hola, reina. ¿Qué tal tu primer día de trabajo?

—Te lo resumo en que todavía me queda un buen rato por aquí —dije con una mueca resignada.

—Eso suena terrible —respondió Kai, sonriendo con ese brillo en sus ojazos negros que lograba arrancarme una sonrisa.

En ese momento, vi de reojo cómo Caden nos observaba desde la pista, con el ceño fruncido y cara de muy pocos amigos. No entendía por qué me tensé tanto. Tal vez fuera mi maldito trauma con Mark. No estaba haciendo nada malo, solo charlaba con un compañero y, además, era libre. O «casi» libre.

Kai también lo notó. Desvió la mirada hacia él, soltó un suspiro y negó con la cabeza.

—Tienes un hijo precioso, por suerte no ha heredado el carácter del padre —comentó, medio en broma, medio en serio, y volvió a hacerme sonreír—. Me voy a la ducha antes de que el idiota que elegiste por marido venga a montarte una escena en tu primer día de trabajo.

Por puro impulso —y tal vez con algo de ganas de provocar—, me di media vuelta y lo seguí. Sabía que eso probablemente le molestaría más a Caden… y, aunque no debía, no pude evitar disfrutarlo un poco.

—Espera, voy contigo. Tengo que seguir trabajando.

—Qué atrevida. Te vas a meter en problemas en el paraíso —me lanzó sin mirarme, mientras empujaba la puerta de los vestuarios.

—Hablas como si conocieras demasiado bien a Hughes.

—Se puede decir que, en otro tiempo, fuimos grandes amigos.

—¿Y ahora ya no?

—Esa relación se fue a la mierda hace años. Él decidió no escuchar y romper con todo —explicó sin darle demasiada importancia, aunque sus ojos contaban otra historia.

—Vaya.

—Sí, «vaya» —repitió él, esbozando una media sonrisa antes de ingresar un pie dentro—. Que tengas un buen día, reina.

—Lo mismo digo, Slash —le guiñé un ojo, retomando nuestra broma del día que nos conocimos. Él soltó una carcajada sincera.

Tras aquel breve descanso, pasé el resto de la tarde encerrada en la oficina, concluyendo con los últimos pendientes. Cuando por fin salí, ya era bastante tarde. Sentía un impulso casi visceral por llegar a casa: quería darle la cena a Sean, acostarlo y, para qué negarlo…, también me moría por ver a su padre.

Al entrar en el apartamento, el silencio me envolvió. Me tensé ligeramente mientras recorría la estancia con pasos suaves, guiada más por la intuición que por el sonido. Fue entonces cuando llegué a una de las habitaciones que Caden no me había mostrado antes. Empujé la puerta con cuidado y lo que descubrí me dejó sin aliento.

La poca luz del atardecer que se colaba por las ventanas bañaba el cuarto con una calidez suave. Todo era un desorden artístico: cuadros a medio terminar, pinceles, botes de pintura y decenas de dibujos por doquier. Y en medio de esa escena, estaban ellos.

Sean tenía las manos completamente cubiertas con pintura para niños, segura y libre de tóxicos —algo que me alivió de inmediato—, y pude ver que en la habitación también había un pequeño sistema de ventilación para controlar los olores y vapores. Frente a él, un lienzo y el suelo a su alrededor estaban cubiertos de manchas de colores abstractos. Lo más sorprendente: estaba en silencio. Totalmente concentrado.

Levanté la vista y entonces lo vi a él. Caden, completamente absorto en su propio mundo, con el spray moviéndose ágilmente en su mano como si tuviera vida propia. No se había percatado de mi presencia. Y yo, hipnotizada, no podía apartar la mirada.

Jamás habría imaginado que le gustara pintar. Aquello fue una revelación. ¿Cuántas cosas más desconocía del hombre con quien ahora compartía apellido? En otras circunstancias, nunca habría considerado llevar el suyo. No por rechazo, sino porque siempre había querido preservar mi identidad. Y ahora todo era diferente. Cada detalle contaba para mantenernos alejados del radar de Mark.

Me apoyé en el quicio de la puerta, sin hacer ruido, y simplemente lo observé. En un momento, dio un paso atrás para contemplar su obra y entonces lo vi con más detalle: la sudadera que llevaba tenía la cremallera abierta, dejando su torso parcialmente al descubierto. Mi mirada recorrió cada trazo de piel como si lo dibujara con mis propios ojos. Había un par de tatuajes bajo sus clavículas, sutiles aunque irresistiblemente sexis.

El calor me subió por las piernas, igual que si una ola me alcanzara de repente. La atracción que sentía por él no solo seguía allí… era cada vez más intensa, más imposible de ignorar.

Entonces escuché un leve carraspeo. Alcé la mirada. Sus ojos estaban fijos en los míos, divertidos, sabiendo exactamente lo que pasaba por mi cabeza. Y por si no bastara, llevaba unas gafas redondas que no le había visto antes. Aquella visión me estremeció. Su imagen se grabó en mi mente con la nitidez de una fotografía.

«Genial —pensé—, ahora no voy a poder sacármelo de la cabeza… ni evitar fantasear con esa maldita combinación».

—¿Te gusta lo que ves? —soltó con tono socarrón y una sonrisa divertida.

Creo que los colores se me subieron a las mejillas de inmediato. «Bravo, River, más evidente no puedes ser…, súbele el ego a este tío», me recriminé mentalmente.

—No entiendo mucho de arte, así que no creo que mi opinión tenga demasiado valor —salí por la tangente, sin embargo, le robé una carcajada. La primera desde que nos habíamos reencontrado.

Cogió a Sean en brazos —que seguía completamente concentrado en su pequeña obra al estilo Picasso— y lo acercó a mí. En cuanto el pequeño me vio, empezó a agitarse con entusiasmo mientras gritaba:

—¡Ma… má! ¡Ma… má!

Rocé nuestras narices en un gesto cariñoso y le besé la frente con ternura.

—¿Lo has pasado bien, cielo?

—¡Chí… chí! —gritó emocionado. En ese momento, estampó sus manitas pintadas sobre mi cara. El lado izquierdo lo cubrió de azul y el derecho de amarillo. Caden rompió a reír de nuevo y Sean lo imitó entre carcajadas, emocionado con su nueva obra de arte facial.

—Campeón, creo que mamá aún no está lo suficientemente pintada. ¿Quieres que te ayude?

—¡Chííí! —volvió a decir mientras aplaudía, entusiasmado.

«¿Cómo? ¿A qué se refiere Caden?». No tardé en saberlo. Tiró suavemente de mí para acercarme a ellos, y sin darme tiempo a procesarlo, Sean aprovechó para continuar con su «decoración». Intenté apartarme, pero cuanto más lo hacía, más pegado sentía el cuerpo de Caden al mío. Su rostro estaba a escasos centímetros y su boca también.

Y en ese instante, me olvidé de todo. Solo escuchaba el latido acelerado de mi propio corazón.

Aunque él rompió la tensión de golpe: tomó un poco más de pintura de las manos de Sean y me la estampó directamente en la cara. Abrí la boca para protestar, pero fui más rápida. Agarré uno de los botes del niño y se lo vacié sin piedad por la cabeza.

Pensé que iba a contraatacar, y en lugar de eso, sonrió.

—River, declaro empate. Estamos a mano…, aunque hay alguien aquí que empezó esta guerra y, fíjate, ha salido ileso.

Nos miramos cómplices. Sabía a lo que se refería. Los dos llevamos la mano a la cabeza de Sean al mismo tiempo. Yo aproveché para revolverle el pelo y mezclar aún más la pintura. Él soltó una carcajada feliz, y nosotros lo seguimos entre risas.

La imagen me llenó el pecho de una calidez imposible de describir. Por un segundo, sentí que se me encogía el corazón, y casi se me escapan las lágrimas.

—Ya vale —frené con voz suave, aún riendo—. Creo que necesitamos un baño los tres. Este jovencito tiene que cenar.

Le toqué la nariz, pintándole la punta de rojo.

—Déjame encargarme —solicitó Caden—. Es lo justo. Además, tú debes de estar agotada. Dúchate tranquila.

Asentí con una sonrisa antes de separarme de ellos. Y sí, esa cara de tonta no se me quitó en ningún momento. Era como si dos hilos invisibles tiraran de la comisura de mis labios, impidiéndome borrar esa expresión boba. Cuando salí del baño, los encontré sentados en la mesa del salón: había un par de platos servidos y una gran variedad de comida. Caden, mientras tanto, terminaba de darle la cena a Sean.

Me quedé petrificada al ver todo aquello preparado. Mi alarma interna se encendió de inmediato. Él, sin embargo, pareció interpretar mi expresión de otra manera y se apresuró a aclararlo:

—Mi madre preparó la comida, tanto para Seany como para nosotros. Quiere ayudarnos hasta que organicemos bien los horarios. Espero que no te moleste.

—No, para nada —respondí, intentando mantener la compostura—. Es muy amable de su parte.

Y lo decía en serio. Solo que todo esto estaba siendo un poco… demasiado. Demasiado pronto. Demasiado estructurado. Demasiado parecido a algo real.

—Siéntate y empieza a cenar —indicó con naturalidad.

—No. —La palabra salió rápida y con un tono más alto de lo que pretendía. Me apresuré a corregirme—. No, gracias. Prefiero terminar yo de darle la cena al niño. Tú come tranquilo, yo… tengo el estómago algo revuelto —me excusé.

Él me miró con cierto recelo, como si no acabara de creérselo, aunque no insistió. Me senté en su lugar y me centré en mi hijo. Tenía la sensación de que, si lo miraba directamente a los ojos, él notaría que le estaba ocultando algo.

***

No podía dormir. Mi estómago rugía como una bestia enjaulada. Desde aquella ensalada del almuerzo, no había probado bocado, y ya no se trataba solo de hambre: era una cuestión de supervivencia. O le inyectaba algo de energía al cuerpo, o la noche sería eterna.

Me deslicé en silencio por el pasillo, con la esperanza de que no notara mi pequeña incursión nocturna. Al abrir la puerta de la nevera, una luz celestial me dio la bienvenida. Aquel lugar era un auténtico paraíso culinario: platos preparados, sobras del día, dulces escondidos en rincones estratégicos…, aunque me limité a lo seguro, lo que estuviera envuelto y cerrado.

Gemí en voz baja cuando el primer bocado me tocó la lengua. «Dios, sí». No era comer, era devorar. Y una vez que empecé, fue imposible parar.

Sin embargo, mientras llenaba ese vacío físico, algo más rondaba mi cabeza: cómo iba a manejar esto a largo plazo. Lo de Sean no me preocupaba, estaba seguro, al fin y al cabo era su hijo, su sangre. Pero lo mío…, si no me organizaba con antelación para cocinar mi propia comida o buscaba fuentes externas de alimento, acabaría levantando sospechas. Y no podía ayunar. Sería bastante raro y no tendría modo de explicarlo.

Cuando el ansia salada se calmó, busqué algo dulce. Abrí armarios a ciegas, hasta que, en uno de los estantes más altos, apareció mi tesoro: un puñado de galletas infantiles. No eran exactamente lo que deseaba, pero sí lo suficientemente dulces como para saciarme. Me apoyé en la encimera, metiéndome galleta tras galleta en la boca, como si no existiera un mañana, mientras las bajaba con tragos de leche directamente de la botella.

Y justo cuando pensaba que todo estaba bajo control, un carraspeo me cortó la fiesta en seco. Cerré los ojos. Sabía perfectamente quién estaba ahí.

Me giré con lentitud, tragando a medias, mientras las migas me llenaban las mejillas. Y sí, ahí estaba. Caden. Con el torso desnudo, pantalón de pijama y los brazos cruzados, haciendo que cada músculo de su cuerpo pareciera cincelado por un dios griego.

—Nunca había visto a nadie devorar tanta comida en tan poco tiempo.

«Oh, no… ¿Cuánto llevaba ahí?».

Intenté tragar, aunque me atraganté con el último bocado. Caden se acercó, me dio unas palmaditas en la espalda y me tendió la leche.

—Bebe, anda. A ver si consigues enviar al estómago ese tapón que tienes en la boca.

Vergüenza. Una oleada ardiente me subió por el cuello hasta las mejillas. Me sentía como una niña atrapada en plena travesura.

—¿Y ahora me explicas qué significa todo esto? ¿No era que tu estómago estaba delicado? Pues déjame decirte que, si me preguntas, parece a prueba de bomba.

—Ya estoy mejor…, no podía dormir del hambre —respondí bajando la mirada, con la cabeza gacha y los ojos clavados, involuntariamente, en la cinturilla de su pantalón. Bueno, en sus oblicuos. Y un poco más allá. Algo muy raro me pasaba con él. Una especie de fiebre constante que me mantenía caliente todo el día.

—¿No tendrás algún tipo de trastorno alimenticio? Si es así, prefiero que me lo comuniques. Podría ayudarte.

Pum. Una cachetada de realidad. Alcé la vista con rapidez y lo miré directamente.

—No. Claro que no. Solo… tenía hambre, eso es todo.

Caminó hacia mí. Su cuerpo se colocó frente al mío, obligándome a retroceder hasta que mi espalda chocó con la encimera. Colocó ambas manos a cada lado de mi cintura, acorralándome, y se inclinó hasta que su rostro quedó peligrosamente cerca del mío. Por un segundo creí que iba a besarme…, pero no. Sus labios se desviaron hacia mi oído y su voz salió como una caricia:

—Espero que no me estés mintiendo.

Madre mía. Las imágenes del coche y su…, bueno, su «cosa», inundaron mi mente. ¿Estaba desatada? Definitivamente, sí. Me giré rápidamente para romper el contacto, fingiendo buscar algo en la alacena. Cualquier cosa, lo que fuera, con tal de tomar aire.

Sin embargo, fue peor.

Al ponerme de puntillas, la camiseta que usaba para dormir se subió ligeramente, y supe que lo había notado. Temí que pensara que lo hacía a propósito, aunque… ¿qué más daba? El efecto fue el mismo. Gruñó suavemente, se pegó a mi espalda, rodeándome con un brazo, y con la otra mano sujetó las mías en lo alto, manteniéndome en esa posición.

Su erección me rozó el trasero.

«Oh, Dios. Estoy bien jodida».

—No deberías andar así por la casa —murmuró con la boca rozando mi cuello, que había quedado expuesto gracias al moño alto—. No sabes cuánto me provocas, y no estaría bien confundir las cosas.

—No…, no estaría bien —susurré. Intentaba sonar firme—. Así que tú también ponte algo encima. No soy de piedra.

¿De verdad acababa de decirle eso?

Él soltó una risa grave y su boca comenzó a recorrer mi cuello, posteriormente mi mejilla, hasta llegar a mi mentón. Su miembro cada vez estaba más duro.

—¿Qué hay entre Kai y tú? —preguntó de pronto, con una voz tensa. Su mano descendió desde mis manos hacia la cara interna de mi muslo—. No me gusta que esté tan cerca de ti.

—Vas a tener que acostumbrarte. Trabajo con él —jadeé, intentando mantener la compostura, aunque cada vez que lo contrariaba parecía encenderse más—. Además, me gusta.

—¿Te gusta? —Me apretó más contra su cuerpo y su mano ascendió hasta mi sexo.

—Me gusta como persona —aclaré—. Me cae bien. Aunque es evidente que es un chico muy muy guapo…

—Guapo, ¿eh? —rumió en mi oreja, con la voz baja y oscura, mientras me acariciaba por encima de la tela de las braguitas.

—Sí… —respondí, extasiada.

—Pues olvídate de él. Porque ahora eres mi familia.

—No. —Tuve que frenarle al sentir su longitud cada vez más cerca, cada vez más gruesa, mientras sus caricias se intensificaban—. No soy tu familia.

—Eres mi mujer —jadeó.

—Solo en el papel —repliqué, arqueándome hacia él.

Se detuvo en seco. Su cuerpo se tensó. Y después se apartó, dándome la espalda con una media sonrisa.

—Tienes razón —dijo con voz contenida—. Hay chocolate en el armario de la derecha. Buenas noches, River. Que descanses.

—Idiota —murmuré dejando caer la cabeza sobre la encimera, sin saber si me lo decía a mí o a él.


Capítulo 13

CADEN

​Ocho años antes…

El despertador comenzó a sonar, cortando el silencio de la habitación con ese pitido agudo que odiaba. Estiré la mano a tientas y lo apagué rápido, procurando no despertar a Em, que seguía acurrucada contra mi pecho. Le di un beso en la frente, suave, como una disculpa silenciosa por lo que fuese que hubiéramos discutido la noche anterior. La observé un minuto, con su respiración tranquila, tan ajena al caos que solíamos armar entre nosotros. Me pregunté cómo habíamos terminado así.

La noche anterior fue otra más en la lista de discusiones que se estaban volviendo muy recurrentes. Si no era porque faltaba a clases, era porque gastaba demasiado dinero. Si no era por el hockey, era por mi carrera o por cualquier otra cosa. Siempre había algo. Y siempre, de un modo u otro, lo terminábamos solucionando de la misma forma: con sexo. Una especie de tregua momentánea que, en lugar de arreglar algo, tapaba la mierda que se acumulaba entre nosotros. La pasión funcionaba como un parche, y bajo él, todo seguía pudriéndose.

Era muy consciente de que éramos muy distintos. Y, aun así, me había enamorado de ella, sin planearlo, sin quererlo. Lo curioso es que al principio ni siquiera me caía bien. Fue ella quien insistió, quien empujó para que esto existiera, y ahora las tornas habían cambiado. A veces, a su lado, me sentía idiota, como si ella siempre encontrara la forma de que cediera, de que me doblegara a lo que quería. Y cuando no lo hacía, venían las peleas.

Aparté las mantas con cuidado, intentando no hacer ruido, y justo cuando iba a poner un pie en el suelo, Em se aferró a mí con fuerza. Y por un segundo, dudé en moverme. Porque por más que todo estuviera mal, una parte de mí todavía quería quedarse allí con ella.

—No te vayas, aún es muy temprano —murmuró con voz ronca, su cuerpo desnudo rozando el mío con esa insinuación que ya conocía de memoria.

—Tengo que ir a clase, ya sabes, eso que hacen los universitarios —respondí, dejando caer la indirecta con toda la intención—. Además, hoy tengo que presentar uno de mis trabajos.

—Uf, siempre igual —protestó, haciendo un mohín al verme salir de la cama—. Entre la carrera y el hockey ya no tienes tiempo para mí. Me paso el día sola, me aburro.

—Eso no es cierto. Lo que pasa es que tú tienes demasiado tiempo libre y por eso crees que los demás estamos ocupados.

—Cariño…, ¿cuándo tienes partido?

—Mañana. ¿Por qué?

—Por nada. Solo espero que lo hagas mejor que la vez anterior.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Caden, estás bajando el nivel. Y todo es por culpa de esa carrera tuya —dijo con desdén—. ¿Cómo se llama? ¿Bellas Artes? En serio, no te va a llevar a nada. Tu futuro está en el hielo, ahí es donde deberías poner toda tu energía, si algún día quieres llegar a ser alguien.

—Em, para mí Bellas Artes es tan importante como el hockey. Te guste o no, la voy a terminar. No olvides que la carrera de un jugador sobre el hielo es corta. Necesito algo más.

—Genial —soltó con sarcasmo—. Con esa mentalidad, te auguro un brillante futuro pintando cuadros para turistas en la calle.

—Paso. Es demasiado temprano para esto. —Terminé de vestirme, ya completamente cabreado. Siempre era igual. Todo el tiempo menospreciando mis estudios. Nunca nada de lo que hacía era suficiente. Ni una sola vez un «estoy orgullosa de ti». Un mediocre, eso era para ella.

Al coger el teléfono, vi una notificación del banco. Una compra online. Le mostré la pantalla sin decir una palabra.

Se encogió de hombros con una expresión de falsa inocencia.

—Fue después de la pelea. Estaba furiosa contigo y no pude evitarlo…, compré el bolso.

—No puedes seguir haciendo esto, joder. Te gastas todo el puto dinero en ropa y mierdas que no podemos permitirnos.

—Si jugaras en un equipo de verdad, podríamos vivir sin mirar el puñetero dinero. Pero, no, por tu culpa estamos aquí. —Señaló con desprecio nuestro pequeño apartamento.

—Ya basta. No te aguanto más. Me voy.

—¡Caden Hughes, no te atrevas a dejarme con la palabra en la boca! —vociferó, aunque yo ya estaba cerrando la puerta de un portazo.

***

—¿Qué tal te fue? —preguntó Cole, uno de mis mejores amigos, cuando me senté frente a él en la cafetería de la universidad de Economía, donde él estudiaba.

—Bien. El profesor me dio a entender que sacaría una buena nota, así que creo que no me puedo quejar.

—¿Entonces por qué esa cara? Ah, no…, espera. Es por la bruja de tu novia, ¿verdad?

—Tío, no la llames así, joder. No entiendo por qué le tienes tanta inquina. Te recuerdo que fuiste tú quien me la presentó. Y tus palabras textuales fueron: «Es una chica increíble, además de espectacular».

—Eso era antes. Mi opinión ha cambiado bastante, Hughes. Esa tía tiene pinta de irse con el primero que le enseñe una tarjeta black.

—Hostia, Cole, te digo en serio que no hables así de ella. Al final, me voy a cabrear. Hasta ahora no se ha movido de mi lado.

—Vale, vale, me rindo. Ya te lo he advertido.

—Además, no eres precisamente el más indicado para juzgarla, teniendo en cuenta lo mucho que a ti también te gustan los billetes.

—Y no lo niego. No obstante, en mi caso está justificado. Mi familia tenía pasta hasta que mi padre decidió hacerse una maratón de delitos financieros y nos dejó en la ruina antes de desaparecer. Todavía no me acostumbro a esta vida de pobre.

—Por favor… no eres pobre. Estudias con beca, como la mayoría, y tu madre tiene un trabajo estable.

—Sí, limpiando casas —bufó con fastidio.

—Venga ya, ¿es que tú no tienes filtro? Hablar así de tu madre…

Puse los ojos en blanco. Ya lo conocía: no lo decía con maldad, aunque siempre soltaba cosas fuera de lugar, como si no le funcionara el freno interno.

—Tienes razón —admitió—. Estoy siendo injusto con ella. Entre limpiar el polvo y poner lavadoras, se ha zumbado a su jefe.

—¿De quién habláis? —intervino Kai al llegar y tomar asiento.

Él y Cole estudiaban juntos, aunque Kai y yo también compartíamos el hielo en el equipo de hockey. O al menos lo hacíamos antes de su traumatismo. Se había destrozado el ligamento cruzado anterior, una de esas lesiones que te sacan toda una temporada, y quizá más. Nadie sabía con certeza cuándo volvería —o si podría volver—, y a pesar de eso, nunca perdía la sonrisa. Eso me gustaba de él. Había tenido una infancia durísima, incluso más que Cole, y creo que por eso ahora se obligaba a mirar la vida con otros ojos. En cambio, Cole seguía obsesionado con volver a tener dinero.

—Le contaba que mi madre hizo un trabajo de limpieza en la mansión de los Davenport, y de paso barrió a la esposa del jefe del mapa. La muy zorra se lo tenía callado.

—Tío…, es tu madre —le reprochó Kai, incrédulo.

—Hay que asumirlo, es lo que es. Se benefició a su jefe y ahora va camino al altar.

—¿Qué? —soltamos Kai y yo a la vez.

—Sí, como lo oís. Muy pronto mis bolsillos van a volver a rebosar de billetes. Y si os portáis bien, puede que le hable a mi futuro padrastro de vosotros dos.

Nos echamos a reír. Mitchell Davenport, presidente del Seattle Rift, era intocable. Nadie en su sano juicio creería que la recomendación de Cole valiera algo, aunque, claro, él ya fantaseaba con recuperar su vida de lujos.

—Tengo una cita con una de clase —anunció, poniéndose en pie—. Esta noche salimos para celebrarlo.

—Me apunto —dijo Kai al instante.

—No sé… —dudé, pensando en el desastre que tenía en casa.

—Hughes, cuento contigo. No acepto un no —remató Cole antes de alejarse.

—Cuando tenga dinero, va a ser insoportable —declaró Kai.

—Más gilipollas de lo habitual —añadí, y ambos estallamos en carcajadas.

—Venga, suelta. ¿Qué te pasa?

—Es Em. No dejamos de discutir. Siento que cada día nos alejamos más. Y si no cedo, si no hago todo como quiere…, parece que se va a largar. Me jode, pero tengo que admitirlo: empiezo a temer que muchas de las cosas que insinúa Cole sobre ella sean ciertas.

—No me jodas, ¿vas a hacerle caso? Ese no puede armar una frase coherente ni aunque le pagues.

—No lo sé, tío. Siempre me exige más. Nada es suficiente. Siento que, si no llego a la NHL, se va a pirar con otro.

—Pues que le den. Si no sabe lo que tiene contigo, mejor que se esfume ya.

—Me siento un puto idiota. Enganchado a una tía que podría romperme en pedazos con solo chasquear los dedos.

—Lo sientes porque es la primera de la que te enamoras. Y, por el bien de la humanidad, espero que el amor sea más que lo que tú tienes con ella. Lo siento, hermano.

—Tienes razón. Esta mierda no se puede arreglar con sexo. Necesitamos hablar de verdad. Poner límites. Esto se nos está yendo de las manos.

—Me parece una sabia idea. ¿Comemos juntos?

—Paso, me voy a ir a casa. Nos vemos esta noche. —Le di una palmada en la espalda antes de marcharme.

La conversación que pretendía tener con ella nunca ocurrió. Emily estaba demasiado ocupada —en a saber qué tonterías— con sus amigas. No supe nada de ella en todo el día. Dudaba si su silencio era un castigo o simplemente una muestra más de que ya todo le daba igual.

Así que terminé saliendo con los chicos. A decir verdad, no tenía ganas de nada, aunque quedarme encerrado en el apartamento esperando a que ella decidiera aparecer no era una opción.

Lo que nunca imaginé fue que, en el segundo local al que fuimos —uno de esos bares nuevos, pretenciosos y llenos de esnobs—, me la encontraría. Allí estaba. Bailando como si no pasara nada, riendo con sus amigas y rodeada de tipos que perfectamente podrían haber sido sus padres.

Cuando nuestras miradas se cruzaron, su rostro se descompuso.

Yo salí de allí hecho una furia. Kai me alcanzó primero, Cole un poco después. Intentaron calmarme, aunque obviamente fue inútil. Entonces apareció ella.

—Cielo, puedo explicártelo.

—¡¿Explicarme el qué, Emily?! —exploté—. Me cago en la puta, llevo todo el día buscándote, escribiéndote, llamándote… ¿Y tú qué haces? Me ignoras como si no existiera, para ahora aparecer bailando con tus amigas y esos señores.

—No es lo que parece.

—¡Vamos, joder! ¿Me tomas por idiota? —la enfrenté, con la voz rota de rabia—. Vi perfectamente las atenciones que les dabais a esos tipos. No me vengas con cuentos. Eso no lo hacéis gratis. Dime, ¿cuánto vale el show?

Ella no respondió. La tensión era asfixiante.

—Vale, ¡sí! —estalló de pronto—. A veces, ellas cobran por salir con hombres así. ¿Cómo crees que se pagan las carreras sin becas ni ayuda? Tú sabes lo caro que es todo.

—Sí, lo sé. Pero se estudia, se trabaja, se lucha, joder. ¡Esto es demasiado! —Me llevé las manos al pelo, caminando en círculos, conteniendo un enfado que apenas podía disimular. Kai me agarró por el hombro, intentando frenarme. Me giré hacia ella con el corazón roto—. Tú también lo has hecho, ¿verdad? Por eso nunca te basta mi dinero. Porque después de estar con tipos que te compran todo, ¿qué puedo darte yo?

—¡NO! —sollozó—. Yo nunca… ¿Tuve la oportunidad? Sí. Muchas veces. Y no lo hice. Porque yo solo te quiero a ti.

Su voz temblaba, las lágrimas brotaban, aunque no me parecieron sinceras. No eran lamentos de culpa. Eran de desesperación. De miedo. Y ya no sabía si eso nacía del amor o del ego.

—No te creo —aseguré con un tono seco.

—¡Basta! —intervino Cole de repente—. Tío, es tu novia. Deberías confiar en su palabra.

—¿De verdad me lo estás diciendo tú? ¿El mismo que lleva semanas instándome a que la deje?

—Esto es diferente —balbuceó, sin saber qué más decir.

—Vete a la mierda.

—Caden… —Emily se acercó, rozándome el brazo con cuidado.

—Suéltame. Tú y yo hemos acabado.

Me giré y eché a andar. Kai me siguió. Cole se quedó allí, junto a ella. Me sorprendió que la consolara. ¿Desde cuándo la defendía? ¿Qué coño pasaba con él?

Me giré una última vez. Emily lloraba entre sus brazos. Por un segundo, estuve a punto de volver. Sin embargo, no lo hice.
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La mañana había comenzado con el mismo nivel de caos al que, para mi desgracia, ya me estaba acostumbrando. Esa había sido mi rutina durante los últimos tres días.

Entre una consulta y otra, llegaron los informes médicos de la clínica que había estado atendiendo al equipo antes de mi incorporación. La mayoría de los resultados entraban dentro de los parámetros normales, incluso había una excelente noticia: Liam estaba totalmente recuperado y podía reincorporarse sin restricciones. Sin embargo, uno de los informes me inquietó.

Conor presentaba una alteración preocupante en una de las imágenes por resonancia magnética. Según él, se trataba de una pequeña molestia tras una mala caída durante un entrenamiento, aunque el informe revelaba algo mucho más serio: una posible microfractura oculta en el acetábulo, el área donde el fémur se conecta con la pelvis. Este tipo de lesión no era algo reciente, probablemente venía arrastrándola desde hacía tiempo, soportando el dolor hasta que se volvió insoportable. Esa obstinación, tan común en los deportistas de élite, era peligrosa.

Se convocó una reunión urgente. Estábamos presentes Conor, el médico principal del equipo, Davenport y yo. La decisión fue unánime pero no bien recibida por él: debía cesar toda actividad física inmediatamente y someterse a estudios más detallados para determinar la extensión real de la lesión. No le gustó, claro. Para un jugador profesional, detenerse no solo implicaba quedarse fuera de la pista, sino sentir que se le fallaba al equipo. Sin embargo, algo que me reconfortó fue ver que, para el presidente de los Rift, las personas estaban por encima del rendimiento. Esa postura, poco común en ese entorno, me pareció admirable.

Aproveché el contexto de la reunión para exponer otra necesidad urgente: el material del que disponíamos para trabajar estaba obsoleto. Las máquinas no daban para más, y si queríamos mantener al equipo sano a lo largo de la temporada, necesitábamos renovar el equipamiento de fisioterapia y rehabilitación cuanto antes. Davenport escuchó con atención y me aseguró que enviaría a su hijastro para coordinar conmigo la elaboración de un inventario y un presupuesto que presentaríamos a la junta.

Estaba revisando algunos historiales cuando unos suaves golpes en la puerta me sacaron de mi concentración. Antes de darle paso, la puerta se abrió lentamente y por la rendija se asomó una cabeza, de cabello castaño, ojos verdes brillantes y expresión traviesa.

—¿Se puede? ¿River Crawford? Soy Cole Anderson —se adelantó, tendiéndome la mano con una sonrisa amplia, demasiado confiada.

—Mucho gusto. —Correspondí por cortesía.

—Espero que te sientas cómoda aquí. La verdad es que yo también soy nuevo. Todavía me estoy adaptando. Vengo del mundo de Wall Street y, sinceramente, esto me parece más un retiro espiritual que un trabajo —bromeó, con un tono que pretendía ser gracioso pero rezumaba arrogancia.

—Puedo imaginarlo. Y ya que estás aquí, vamos a lo importante —zanjé, sin disimular mi impaciencia—. Acompáñame, te mostraré lo que hay que renovar.

No tenía demasiada tolerancia con los petulantes. Hicimos un recorrido breve por la sala de fisioterapia mientras le explicaba el estado del equipo, la urgencia de actualizar las máquinas y los beneficios a corto y largo plazo de una inversión en condiciones. Él tomaba notas, aunque de pronto percibí que se desconectaba de la conversación. Su mirada se fijó en mí.

—¿Sucede algo? —pregunté sin rodeos.

Él negó rápido, buscando una excusa.

—No, solo que… es mucho dinero lo que pretendes que desembolsemos.

—Lo sé. Y también sé que esta inversión ya se tenía que haber hecho. Aquí no estamos hablando de adornos de estadio, sino de salud. De rendimiento a largo plazo. Tú, que vienes del mundo bursátil, sabrás que una inversión mal cuidada se desploma. Y este equipo, Cole, es el activo más valioso del club.

—Me gustas. —Me miró con una sonrisa encorvada—. Intentaré hacer lo que pueda.

Su tono me irritó. No era una cuestión de favores personales.

—No necesito que tú «hagas lo que puedas». Lo que quiero es que presentes esto a la junta y que quede claro que lo que estoy solicitando no es un capricho. Es necesario. Y urgente.

—Vaya…, además de guapa, tienes carácter. Hughes debería aprender la lección y dejar de rodearse de mujeres tan dominantes. Tal vez algo más sumiso le vendría mejor —comentó con sorna, como si esperara una carcajada.

No sentí rabia. Sentí pena. Era el típico idiota inseguro escondido tras una fachada de autosuficiencia.

—Cole, centrémonos en lo que importa. Te agradecería que de ahora en adelante te ubiques. Y no te tomes confianzas que no te he dado.

Sonrió. No como quien acepta un límite, sino como quien se divierte cruzándolo.

Cuando estábamos por llegar al despacho, sentí su mano en la parte baja de mi espalda. Me detuve en seco, atónita. Lo miré. No era un roce accidental. Lo confirmé cuando vi a Caden aparecer por el pasillo. Su expresión se endureció en un segundo. Caminó directo hacia nosotros y, sin mediar palabra, empujó a Cole con fuerza, apartándolo de mí.

—No vuelvas a tocar a mi mujer —gruñó Caden—. Porque la próxima vez no respondo de mí.

—Oh, Hughes… —replicó Cole con una sonrisa vacilona—. Con los años te has vuelto más posesivo. Aunque lo entiendo: es preciosa.

—¿Qué coño pretendes? —Caden lo sujetó por la solapa de su chaqueta con tanta fuerza que la tela crujió.

—Ya sabes lo que quiero —contestó él sin perder la compostura—. Quiero hablar contigo. Y si tengo que provocarte para que al fin me dirijas la palabra y tengamos esa conversación pendiente… lo haré.

Observaba la escena sin comprender del todo. La reacción de Caden era desmedida. Y Cole no parecía querer problemas. Algo había entre ellos, algo no resuelto. Y, por la forma en que mencionaba el pasado, no era reciente. Kai también encajaba en esa ecuación. Había una historia enterrada ahí, a la que, por ahora, no tenía acceso.

La tensión se cortó en seco con la llegada de Liam. Su rostro lo decía todo: preocupación. Sin decir nada más, lo tomé del brazo y me lo llevé a tomar un café a un sitio tranquilo.

Tal como imaginaba, estaba inquieto por Conor. Se había marchado y no respondía el teléfono. Entendía su angustia. Ambos eran guerreros en una liga que a veces no tenía piedad. Sabían lo que era pelear cada día por mantenerse a flote. Y ahora, para Conor, el panorama no era alentador.

Así que hice lo único que estaba en mi mano: le ofrecí mi hombro como amiga. Y lo dejé desahogarse.

Un poco más tarde, cuando Liam regresó a la pista, retomé mi trabajo. Al pasar cerca del túnel que conducía a los vestuarios, escuché voces. Me detuve con disimulo y observé. Allí estaban Caden y una mujer en medio de una conversación claramente acalorada. Me concentré en su rostro, y al girarse un poco más, la reconocí: era la mujer que me habían presentado como la jefa de Relaciones Públicas. Y cuando alzó las manos para sujetar la cara de Caden con familiaridad, ya no me quedó ninguna duda.

La visión me revolvió el estómago. Aunque él le apartó las manos con gesto firme, ella insistió. Se aferró a su pecho y acortó la distancia entre ellos de forma descarada. No pude seguir mirando. Una punzada de celos me atravesó sin piedad. Aquella mujer conocía demasiado bien a Caden, y eso me inquietó más de lo que debería.

Me apoyé contra la pared intentando calmarme, intentando encajar las piezas de un puzle que cada vez se volvía más confuso. Emily estaba casada con Cole y este, claramente, tenía una cuenta pendiente con Caden. Y después estaba Kai, con quien Caden tampoco se hablaba. ¿Qué demonios había pasado entre todos ellos?

Justo entonces, Kai salió de los vestuarios, ya cambiado, hablando por teléfono a gritos. Caminaba a grandes zancadas, visiblemente alterado. Al llegar a mi altura, colgó de golpe, frustrado.

—¿Cómo va, reina?

—Eso te pregunto yo, ¿qué te sucede?

—Estoy jodido. Y no sé cómo voy a solucionar el desastre que tengo en casa.

—Ven, hablemos en un sitio más tranquilo —le agarré de la mano y eché una última mirada al fondo del pasillo, donde Caden y Emily seguían discutiendo. Ahora era él quien la sujetaba por los hombros. Me obligué a apartar la vista. Al volverme, noté que Kai también lo había visto. Caminamos en silencio hasta mi oficina. Me senté en la mesa y él tomó asiento frente a mí.

—No te preocupes por lo que has visto —dijo, parecía que me leyera el pensamiento—. A Hughes no le interesa Em, más bien diría todo lo contrario.

«¿Em?». Que la llamara así no me gustó nada. El diminutivo sonaba demasiado íntimo, como si aquella mujer estuviera más metida en sus vidas de lo que yo había imaginado.

—No estamos aquí para hablar de Hughes —le corté, intentando cambiar de tema—. Estamos aquí por ti.

—¿Le llamas Hughes? Eso seguro que le duele —soltó en una carcajada.

—Uf, me estoy arrepintiendo de haberte traído. ¿Podemos dejar el monotema y centrarnos en lo importante, por favor?

—Vale, vale. Es más fácil hablar de otros que de uno. Es lo de siempre, reina: mi abuela. Apenas come, espanta a cada profesional que contrato: cuidadores, enfermeros, fisioterapeutas… El médico la atiende por videollamada la mayoría del tiempo. Está en cama, perdiendo masa muscular, y temo que pronto ya no se levante nunca más. Está dejando de luchar.

—En Chicago trabajé en un geriátrico. Y si algo aprendí es que los mayores no son tan distintos de los niños. A veces no se trata de rabietas o caprichos, sino de una forma desesperada de decir algo que no saben expresar de otro modo. ¿Cómo se llama tu abuela?

—Ava. Y puede que tengas razón. Todo este tiempo he pensado que era su modo de castigarme por lo que hice… ¿y si no lo es?

—Cuéntamelo. —Coloqué mi mano sobre la suya para darle confianza y vi cómo sus ojos oscuros, antes llenos de chispa, se apagaban bajo la sombra del recuerdo.

—Mi abuela me crio desde los ocho años, después de una tragedia familiar. Dejé Londres y me mudé con ella a Los Ángeles. Me dio amor, estabilidad, todo lo que necesitaba para crecer y cumplir mis sueños. Lo que no supe hasta hace poco, cuando murió mi tío, fue todo lo que sacrificó para hacerlo posible.

—Parece una mujer increíble.

—Lo es. Y la decepcioné. Hace unos años, tras una lesión que me dejó fuera de juego por un tiempo, conocí a una chica. Era médica en prácticas en la clínica donde me trataron. Al principio me ignoró, aunque tiempo después coincidimos en un evento de la NHL… y pasó lo inevitable. Nuestra relación avanzó tan rápido que no tardé en pedirle que se casara conmigo. Estaba perdidamente hechizado, lo di todo por ese amor.

—¿Y qué pasó?

—Me importaba tanto que, tras muchas discusiones por no querer ingresar a mi abuela en una residencia, terminé cediendo. Esa mujer me dio un ultimátum, y la elegí a ella. Accedí a llevar a mi abuela a un centro.

—¿Y desde ese momento…?

—Mi abuela empezó a apagarse poco a poco. Apenas la visitaba. Entre entrenamientos, eventos sociales y esa vida de fama, la fui dejando atrás. Y entonces… mi mujer se enteró de un secreto de mi pasado. Uno que solo sabían Cole, Hughes y mi abuela. No sé cómo lo descubrió, pero no pudo soportarlo. Dejó de mirarme igual. Me pidió tiempo para procesarlo… y han pasado siete meses. No ha vuelto. Y dudo que lo haga.

—Vaya historia… Así que estás casado. ¿Quién lo diría?

—Supongo que en cualquier momento llegarán los papeles del divorcio. Aunque, tonto de mí, a veces aún tengo la esperanza de que regrese. No sé si es porque todavía la amo o porque me tranquilizaría saber que mi pasado no va a perseguirme ni marcarme para siempre.

—No sé qué fue eso tan terrible que descubrió, pero si ella se fue así, no creo que valga la pena esperarla. Cuando alguien te quiere de verdad, no huye: se queda y lo afronta todo contigo.

—Lo sé. —Forzó una sonrisa—. Joder, Hughes y tú sois tal para cual. Seguro que él me diría lo mismo.

—Sigue contándome —le animé, intentando desviar mi mente de Caden. No quería volver a pensar en él. No después de aquella imagen con Emily, grabada a fuego en mi memoria, ni de recordar cómo, tras lo que pasó en la cocina, había tomado distancia de mí. El único momento que compartíamos era cuando estábamos con Seany. Negué con la cabeza, tratando de apartar esos pensamientos y centrarme en lo que Kai me decía.

—No hay mucho más. Llevé a mi abuela de nuevo a casa y… está peor. Creo que no me perdona que la abandonara.

—Yo no lo veo así. Me da la impresión de que no quiere ser una carga para ti. Que se está alejando para facilitarte que la olvides. Como si se esforzara en desaparecer de tu vida. Y probablemente eso hizo también en la residencia. Está cansada, Kai, y se siente un estorbo.

—No lo había pensado. ¿Qué hago?

—Déjame ayudarte. He trabajado con personas en situaciones similares. Puedo ser su fisioterapeuta y también su «psicóloga», si me lo permites.

—Ni de broma. Te acabas de casar, tienes un hijo pequeño, un nuevo trabajo… No pienso ser yo quien te cargue con más.

—Eso lo decido yo. Y quiero hacerlo. Además, no será todos los días.

—No va a funcionar. Vas a perder el tiempo.

—No lo creo. Tengo una baza muy buena.

—¿Ah, sí? ¿Me la vas a contar?

—Ni de coña, Slash —respondí riendo, mientras nuestros dedos seguían jugueteando entrelazados.

Entonces, la puerta se abrió. Caden apareció en el umbral. Su mirada fue directa a nuestras manos, aún unidas sobre la mesa, y nos soltamos al instante.
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—¿Se puede saber qué coño está pasando aquí? Y no os molestéis en inventar excusas, porque sé perfectamente lo que acabo de ver. Esto no tiene nada de profesional.

—Cálmate, tío —intervino Kai, poniéndose de pie justo frente a él—. Piensa bien antes de soltar cualquier cosa. Cuando te ciegas, no mides tus palabras. A mí ya no me afecta lo que digas, sin embargo, no pienso permitir que la lastimes a ella.

—¿Y tú de qué vas, gilipollas? —le soltó Caden con un empujón. Esta vez fui yo quien se levantó, indignada. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué actuaba así?

»¿Qué haces tú con mi mujer? ¿Eh? ¿Ahora que la tuya se largó vas detrás de la de los demás?

Fue un golpe bajo, y Kai lo encajó como tal. No pude quedarme callada y me interpuse entre ambos.

—¿De verdad crees que puedes irrumpir en mi despacho, montar este numerito y encima faltarnos al respeto? No pienso tolerarlo. Ni tus rabietas ni tus ataques. Y por si no te ha quedado claro: no tienes ningún derecho a pedirme explicaciones.

—Puede que no tenga derecho, pero al menos yo sé guardar las formas —disparó él.

—Oh, venga ya. Ahora te haces el digno, lo que me faltaba. El rey del decoro. Precisamente tú, que hace un momento estabas pegadito pegadito a la jefa de Relaciones Públicas… ¿Cómo era que se llamaba? —hice una pausa—, ah, sí, Emily.

—Ajá, así que vamos por ahí… Qué curioso, no sabía que discutir a gritos fuera comparable a andar tonteando descaradamente en la sala de fisioterapia. Te superas.

—Muy creíble tu discurso, teniendo en cuenta que vuestras bocas estaban a milímetros.

—Ja, es que lo tuyo es de manual. Le das la vuelta a la historia solo para justificar tus propios deslices.

—Por favor, ¿podéis cerrar la boca los dos? —soltó Kai, completamente harto—. Esto ya parece un maldito partido de ping-pong y se me está rompiendo el cuello de seguiros.

»A ver, reina, te lo digo en serio: lo que viste en el pasillo no tenía nada de romántico. Nada.

»Y tú, Hughes, baja de la nube y pisa tierra de una vez. Vives atrapado en tu paranoia y tus celos absurdos, y lo único que consigues es arrastrarnos a todos contigo.

—¿Paranoia? Lo que tengo es la maldita suerte de ser traicionado por los que más quiero.

—Yo jamás traicionaría a un amigo.

—Qué casualidad…, hace mucho que no lo eres.

—Aun así, te respeto lo suficiente como para no hacerte daño. Si dejaras de ver fantasmas, te darías cuenta de la clase de mujer que tienes a tu lado. Una que se preocupa, que ayuda y que no tiene ni un gramo de malicia. Así que deja de verla como si fuera parte de tus miedos.

Por un momento reinó el silencio, cargado de tensión, hasta que la puerta se abrió de golpe y Emily entró con su habitual aire de superioridad. El ambiente se volvió aún más denso. Kai abrió los ojos como platos, sorprendido, mientras Caden cerraba los suyos con fuerza, apretando los puños.

—Se escuchan los gritos desde fuera —comentó ella con una sonrisa arrogante, casi disfrutando de la escena—. Estoy teniendo un déjà vu… Caden Hughes peleándose por una mujer con su mejor amigo. Qué clásico.

—¿Es que nunca te cansas de arruinarle la vida a los demás? —le recriminó Kai, esta vez sin contenerse—. Tía, supéralo de una vez. En esta historia ya no pintas nada. Eres un mal recuerdo, nada más. Dedícate a tu familia y deja de tocar los cojones.

Caden fue hasta la puerta, la abrió y bramó con voz grave:

—Fuera.

Ella no se movió.

—¡Que te largues, joder!

—Ay, qué sensibles estáis todos… Qué aburridos. Ya no sabéis encajar una broma. Tranquilos, no he venido a recrearme en vuestros dramas. Solo quería avisar de que fuera está la prensa, Caden, cielo. Ya saben lo de tu reciente enlace y lo de tu hijito.

La reacción de él fue inmediata. Se acercó a ella, la sujetó por los brazos y la zarandeó, furioso.

—Has sido tú. ¡Fuiste tú quien los llamó!

—¿Quizá sí? ¿Quizá no? —respondió ella, encogiéndose de hombros con desdén—. Hay mucha gente que lo sabe. Cualquiera podría haberlo filtrado. Mi consejo: salid ahí fuera, afrontadlo y cerrad el tema de una vez.

—No. Yo no pienso salir ahí —aseveré con la voz firme.

—Ay, querida, esto es lo que pasa cuando te metes con un jugador profesional. Tú también te conviertes en noticia. No lo niegues, todas queréis estar en el foco, ser reconocidas, formar parte del show. No me digas que tú no…, si no, no te habrías quedado embarazada de él.

Sus palabras me dolieron. Sabía que muchos pensarían lo mismo. Que todo había sido calculado. En mis días con los Toronto Wolves, veía a las parejas de los jugadores mostrando orgullosas sus chaquetas varsity de cuero, con el nombre del equipo y del jugador bordado en la espalda, subiendo vídeos, posando igual que si llevaran una etiqueta de propiedad. Siempre me pareció ridículo, como si ser pareja de alguien famoso les diera valor añadido. Nunca comenté nada, claro. Me habrían devorado viva. Y, sin embargo, ahora me sentía como una versión falsa de eso que tanto despreciaba.

—Esto no va a quedarse así, Emily. Sé que fuiste tú, y te juro que vas a pagarlo —masculló Caden, cabreado. Emily salió sin decir una palabra, y el portazo tras de ella resonó con fuerza en la sala.

Sentí que el corazón se me detenía. La visión se me nubló y, por un segundo, el aire pareció desaparecer. Mis peores temores sobre este matrimonio se habían hecho realidad. No podía salir en los medios, no podía permitirme ese lujo. Si Mark me encontraba, esta vez no habría escapatoria.

—¿Reina, estás bien? —se preocupó Kai mientras me sujetaba por los hombros. Lo miré por un segundo, posteriormente giré la cabeza hacia Caden. Me solté con un tirón y lo enfrenté.

—Tú y yo teníamos un maldito acuerdo. Me casé contigo, vine a trabajar a tu equipo, acepté todo lo que me pediste. Lo único que exigí fue mantenerme al margen de tu mundo de estrellas. Esa fue mi única condición.

No me importó que Kai escuchara. El miedo y la angustia me impedían seguir fingiendo.

—Tranquilízate, no saben que eres tú —pidió Caden, intentando calmarme mientras me sujetaba el rostro entre sus manos.

—¿Y cuánto crees que tardarán en averiguarlo?

—Joder, no lo sé. Haré lo que pueda, pero deja de hablarme como si esto fuera culpa mía.

—¡Es que lo es! Te recuerdo que tú, solo tú, me obligaste a aceptar este matrimonio —apreté la mandíbula y aparté sus manos de un manotazo.

—¿Pero qué coño está diciendo, tío? —la voz de Kai tronó a mi espalda—. ¿De verdad has hecho algo así? ¿Se te fue la cabeza o qué?

—No te metas, Kai —le espetó Caden, girándose hacia él con fastidio—. Esto es entre ella y yo.

—Si crees que voy a hacer como que no he escuchado nada, estás más jodido de lo que pensaba.

—¡No me quedó otra, joder! —Caden alzó la voz, desesperado—. ¿Tú te piensas que me gusta esta situación? Pero ella no me dejó elección. O la ataba a mí, o vivía con el miedo constante de que un día me despertara y se hubiera ido con Sean. ¿Qué habrías hecho tú si la madre de tu hijo fuera una escapista profesional?

Kai se quedó en silencio, con la mirada clavada en mí. Sentí su escrutinio, su confusión… y también su compasión. No dijo nada más. Supongo que en mis ojos vio suficiente dolor como para no seguir presionando.

—Vale, calmémonos un poco —habló al fin—. Centrémonos en el problema real: tenemos que sacarla de aquí.

—Kai, están bloqueando la salida. Y sabes cómo son cuando huelen sangre. En cuanto vean un solo movimiento mío, vendrán a por mí.

—Tengo una idea —dijo Kai—. Sal y habla con ellos, dales algo que los calme por un tiempo mientras yo voy a por mi moto. Puedo recoger a River por la otra puerta y salir sin que los periodistas nos detengan. Jamás la relacionarán contigo en ningún momento.

—¿Moto? ¿En Seattle? Solo a un loco se le ocurre eso.

—Pues este loco ahora es el que puede salvaros el culo. La dejaré en tu apartamento —indicó él, ya encaminándose.

—No, ahí no —lo detuvo Caden—. Seguramente también estén ahí. Llévala a la casa.

—¿A esa casa? —repitió Kai, visiblemente sorprendido.

—Sí, Kai. Es un lugar seguro. Yo iré a buscar a Sean que está con mi madre. Nos reuniremos allí. Toma mis llaves.

—Muy bien. Vamos a ponernos en marcha.

Cuando Kai se giró para salir, Caden lo sujetó por el brazo.

—Gracias…, aunque esto no cambia nada entre nosotros.

—No esperaba lo contrario —respondió Kai, soltándose sin mirarlo—. Además, no lo hago por ti. Lo hago por ella.

A continuación, se acercó a mí y me colocó una mano suave entre los omóplatos.

—Vamos. —Me indicó la dirección con la cabeza y eché a andar sin mirar atrás.

Tal como predijo Kai, logramos salir sin problemas de las inmediaciones del estadio. A medida que nos alejábamos del centro, noté que nos dirigíamos hacia una zona más despoblada. Cuando estuvimos lo suficientemente lejos, ya en plena carretera, detuvo la moto en un lugar solitario, sin rastro de vida humana, salvo por el eco distante de algunos vehículos. Bajó, se quitó el casco y se sentó frente a mí. Posteriormente me retiró el mío con suavidad y, sin decir una palabra, acomodó mi cabello alborotado.

—Sé por qué has parado —murmuré—. Quieres saber qué está pasando y lo entiendo. Sí, este matrimonio es una farsa, y el hijo que tenemos fue fruto de una noche entre dos desconocidos rotos. Su idea de obligarme a casarme fue horrible. Aunque no puedo culparlo del todo. Mi comportamiento lo empujó a tomar medidas desesperadas. Hay cosas que él no sabe, cosas que no entiende… Si huyo es por miedo. Es la única forma que encontré de protegerme y llegar hasta aquí. Solo Jordan y su marido, Nathan, conocen mi historia. Nadie más. Y así debe seguir, porque si se supiera, estaría en peligro, y eso significaría perder a mi hijo.

—Reina, no he estacionado aquí para que me cuentes nada —aclaró él con calma—. Solo quería saber cómo estás. Hoy te vi aterrada, y reconocí en tus ojos algo que me resulta demasiado familiar: miedo. Sé perfectamente lo que es vivir con eso, así que no pienso pedirte explicaciones. Igual que tú no me presionaste cuando te hablé de mi pasado. Solo me escuchaste. Y eso vale más de lo que imaginas.

Solté el aire y, al fin, las lágrimas escaparon sin control. Kai me atrajo hacia él y me abrazó con fuerza.

—Llora, pequeña —susurró mientras acariciaba mi cabello con ternura.

—Gracias…, eres muy bueno —musité, aferrándome a su espalda.

—Si supieras toda mi historia, probablemente huirías —confesó con un deje de amargura—. Por eso no la cuento. No soportaría que me vieran defectuoso.

Sentí el temblor en su voz. Kai cargaba con algo muy profundo. No sabía qué era, pero sí tenía claro que detrás de ese rostro hermoso había una persona con un corazón enorme y un alma rota. Me separé suavemente, tomé su cara entre mis manos y lo miré a los ojos.

—Kai Jones, yo no te conocí en el pasado. Nuestros caminos se cruzan ahora. Así que te juzgaré solo por lo que compartamos desde este momento.

Me regaló una sonrisa, después me acarició la mejilla y besó mi frente con ternura.

—Pásame tu teléfono y desbloquéalo.

Algo desconcertada, obedecí. En cuanto se lo tendí, empezó a teclear. Vi cómo guardaba su número con el nombre «Slash», lo que me sacó una sonrisa.

—Toma. Llámame cuando necesites lo que sea. Aquí tienes un amigo.

—Y tú también —respondí con sinceridad.

Me dio una palmada ligera en el muslo, se giró y se subió de nuevo a la moto.

—Vamos, antes de que el gruñón de tu marido nos monte otra escena de celos. Es evidente que esa noche de pasión significó más para los dos de lo que queréis admitir.

Me quedé en silencio, fingiendo que no había oído nada, y me aferré a su cintura cuando encendió la moto. Sin embargo, había una verdad que no podía negar: desde el momento en que conocí a Caden Hughes, nunca dejé de pensar en él.

Llegamos a una casa preciosa, rodeada por un jardín inmenso que incluía una piscina y hasta una pista de tenis. Era el tipo de lugar que uno imaginaría en una revista de lujo, no en pleno Seattle. Kai y yo recorrimos el interior, un espacio de dos plantas con un diseño completamente abierto. Tal como Caden había dicho, solo la cocina y los baños estaban amueblados; sin embargo, en una de las habitaciones había una cama, nada más.

En un momento, mientras caminábamos por el lugar, comenté que me parecía mucho más acogedor que el apartamento en el que vivíamos. Añadí que a Sean le encantaría estar allí. No sé por qué, pero Kai se mostró inquieto ante ese comentario. No tuve tiempo de preguntarle nada más porque justo entonces entró Caden con mi hijo en brazos. Sean se lanzó hacia mí en un fuerte abrazo, enterrando la cabeza en mi cuello. Kai jugó con él unos segundos antes de seguir a Caden al exterior, donde iba a descargar algunas cosas que había cogido de casa de sus padres.

Kai regresó solo un rato después, para despedirse de Sean y de mí. Se le notaba molesto. Estaba casi segura de que habían vuelto a discutir. Aunque se mostraban distantes, daba la impresión de que, en el fondo, se tenían un cariño sincero que ambos se esforzaban por ocultar.

Después de bañar a Sean y darle de cenar, Caden pidió comida para nosotros. Yo aproveché ese rato para darme una ducha y ponerme una camiseta suya, una de las que había traído de casa de sus padres para dormir. Cuando salí al salón —vacío excepto por un colchón extendido en medio— me detuve en seco. No había pensado en eso: no había otro lugar donde dormir, salvo allí.

Me senté en el colchón con Sean. Poco después, llegó la comida japonesa. Estaba empezando a extender los recipientes en el suelo cuando un aroma a gel de ducha me envolvió. Giré la cabeza y ahí estaba él: con pantalones cortos, sin camiseta y con esas gafas redondas que no sé por qué le quedaban tan endiabladamente bien. Dios mío. Verlo así me provocó una reacción inmediata, una oleada de calor recorrió mi cuerpo y los recuerdos de aquella noche en el coche volvieron como un huracán a mi mente.

Por alguna razón que no alcanzaba a entender —considerando que apenas nos tolerábamos y que nuestra relación solía ser fría y tensa—, había momentos como ese en los que todo eso desaparecía. Se generaba una tensión imposible de ignorar, como si fuéramos dos imanes que a veces se repelían y otras, se atraían con una fuerza devastadora.

La cena transcurrió en calma, los tres sentados sobre la cama improvisada, riéndonos de las ocurrencias de Sean. Fue él quien rompió la incomodidad con su alegría infantil. Cuando finalmente se quedó dormido entre los dos, nos acomodamos a su lado, cada uno a un extremo. Era extraño. Muy extraño.

Instintivamente, estiré la mano para asegurarme de que Sean estaba bien cubierto y, en el proceso, mis dedos rozaron los de Caden. Nuestros ojos se cruzaron en la penumbra. Solo una tenue luz que venía desde la cocina nos iluminaba. Ninguno de los dos retiró la mano. Ninguno rompió ese contacto. Permanecimos así, observándonos en silencio, sin saber cuánto tiempo había pasado.

—Siento lo de hoy —dijo finalmente en voz baja—. Hablaré con Mitchell. Emily es un peligro. Te prometo que haré todo lo posible para proteger tu anonimato y el de nuestro hijo.

—Gracias. Eso significa mucho para mí.

—Es por él, ¿verdad? Por Mark Reynolds.

—Sí. Supongo que has oído hablar de él. Pero no me pidas detalles. No puedo.

—No lo haré —respondió tras una pausa—. Aunque no voy a mentirte…, esto crea un muro entre nosotros. Siento que te escondes detrás del miedo, y que no puedas contarme lo que ocurre solo refuerza mis propias heridas. Mi problema con la confianza se vuelve aún más difícil de controlar.

—Lo sé. Y créeme, entiendo lo complicado que es.

Caden desvió la mirada hacia Sean, que dormía profundamente entre nosotros.

—No puedo creer que de algo tan caótico haya salido algo tan perfecto como nuestro hijo.

—Yo también lo pienso. Hay momentos en los que creo que esa noche tenía que ocurrir. Mark fue mi único novio, el único hombre con el que había estado antes. Nunca fui impulsiva, mucho menos imprudente. Sin embargo, ese día todo fue distinto.

—Sí, había algo que nos arrastró. Esa noche… fue la primera vez en mucho tiempo que volví a experimentar algo real. Me hizo bien.

—Te sentiste vivo —murmuré, completando lo que él no dijo.

—Exacto. Tremendamente vivo. Fue un gran polvo…, inolvidable.

—Imposible de borrar.

—Eso significa que lo has recordado muchas veces —lanzó con un tono provocador y una sonrisa insinuante asomando en su rostro.

—Tengo sueño. La conversación termina aquí. Buenas noches —concluí con fingida frialdad. Él soltó una risa baja.

—River…

—¿Eh?

—Me encanta revivir esa noche en mi cabeza. Y ahora que estás aquí solo deseo que se repita. Buenas noches, chica de las escaleras.

«Yo también lo deseo… Te deseo a ti», pensé, esbozando una sonrisa mientras notaba su mano entrelazada con la mía sobre el pequeño cuerpo de nuestro hijo.


Capítulo 16

CADEN

​Tres años antes…

La pequeña mano de Jordan estaba cubierta de anillos de compromiso. Por la expresión de su rostro, no había duda: estaba agotada de probarse tantos diamantes. Sin embargo, no podía ser cualquiera, tenía que ser el indicado. Uno no se comprometía todos los días.

—¿Cuál te gusta, enana?

—No lo sé, Caden…, todos son… demasiado.

—Eso significa que ninguno te gusta, ¿me equivoco?

Se rascó la nuca, ese gesto suyo la delataba, cada vez que lo hacía, sabía que lo que venía a continuación no iba a agradarme. Todavía recordaba cuando le conté que pensaba comprometerme con Emily; se pasó rascándose durante varios minutos hasta que finalmente soltó: «¿Estás seguro? Puedes tomarte más tiempo…».

Jordan nunca dijo abiertamente que Emily no le cayera bien, porque me quería y respetaba mis decisiones. Aunque estaba claro que mi novia no le simpatizaba, y no era la única. Mi familia y amigos tampoco la tragaban. Aun así, yo era quien compartía la vida con ella, por lo que solo quedaba aceptar lo que había decidido.

—Habla ya, y deja de intentar endulzarlo.

Se acercó y, en un susurro que apenas el dependiente pudo oír, dijo:

—Son horribles. El tamaño es ridículo, me duele la mano de llevarlos.

Solté una carcajada. Sabía que no estaba bromeando, Jordan siempre decía lo que pensaba.

—¿Por cuál te decantarías, entonces?

Sus ojos fueron a parar a uno de los más sencillos, elegante, discreto. Cómo no.

—Si tuviera que elegir, escogería uno que no me esguinzara el dedo ni la muñeca, y que no me dejara ciega cada vez que le diera el sol.

Volví a reírme. No solo por lo que dijo, sino por imaginarme pidiéndole matrimonio a Emily con un anillo tan sencillo. Probablemente se desmayaría, pero no de emoción.

—¿Crees que le gustará?

Jordan me lanzó una mirada resignada. Sabía hacia dónde iba la pregunta, y cambió su elección sin decir más. Señaló uno con una piedra considerablemente más grande.

—Este seguro le encantará.

—Entonces, ya tenemos anillo —le indiqué al dependiente.

—Excelente elección, señor. Esta joya cumple con las medidas que nos indicó. Si llegara a surgir cualquier inconveniente con el tallaje, no dude en regresar. Estaremos encantados de ajustarla hasta que le quede perfecta a su prometida. Y ahora, si es tan amable, acompáñeme para proceder con la factura.

Una forma muy elegante de decir «pase por caja», pensé mientras sonreía al ver a Jordan negar con la cabeza. A ninguno de los dos nos entusiasmaban esas parafernalias, y ella lo hacía notar sin necesidad de palabras.

—Que tenga un excelente día —me despidió el dependiente con una sonrisa que, imaginaba, se debía tanto a su amabilidad como a la jugosa comisión que acababa de asegurarse.

—Gracias. Hasta luego.

Le pasé un brazo por los hombros a Jordan y salimos a la calle.

—«Excelente elección, señor» —repitió imitándolo con sorna—. Claro, estaba encantado. Te has dejado un dineral. ¿No viste su cara de pánico cuando me decanté por el más discreto?

—Sí, parecía que le había dado un retortijón. —Nos echamos a reír—. ¿Te apetece comer algo? Creo que nos lo hemos ganado.

—Hay un restaurante vegano justo aquí al lado.

—¿En serio? ¿Ese es tu castigo por haberte arrastrado de compras?

—No te quejes, los dos sabemos que te encanta mi comida.

—Me adapto a todo con facilidad.

—Ajá, claro.

—Por cierto, ¿ya sabes dónde vas a realizar las prácticas?

—A finales de mes me dicen algo.

—Avísame en cuanto lo sepas. En dos días me voy, empieza la Copa Mundial de Hockey. Todavía me cuesta creer que vaya a jugarla.

—Te lo mereces. —Me rodeó la cintura, abrazándome con fuerza.

***

—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —escuché la voz de Kai desde la entrada principal. Debió de entrar al encontrar la puerta abierta.

Salí del cuarto donde acababan de instalar la cama. La había comprado pensando en ese momento especial en el que, después de la pedida, Emily y yo celebraríamos el inicio de una nueva etapa en nuestro hogar.

No voy a mentir: siempre me había gustado practicar sexo en lugares distintos, y aunque a veces eso complicaba las cosas, también las hacía más emocionantes. Sin embargo, Emily era todo lo contrario. Para ella, la comodidad lo era todo y eso se resumía a solo una cama.

—Hola, tío —saludé al encontrarme con él, dándole una palmada en la espalda al llegar a su altura. Kai y Cole eran mis mejores amigos, aunque con Kai siempre tuve una conexión especial. Tal vez porque jugábamos en el mismo equipo. Tal vez porque confiaba en él más que en nadie.

—¿Se puede saber por qué me hiciste venir a toda prisa? Y, por cierto, ¿dónde demonios estamos?

Fui hasta la nevera, saqué dos cervezas y le pasé una.

—Te llamé porque tenía algo importante que contarte.

—Llegas tarde. Hace un rato me crucé con la preciosa Jordan.

Le di un manotazo en el abdomen. Jordan era sagrada, y todos en el equipo lo sabían. Después de todo lo que había pasado, lo último que quería era verla enredada con un jugador de hockey.

—¡Au! —protestó, riéndose.

—La enana no se toca.

—Lo sé, lo sé. Pero tendrás que aceptar que un día se enamorará, y no vas a poder espantar a todos los hombres que se le acerquen.

—No a todos. Solo los que calzan patines.

—Está bien, me rindo. Felicidades, tío —chocó su botella con la mía—. Este va a ser tu año.

—Me habría gustado ser yo quien te lo contara, aunque veo que Jordan se fue de la lengua.

—No era ningún secreto que los Rift te ofrecerían un nuevo contrato. Y con esas condiciones, tío, eres una puta estrella.

—¿Te refieres a eso? ¿Fue lo que te contó Jordan? —Solté una carcajada—. Gracias. Y seguro que a ti también te esperan cosas grandes. Eres un portero de la hostia.

—Con poder jugar, ya me conformo.

—En realidad, no te hice venir para hablar de hockey. Quería enseñarte la casa que he comprado. ¿Qué te parece?

—Espectacular, lujosa y completamente vacía. Además, no tiene nada que ver con tu estilo.

—Cuando la escogí, no pensé solo en mí. Voy a pedirle matrimonio a Em, y quiero que este sea nuestro hogar.

—Hostia puta… —Kai se revolvió incómodo—. Colega, eso es algo que tienes que pensar bien. No se decide a la ligera.

—Un simple «felicidades» por tu parte hubiera bastado. Llevamos años juntos. Ya es hora de dar el siguiente paso, ¿no?

—No se trata del tiempo, sino de la calidad. ¿Te acuerdas de la universidad? ¿De los tipos aquellos?

—No empieces, Kai. Sabes que terminé con ella cuando surgieron las sospechas, aunque ella lo negó todo. Siempre dijo que no había cobrado por estar con ellos.

—Y tú la creíste. Porque, si no, no habrías vuelto con Emily. ¿Y si te mintió?

—Agradezco que te preocupes, de verdad. Pero si no confías en Em, al menos confía en mí. No es la misma chica inmadura de entonces. Cambió mucho mientras estuvimos separados. Le di otra oportunidad y, desde entonces, todo ha mejorado.

—¡Estás ciego, joder! Volvió contigo justo cuando firmaste con un equipo de la NHL. Se lo ha currado bien.

—Nunca esperé esto de ti. De Cole tal vez, aunque de ti…

—¿Nunca te has preguntado por qué Cole cambia tanto de humor? Unos días parece eufórico y otros está por los suelos.

—Siempre ha sido así. Y si tienes algo que contar, hazlo ya. Me estás agotando la paciencia.

—¿Recuerdas cuando me expulsaron al final de la temporada?

Asentí, confundido.

—Después de eso el siguiente partido fue en Los Ángeles. Tú estabas allí, y Emily supuestamente visitando a sus padres. Me pediste que pasara por tu apartamento a recoger el regalo de Jordan para llevarlo a su fiesta porque ibas directo desde el aeropuerto.

—Sí, llegué a la fiesta sin regalo. Tú estabas enfermo.

—Te mentí… o, al menos, no del todo. Me encontraba mal, sí, aunque no por un virus, sino por lo que vi.

Me miró, sus ojos se tornaron más oscuros y serios.

—Cuando entré a tu apartamento vi a Emily y a Cole en tu cama.

—¿Qué estás diciendo? No bromees con esto. No tiene gracia.

Lo observé, esperando una sonrisa, una señal de que se estaba quedando conmigo. Pero no sucedió. Lo agarré por la camiseta y lo estampé contra la pared. No se resistió.

—No puede ser. ¿Emily y Cole? ¡Imposible! Ellos no me harían eso. Tú tampoco.

—Lo siento, Hughes. Ojalá no fuera cierto. Sin embargo, me temo que llevan tiempo engañándote.

El mundo se me cayó encima. Sentí las piernas ceder y caí de rodillas al suelo, sin aire, como si me hubieran vaciado el pecho. Kai se agachó y me abrazó. Permanecí así un instante, roto, temblando. Y posteriormente lo aparté, lo miré a los ojos con rabia y dolor.

—¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué te lo callaste?

—Cole me pidió ser él quien te lo contara. Acepté porque consideré que era lo correcto. Me aseguró que te relataría toda la verdad y te daría las explicaciones que merecías. En cambio, el tiempo pasó y nunca reunió el valor. Así que le di un ultimátum: o te lo decía cuando regresaras del campeonato o lo haría yo. Justamente eso es lo que quería evitar, que uno de los momentos más importantes de tu carrera se viera ensombrecido por tu vida personal.

—¡Vete a la mierda! —Lo empujé con fuerza y cayó de culo—. No eres mejor que ellos. ¡Tú también me has traicionado! Junto con la enana eras la persona en la que más confiaba, joder. ¿Y lo sabías todo este tiempo?

—¡No era tan fácil! ¿Cómo le dices a tu mejor amigo que no quiere ver lo que tiene delante? ¿Que su «novia perfecta» se revuelca en su cama con su colega? ¿Crees que es sencillo ser el que lleva una noticia que va a romperte en mil pedazos?

—¡Lárgate! —Señalé la puerta—. ¡Nuestra amistad se acaba hoy, aquí!

***

El sonido insistente del timbre retumbaba en mi cabeza como una maldita alarma. Intenté abrir los ojos, no obstante, un dolor agudo me atravesó el cráneo. Gruñí mientras tanteaba el suelo con los pies; al incorporarme, varias botellas de cerveza rodaron por la habitación, chocando entre sí. Joder, aquello era un desastre.

Recordaba haberle mandado un mensaje a Emily, citándola en la casa. Después de lamerme las heridas con alcohol, debí de quedarme dormido. En su momento, creí que verla, que obtener respuestas, aliviaría algo del dolor. Saber por qué me había traicionado, si alguna vez me amó, si todo fue un juego…, desde cuándo, por qué. Un millón de preguntas.

Y en ese instante me di cuenta de que no necesitaba ninguna respuesta. Nada iba a cambiar lo sucedido. Estaba completamente roto. Daba igual si fue una vez, dos o un millón. Dos personas que quería me traicionaron de la peor forma posible. Se rieron a mis espaldas y Kai, él lo encubrió. Nada justificaba eso.

Y ahora solo quedaba una pregunta: ¿cuán jodido me habían dejado? Porque dudaba mucho que volviera a confiar en alguien.

Fui hasta la puerta, la abrí y allí estaba ella: imponente, elegante, arrebatadora.

—¿Se puede saber dónde te habías metido? ¿Y por qué tenías el teléfono apagado? ¡Me tenías preocupada! —me atacó apenas atravesó el umbral—. ¿De verdad crees que estoy para tus jueguecitos? Me mandas una dirección sin más mientras yo estaba en la peluquería con un tratamiento capilar. ¡Tres horas ahí sentada! Intenté llamarte mil veces y nada… He pensado lo peor.

Entró hecha una furia, con pasos rápidos y movimientos nerviosos. Por un instante, casi logré creer que su preocupación era real.

—Mírate…, das asco. Hueles fatal. ¿Has estado bebiendo? —continuó, mientras yo me apoyaba como podía en la isla de la cocina.

No me fiaba de mis piernas ni de nada en mí. Estaba débil, con el corazón hecho trizas y completamente vacío. La miré y ya no reconocí a la mujer que tenía delante. Como si los últimos años no hubieran sido más que una mentira bien contada. Una pesadilla de la que acababa de despertar.

—¿Vas a decir algo o qué?

Metí la mano en el bolsillo del pantalón y saqué la caja de Tiffany. La lancé con desgana sobre la encimera. Sus ojos se abrieron de inmediato, brillando con esa chispa que solo veía en ella cuando se trataba de una marca de lujo. La manera en que levantó la tapa fue la misma con la que un niño rasga el envoltorio de un caramelo.

—Dios mío…, es precioso, mi amor.

Tuve que cerrar los ojos. Me revolvía el estómago oír esas palabras salir de su boca con tanta naturalidad. Ver ese anillo, que iba a ser el inicio de una nueva vida juntos, acabar en su dedo de la forma más irónica, me resultaba insoportable.

—Espero que sea de tu agrado —declaré con frialdad.

Asintió con entusiasmo y se acercó para besarme, sin embargo, la detuve. Nunca antes había sentido tanta repulsión.

—Había planeado mil maneras de pedirte matrimonio. Y al fin lo tenía claro: compraría esta casa, te traería aquí, me arrodillaría y te entregaría esa joya. A continuación, brindaríamos felices e inauguraríamos el lugar a nuestra manera. Aunque nada salió como imaginé.

—Caden, no importa. Amor, mi respuesta es sí, una y mil veces sí. Y por la pedida no te preocupes, yo misma puedo organizar algo espectacular.

Me llevé las manos al rostro y me froté la cara con fuerza. No sabía si era el alcohol o si, por fin, la venda se me había caído de los ojos. «Joder…, ¿con qué clase de persona he estado todo este tiempo?».

Entonces empezó a parlotear: que si las reformas de la casa, que si el lugar ideal para la pedida, que si la prensa. Y sentí que iba a explotar.

—¡Cállate de una puta vez! ¡No quiero escucharte más!

—Caden…

—El anillo, esta casa y la vida contigo eran planes. Planes que ya no existen. Porque tú y yo ya no tenemos futuro. Todo se esfumó en el preciso momento en que me traicionaste.

—No sé de qué estás hablando, amor… —Trató de tocarme, aunque retrocedí.

—Hablo de que te has follado a mi mejor amigo en nuestra puta cama. Y ten la decencia de no mentirme más.

—Solo ocurrió una vez —balbuceó, incapaz de sostenerme la mirada, con el labio inferior temblando—. Me sentía sola, y Cole estaba siempre ahí y sucedió. Aunque te juro que no siento nada por él. Eres el único hombre que he amado de verdad.

—No sigas. No quiero oír nada más. —Mi voz salió tranquila, extrañamente tranquila. Ni yo mismo me reconocía. Supongo que, cuando ya no hay nada, tampoco queda energía para gritar—. Mañana me voy a jugar la Copa del Mundo. Y cuando regrese, quiero que mi apartamento esté vacío. No dejes ni una nota, ni una prenda olvidada «por accidente». Todo lo que quede irá directo a la basura. Y por si lo dudas, a partir de ahora tienes la entrada prohibida en ese edificio.

—Por favor, no hagas esto. Piénsalo bien. ¡Llevamos años juntos! No tires todo por la borda. Tú me amas.

—Tal vez sienta muchas cosas por ti en este momento. Pero te aseguro que ninguna de ellas se llama amor.

Me acerqué a la puerta, la abrí y señalé la salida.

—Caden…, mi vida…

—Adiós, Emily. Quédate el anillo. Considéralo un regalo de despedida.

La empujé con suavidad para sacarla y cerré la puerta.


Capítulo 17

RIVER

Frente al espejo, intentaba probar distintos peinados en mi hijo. Seany los deshacía todos uno a uno, hasta dejar su cabello completamente revuelto. Nunca antes había tenido tanto pelo, y aunque cualquier otra madre se frustraría, para nosotros todo era un juego. Una vez más intenté alisárselo cuando, de pronto, llevó sus manitas a la cabeza, se despeinó con entusiasmo y soltó:

—Pá…

«¡La leche! No puede ser que esté diciendo…».

—Pa… pá…

«Pues sí. Se refiere a él».

Y otra vez revolvió su pelo con gracia. En ese momento lo entendí todo. No pude evitar esbozar una sonrisa.

—¿Quieres ir peinado como papá?

—Chí —asintió con felicidad.

—Pequeño…, creo que tal y como estás, ya eres un calco suyo.

En ese instante sonó el timbre. Imaginé que sería Caden. Mientras Sean y yo nos arreglábamos, él había ido al apartamento a recoger nuestras cosas antes de llevarnos a casa de sus padres. Volvieron a tocar, insistentes. Me extrañó, porque cuando salió a por café esa mañana no llamó a la puerta; se llevó las llaves.

Le resté importancia y cargué al pequeño en brazos.

—Parece que papá ha vuelto. Se va a poner muy feliz cuando te escuche llamarlo así.

Lo dejé sobre la cama improvisada y, al mirarlo allí, mi corazón se aceleró. En ese lugar habíamos dormido los tres. A decir verdad, creo que Seany fue el único capaz de suavizar las tensiones entre Caden y yo.

Fui hacia la puerta, con la voz de mi hijo gritando «pa… pá» desde el colchón mientras daba pequeños golpecitos con las manos. Sin embargo, al abrir, mi corazón se detuvo.

—¿Qué haces tú aquí?

Emily me miró con desdén y, sin esperar permiso, empujó la puerta y entró como un huracán. Se quedó paralizada, boquiabierta, al ver el colchón con Sean en medio del salón.

—Está todo igual que la última vez… —murmuró, más para sí misma que para mí. Y, por el brillo en sus ojos, supe que aquel detalle la complacía.

—Hughes no está en casa ahora mismo. Si quieres, llámalo o vuelve más tarde —dije señalando la puerta con frialdad. Aunque no se movió.

—Fui al apartamento a buscarlo y estaba vacío desde ayer. Entonces pensé… ¿dónde podrían estar? Lo más lógico: la casa de sus padres. Los vi salir esta mañana y cuando me acerqué nadie me abrió la puerta, así que solo quedaba una opción: esta casa, mi casa, donde tú juegas a ser la reina. Déjame decirte algo, el apartamento donde vives ahora lo escogí yo con Caden. Y esta casa la compró para mí, como regalo de boda. Justo aquí, donde estoy parada, me entregó un anillo de compromiso.

Sus palabras eran hirientes, sin embargo no le daría el gusto de verme flaquear.

—Vaya, lo siento. Todo eso suena a sueños rotos, a promesas no cumplidas…, a pasado —recalqué la última palabra.

—¿Crees que eres suficiente para él? Ilusa. Jamás superó nuestra ruptura. Nunca volvió a tener una relación seria. Y, princesa, siento decírtelo, pero tu príncipe me sigue mirando como antes. Tú estás aquí por ese mocoso. Eres un parche, como todos los demás. Algo que ha usado para disfrazar el amor que nunca dejó de sentir por mí. —Enrolló un mechón de mi pelo entre sus dedos—. Ahora ya sabes la verdad: cada rincón de esta casa, cada habitación, cada recuerdo lleva mi nombre.

—¿Quieres que le ponga también una etiqueta a Hughes en la frente? «Propiedad de Emily». ¿No te das cuenta de lo ridícula que suenas?

—Oh, no te pongas a la defensiva. Sabes que tengo razón. Si no fuera así, ¿por qué conserva esta casa exactamente igual que cuando me pidió matrimonio? ¿Por qué sigue viviendo en el mismo apartamento donde lo compartimos todo? Y más aún después de lo que pasó. Imagino que eso no te lo contó.

«Claro que no, estúpida. No sé nada de él. Ni siquiera me quiere, y menos nos casamos por amor», le respondí en mi cabeza, sintiendo una punzada de dolor al asumir la verdad.

—Ya estoy en ca… —La voz de Caden se apagó al vernos. Abrió los ojos de par en par y caminó hacia nosotras—. ¿Qué mierda haces aquí?

—Te llamé mil veces. Como no contestabas, no me quedó otra que venir a buscarte.

—¿Y no se te ocurrió pensar que si no respondía era precisamente porque no quería hablar contigo?

—¿De verdad la metiste en el apartamento? ¿Y también aquí? ¡Esta iba a ser nuestra casa, Caden!

Sean empezó a hacer pucheros. Supongo que por el tono de voz. Lo cargué junto con el bolso.

Caden se adelantó, bloqueando la puerta.

—No tienes que irte. Es ella quien debe marcharse.

—Basta. Seany está nervioso y yo necesito aire. Esto me asfixia. Arregla tus asuntos y déjanos a nosotros al margen —lo esquivé y, antes de salir, crucé la mirada con Emily. Tenía la expresión satisfecha de quien sabe que ha causado daño. Su misión estaba cumplida.

—Pa… pá —balbuceó mi hijo, señalando hacia dentro.

—Ahora papá está ocupado —le susurré—. Aunque te voy a llevar a un lugar donde vas a conocer a alguien. ¿Te apetece?

—¡Chí! ¡Chí! —aplaudió, abrazándose fuerte a mi cuello.

***

—Pasa, por favor —me indicó Kai, haciendo un gesto con la mano—. ¿Estás segura de esto? Mi abuela puede ser… intensa. Y no quiero que te haga pasar un mal rato.

—Tranquilo, puedo con ella. Además, ya te comenté que tengo un as bajo la manga. ¿Y quién podría resistirse a Sean?

—Muy cierto. Este pequeñín es puro amor, ¿verdad, campeón? —Le revolvió el pelo con cariño, sacándole una sonrisa a mi hijo.

—Me alegra que lo veas así, porque te lo voy a encasquetar un rato —le advertí, disfrutando de su cara de susto.

—¿Qué? ¡Reina! No creo que sea buena idea. No tengo ni idea de niños.

—Uf, eso se aprende sobre la marcha. Seany, cariño, ahora vamos a conocer a una abuelita como las de Chicago, y después podrás jugar con el tío Slash, ¿te parece?

—¡Chí, chí! ¡Las! —repitió, aplaudiendo emocionado.

—Venga ya, River…, ¿¡Slash!? —Kai lo cogió en brazos, entre risas—. Socio, no le hagas caso a mamá, soy el tío Kai, ¿vale?

—Las, Las.

—Olvídate, no vas a hacerle cambiar de opinión. Mi hijo es tan fan del rock como su madre. Especialmente de los Guns N' Roses. Le chifla disfrazarse a lo rockstar.

—¿En serio? Guau…, creo que voy a mudarme a tu casa. Vivir contigo promete ser una fiesta veinticuatro siete. Cualquier día me encuentro a Hughes con una escoba haciendo de Duff McKagan —bromeó, y soltó una carcajada que me contagió al instante.

—Ojo, que puedo ser muy persuasiva. Cuidadito, no vaya a hacerte empuñar una fregona y convertirte en parte de la banda. Te veo muy Izzy Stradlin, con rollo y estilo.

—Podría ser peor…, podrías haberme puesto como Lindemann y su amor enfermizo por el fuego.

De repente empezó a imitar al vocalista de Rammstein, ese movimiento de cabeza tan particular y unos golpecitos en la pierna. Juro que por un segundo pensé que iba a asustar a Sean, pero no… lo imitó encantado, dándolo todo.

—¡Para, por Dios! —me desternillaba de risa—, esto no es serio. Eres una influencia pésima para mi hijo.

—¡Nah! A Seany le va más el metal que el rock. Se le nota en la mirada. Es un tío durillo, ¿a que sí, colega? —Le chocó la mano y mi hijo le devolvió el gesto encantado.

—Quizá deberías hablar del tema con su padre, seguro que le resulta fascinante.

—Uf, no, gracias. Hughes me cortaría las pelotas sin anestesia. Es el típico bohemio profundo de Seattle, aunque lo disimule con esa pose de «soy un defensa del hockey».

—Quién lo diría, ¿eh?

—Creo que hay bastantes cosas que no sabéis el uno del otro. Os auguro una vida muy muy entretenida.

—Esta conversación se está desviando peligrosamente hacia terrenos pantanosos —le corté con una media sonrisa—. Y sinceramente, después de lo que pasó hace un rato, no estoy para más dramas existenciales. Así que, si no te importa, vayamos a lo importante: es hora de conocer a la reina de esta casa.

Atravesamos la sala y nos adentramos por un pasillo en la planta baja. Supuse que la habían instalado allí para evitarle el esfuerzo de subir y bajar esas imponentes escaleras de diseño. Kai, con Sean en brazos, se detuvo frente a una puerta y la tocó suavemente. Ya no sabía quién estaba más nervioso: si él por quedarse a solas con mi hijo o yo por enfrentarme a Ava.

Cuando abrió la puerta, entramos en una habitación amplia, inundada de luz gracias a los ventanales altos del fondo. En la cama, reposaba una mujer de rasgos marcadamente afrodescendientes, con una destacada belleza que, a pesar de los años, dejaba entrever lo deslumbrante que debió ser en su juventud.

Al principio, fingió no notar nuestra presencia, manteniendo la vista en algún punto lejano, altiva. Y entonces Sean, con toda la gracia del mundo, empezó a parlotear y a fingir que tenía un micrófono en la boca. En ese instante, vi cómo a Ava se le escapaba, por un segundo, una sonrisa que intentó disimular.

«Lo sabía. Los niños rompen cualquier barrera», pensé, saboreando la pequeña victoria.

—Abuela, quiero presentarte a River. Es una amiga, trabaja como fisioterapeuta en mi equipo… y, junto con Hughes, son los padres de este pequeño terremoto: Sean.

Ava abrió los ojos con sorpresa, aunque se mantuvo en silencio, sin dejar entrever lo que pasaba por su cabeza. La curiosidad, sin embargo, le chispeaba en la mirada.

—River ha venido a ayudarnos —continuó Kai—. Así que, por favor, te pido que no montes uno de tus numeritos. Ella acaba de llegar a la ciudad, tiene un trabajo nuevo, un hijo pequeño y, bueno, está intentando adaptarse a su vida con Hughes.

Vi cómo Ava estuvo a punto de sonreír, aunque lo disimuló hábilmente.

—Kai —lo llamé por su nombre por primera vez, lo que le hizo fruncir el ceño. No era momento para bromas. Esto iba en serio—. ¿Nos das un momento?

Me miró con duda, como queriendo asegurarse de que no me echaría atrás. Le sonreí con suavidad y le lancé un beso al pequeño Sean. Asintió y se marchó.

—Por fin solas. —Fingí una seguridad que no sentía, mientras corría una cortina para dejar entrar más luz—. Creo que Kai teme que me devuelvas hecha pedazos.

Ella no respondió, solo me observó. Decidí seguir. Con gesto tranquilo, me senté en la cama a su lado. Vi cómo aquello la desconcertaba, y eso era justo lo que necesitaba. Si no me echaba a patadas, era buena señal.

—Antes de mudarme aquí vivía en Chicago. Mi primer trabajo en EE. UU. fue en un geriátrico. Venía de trabajar con un equipo de hockey, así que imagina el cambio…, del ruido y la adrenalina, al silencio de pasillos largos y apagados.

Ava seguía callada, no me interrumpía.

—Allí conocí a personas que llevaban décadas sin una visita. Padres y abuelos que no sabían nada de sus hijos, o que tenían la suerte de verlos una vez al mes. ¿Y sabes qué me sorprendía? Que cuando los familiares iban, aunque fuera unos minutos, siempre les preguntaban lo mismo: «¿Cómo estás?», y ellos siempre respondían: «Estupendamente, aquí me tratan muy bien». Mentiras. Ellos fingían estar bien para no incomodar, para que se quedaran tranquilos. Para que sus hijos se fueran sin culpa.

Ella me miró de reojo. La había tocado.

—La soledad los consumía, Ava. No importaba que estuvieran rodeados de gente, se sentían vacíos. Y entonces llevé a Sean alguna que otra vez, y fue como si la primavera entrara por la puerta. Lo miraban como a un nieto perdido. Jugaban, reían y por unas horas volvían a sentirse vivos. Lo hacía por él, aunque también por ellos. Y, egoístamente, por mí. Porque Sean y yo, entonces, no teníamos a nadie más.

Una lágrima se deslizó por su mejilla. Me incliné, la sequé con los dedos. Ella llevó su mano sobre la mía y, en lugar de apartarla, la sostuvo. La dejó reposar sobre la cama. Le sonreí.

—Ava, estás haciendo lo mismo que ellos. Estás empujando a Kai lejos. Y lo haces para que no se sienta mal por dejarte atrás, ¿me equivoco?

—No —susurró, por fin—. Su mujer volverá. Y si no es ella, será otra. Yo… yo soy un estorbo. Me rompió el corazón cuando me internaron, pero él tiene que hacer su vida. Ya no hay sitio para mí.

—Estás muy equivocada. No eres un estorbo. Eres parte de su historia. Y le importas más de lo que crees. Se siente culpable, claro, y también perdido. Te necesita, Ava. Aunque no lo diga.

Ella bajó la mirada. Lloró sin reservas esta vez. Me incliné y la abracé.

—No sé qué le sucedió en el pasado. Sin embargo, algo sí tengo claro: tú puedes ayudarlo a sanar. Kai necesita una familia que no se le rompa más.

Ava respiró hondo.

—No sé si sabré cómo. Él no crea vínculos con nadie. No desde que ella se fue. No tiene amigos, River. Me sorprende lo vuestro.

—Bueno, ya tiene una amiga —le guiñé un ojo—. Y si me aceptas, yo también te haré un hueco. Vamos a empezar por algo sencillo: voy a revisarte, vendré un par de veces por semana, y tú intentarás no volver locos a los enfermeros y cuidadores. ¿Qué te parece?

—¿Y si me porto bien… traerás más veces a Sean?

—Por supuesto. Lo que no te permito es seguir creyendo que no importas.

Después de examinarla con calma y hablarle con suavidad, logré convencerla. No fue fácil, claro. A regañadientes y con algún que otro bufido, Ava accedió a levantarse de la cama.

Le ofrecí mi brazo y, para mi sorpresa, lo tomó sin dudar demasiado. Caminamos despacio por el pasillo, cada paso un pequeño triunfo. Su figura menuda, frágil, se apoyaba con cuidado en mí, aunque su mirada estaba más despierta que cuando llegué. Y eso era buena señal.

Al doblar la esquina hacia el salón, nos encontramos con Kai agachado en el suelo, haciendo ruidos absurdos con Sean, que se partía de risa. Fue un momento tierno, tan puro, que hasta Ava se detuvo un segundo, como queriendo memorizarlo. Kai alzó la vista y se quedó helado al vernos.

—¿Qué…? —balbuceó, con los ojos muy abiertos.

—Abre la puerta del porche —le ordené—. Vamos a sentarnos fuera un rato.

—¿Ahora? ¿Estás de broma? Está lloviendo —señaló, mirando hacia el ventanal empañado.

—Pero donde vamos a estar no cae agua —repliqué, divertida—. Solo tráenos una manta. A tu abuela le vendrá bien que le dé el aire. El olor a mojado en el aire es vida, ¿sabes? Hace falta respirar, y no solo con los pulmones.

Kai parpadeó, aún perplejo, aunque obedeció. En un minuto teníamos una manta grande, y Ava ya estaba sentada en una de las mecedoras del porche cubierto, envuelta con la tela y mirando el jardín lluvioso como si no lo viera desde hacía años.

Sean se acercó, encantado, con uno de sus muñecos en la mano. Le lancé una mirada a Kai y, sin decir nada, nos entendimos. Dejamos que se acercara a ella.

Nos mantuvimos cerca, observando discretamente desde dentro. Si Sean hacía alguna travesura, ella, con su movilidad reducida, no podría reaccionar a tiempo. Pero necesitaba ese espacio, necesitaba volver a sentirse útil, viva.

Kai me alcanzó una cerveza bien fría y, por un momento, nos quedamos los dos en silencio, contemplando la escena.

—Gracias —murmuró, alzando apenas la voz.

Me giré para responderle, pero no me dio tiempo. Me rodeó con los brazos y me abrazó. No fue un gesto rápido o incómodo. Fue sincero.

—Creí que nunca volvería a verla salir de ese cuarto —susurró contra mi cabello.

—Solo necesitaba una razón para hacerlo —respondí, apoyando la cabeza en su hombro por un segundo.

Y afuera, Ava sonreía sin darse cuenta, con Sean recostado en su regazo y su muñeco favorito en las rodillas.


Capítulo 18

CADEN

Aquello tenía que ser una broma del destino. Otra vez en mi antiguo cuarto, en casa de mis padres, rodeado de paredes empapeladas de recuerdos adolescentes, y lo más surrealista de todo no era estar ahí, sino saber que, justo en la habitación de al lado, no estaba Jordan como en aquellos años, sino River, con mi hijo.

Frustrado, solté un bufido y aparté de golpe el cobertor, sentándome en el borde con los codos apoyados sobre las rodillas mientras sentía cómo la cabeza me explotaba de tanto pensar, porque lo cierto era que, irónicamente, aquel supuesto «día libre» había sido más agotador que cualquier entrenamiento exigente, y eso que estaba acostumbrado a reventarme el cuerpo.

No podía seguir ahí encerrado, así que me levanté descalzo, abrí la puerta con cuidado y me deslicé por el pasillo casi por instinto, igual que cuando, años atrás, volvía de alguna de mis primeras fiestas, medio borracho, intentando no despertar a mi madre, aunque sabía que era inútil porque siempre me pillaba, como si tuviera un radar para detectar mis tropelías nocturnas.

Pasé frente a la puerta de la habitación de Jordan y, sin pensarlo, mi mano se posó en el pomo, aunque de inmediato me detuve, porque ¿qué coño estaba haciendo? «¿Vas a despertarlos? ¿Saliste para despejarte y acabas metiéndote en el cuarto de la chica igual que si fueras un psicópata?», me regañé mentalmente mientras intentaba convencerme de seguir mi camino, pero, por supuesto, encontré una excusa rápida y conveniente: «Solo voy a echar un vistazo a Sean, un segundo nada más, por asegurarme de que está bien». Como si no supiera que eso era mentira. Como si no supiera que ese impulso no tenía nada que ver con mi hijo.

Aun así, empujé la puerta. Sean dormía plácidamente en su cuna, con una expresión tranquila, igual que si soñara con galletas o dinosaurios, y River…, joder, River estaba tumbada boca arriba, con una pierna descubierta y la camiseta ligeramente enredada, dejando entrever ese cuerpo que parecía cincelado por algún escultor cabrón con demasiado talento y ganas de joderme la existencia. Su pelo rubio estaba esparcido sobre la almohada, los labios carnosos entreabiertos, la respiración pausada, y por un momento no pude apartar la vista porque, sinceramente, parecía sacada de un maldito cuadro o de una escena de esas que uno intenta no imaginar pero que el cerebro, traidor, se empeña en repetir en bucle.

Negué con la cabeza, dispuesto a largarme, porque por más que las vistas fueran espectaculares, aquello me hacía sentir como un idiota, un voyeur, y si había algo que no estaba dispuesto a ser era eso. Y justo al girarme, mi pie chocó con algo.

—Mierda —murmuré, mientras encendía la pantalla del móvil para iluminar el suelo.

Era una bolsa de viaje, y no tendría nada de raro si no fuera porque, al acercarme, distinguí claramente un envoltorio vacío de sándwich, una botella de agua medio escondida y un paquete de galletitas. Fruncí el ceño al recordar que, cuando llegó, River comentó que ya había picado algo y que no tenía hambre, aunque eso, evidentemente, era mentira. Estaba comiendo a escondidas, una señal clara de que había algo más, algo que no podía pasarse por alto, y si realmente tenía un problema con la comida, necesitaba saberlo, porque eso era algo muy serio.

Salí de la habitación intentando no hacer ruido, bajé las escaleras, y en cuanto llegué a la cocina marqué el número de Jordan sin pensar en la hora, sin pensar en si la iba a despertar, porque aquello no podía esperar. Era importante. Más que eso: era urgente.

Un tono. Dos. Tres…

—Venga, enana…, coge el puto teléfono —murmuré, apretando los dientes mientras la impaciencia me superaba.

Cuatro. Y justo cuando el quinto tono estaba a punto de sonar, respondió.

—¿Qué pasa, Caden? —susurró, medio dormida—. ¿Estáis bien?

—No, no lo estoy. Necesito hablar contigo. Esa amiga tuya va a volverme loco. Como si no tuviera ya suficiente con que Emily haya regresado y tenga que verles la cara a ella y a Cole todos los días…

—¿Emily ha vuelto? —me interrumpió, sorprendida.

—Sí, Jordan, aunque eso no es lo importante…, bueno, no del todo. Escucha: tuve que llevar a River a la casa. Sí, «esa» casa. Fue una estupidez, lo sé; sin embargo, era lo único que se me ocurrió para escapar de la prensa. Y, por si fuera poco, aparece Emily con sus gilipolleces, y para rematar, la terca de tu amiga agarra al niño y se lo lleva. Casi me da un infarto cuando la llamé y no respondía. Pensé que se había largado. ¿Y sabes qué?

No la dejé contestar.

—¡Que se había ido a casa de Kai! Vale, comentó que fue a visitar a Ava para intentar ayudarla, pero, joder, ¿qué mierda de relación tienen esos dos? Siempre están juntos, se entienden, ríen…, parece que tienen más cosas en común y que confía más en él que en mí. ¡Y yo soy su marido! —remarqué la última frase con rabia.

Al otro lado escuché una carcajada que no era de Jordan. Nathan.

—Enana, me cago en todo. ¡La llamada era privada! ¿Qué hace el idiota ese que metes en la cama escuchando?

—¡Qué carácter! No hace falta poner el altavoz, Caden. Se te oye perfectamente. Y, por ahora, Minnesota todavía tiene buen oído.

—No me jodas, Jordan. No empecéis con lo de «Minnesota y Seattle», que suena como esos maullidos estridentes de gatos en celo antes de aparearse.

—No seas envidioso. En vez de molestarnos con tus pajas mentales, deberías estar en la cama con la rubia —se burló Nathan. Vale, lo admito, yo le había dado mucha caña en su día, y ahora el muy capullo se estaba vengando.

—¿Tú te das cuenta de lo que dices? ¿Crees que todos vivimos como tú, en ese éxtasis del amor eterno?

—Caden —intervino Jordan, más seria—, Emily ha vuelto. Esa mujer que te destrozó junto a tu amigo. Y, aun así, tu única preocupación ha sido River. No me pongas a Sean como excusa. Estás muerto de celos por Kai.

—Eso es una gilipollez. A mí no me interesa en absoluto.

—Pues, si es verdad, entonces no te metas. Permite que conozca a Kai. Es un buen tipo, aunque tú sigas emperrado en no perdonarle. Podrían ser felices.

—Eso nunca… —me salió sin pensar. Y, como era de esperar, los dos se descojonaron.

—Amigo —dijo Nathan entre risas—, siento decirte que la rubia te tiene bien cogido por las pelotas. Cuanto antes lo aceptes, mejor. Lárgate a dormir. Yo mañana me voy de viaje y me gustaría disfrutar de mi bella esposa.

—Espera —interrumpí antes de que se pusieran a follar como locos, porque, sinceramente, parecía lo único que sabían hacer—. Hay algo más que me tiene muy preocupado: creo que River tiene un trastorno alimenticio.

Se hizo el silencio. Inquietante. Como si supieran algo.

—No os quedéis callados. Esto no es un juego.

—Caden…, River no tiene un problema con la comida en sí. Es más bien una especie de…, no importa. No come nada que no haya cocinado ella misma o que no venga cerrado de fábrica, salvo que vea a otra persona ingerirlo primero.

—¿Qué clase de mierda rara es esa? ¿Y por qué?

—Eso debería contártelo ella. Ya estoy diciendo demasiado. Si quieres ayudarla, no la presiones. Ten alimentos sellados en casa, permítele cocinar o haz pedido a restaurantes. No le hagas sentir que la estás controlando.

—No va a ser tan fácil, Jordan. Estamos en casa de mis padres hasta que encuentre algo.

—Entonces haz algo —sugirió—: si sirven platos individuales, tócale la comida, coge un trozo del suyo. Ese tipo de gestos le darán seguridad.

—Tío… —intervino Nathan, por primera vez con un tono serio—. Gánate su confianza. Cuando conozcas su historia, vas a entender muchas cosas. No la juzgues antes de tiempo. River no es como Emily. Es de esas mujeres por las que realmente vale la pena luchar.

Se despidieron poco después, dejándome bastante tocado. Todo eso, sus palabras, sus consejos, incluso su preocupación, se me quedaron dando vueltas en la cabeza. Y había algo en lo que tenían razón: uno, me gustaba; dos, teníamos que convivir por Sean; y tres, la confianza era clave.

Así que hice lo que había deseado desde el primer momento en que la vi dormida en esa cama.

Con cuidado de no despertar a mi hijo, me colé en la habitación, deposité el teléfono en el escritorio y me deslicé entre las sábanas. Noté cómo el cuerpo de River se tensaba ligeramente al sentir mi torso pegado a su espalda.

—Shhh, tranquila —le susurré, pasándole un brazo por la cintura y atrayéndola hacia mí.

«Me cago en la leche», pensé. Ya me estaba arrepintiendo. Cada vez que la tenía cerca, mi cuerpo respondía como el de un adolescente. Intenté desviar la atención de mi entrepierna y me concentré en contarle mi historia. Le hablé de Emily. De Cole. De todo.

Mientras lo hacía, ella entrelazó sus dedos con los míos, en un gesto silencioso de apoyo. Y cuando terminé, como si ya me hubiera dado el espacio que necesitaba, se giró. Quedamos cara a cara, con las piernas desnudas entrelazadas y un silencio que lo decía todo.

—De ahí viene mi desconfianza. Es un sentimiento que me perseguirá siempre.

—Eso no es cierto, Hughes. Después de aquello lograste rodearte de nuevos amigos, y muy buenos, por cierto: Nathan, Liam, Conor… —puntualizó.

—Eso es diferente. Prescott siempre me pareció un buen tipo, pero que anduviera con Jordan… era otra historia. Me opuse a esa relación, convencido de que él la lastimaría. Y me equivoqué. Daría la vida por ella, y cuando entendí la magnitud de ese amor… caí rendido a sus «encantos» —bromeé con una media sonrisa—. Alguien capaz de hacer lo que él hizo, se ganó mi respeto.

»En cuanto a MacAllister y Flanagan, no fue algo inmediato. En realidad, aproveché la situación. No me parecía justo lo que les estaba ocurriendo. Eran dos grandes jugadores, así que hablé con Mitchell para que los fichara. Tener un portero y un defensa de ese nivel sería impensable para los Rift. Con el tiempo, al conocer sus historias y ver todo lo que hicieron por Jordan —sobre todo MacAllister, que ya la había apoyado en el pasado—, supe que podía confiar en ellos.

—¿Y Kai? Porque sé que te sigue importando, tanto como tú a él. Entiendo que en su momento te doliera que tardara en contártelo, pero, créeme…, por lo poco que lo conozco, estoy segura de que lo hizo todo pensando en ti. No debe ser fácil tener una bomba en las manos y no saber cómo evitar que explote.

—No puedo olvidarlo, rubia. Kai para mí fue más que un amigo. No diría que era como un hermano, porque esa relación solo la tuve con la enana, aunque sí era alguien a quien le confiaría mi vida. —Hice una pausa, dudando si contar lo siguiente, algo tan íntimo entre nosotros, pero quizá así ella comprendería la profundidad de nuestra amistad—. Para que te hagas una idea de lo que éramos…, una noche de borrachera, aburridos, acabamos besándonos. —La miré, atento a su reacción. Para mi sorpresa, su rostro seguía tranquilo, expectante, como si no le sorprendiera en absoluto—. En realidad, fue más allá. Nos masturbamos. El uno al otro.

—¿Y qué pasó después? Porque me imagino que al despertar sería incómodo. Tengo curiosidad por saber cómo lo abordasteis. —Lo dijo con una naturalidad desconcertante, parecía que lo que acababa de contarle fuera lo más común entre amigos. Pensé en lo diferente que era de Emily; si ella hubiese estado en su lugar, ya nos habría llamado de todo y probablemente me habría exigido que rompiera mi amistad con él.

—Y ahí es donde quiero llegar. No pasó nada extraño, fue completamente natural. Mientras me lanzaba una tostada, Kai soltó: «Joder, se nota que tienes práctica meneándotela, lo haces de puta madre». Y yo, mientras tomaba un zumo de naranja, le contesté: «No estuvo mal como primera experiencia con un hombre, pero, cabrón, no te hagas ilusiones con mi polla, porque no me pones nada». Y él contraatacó: «Tú a mí tampoco, aunque quizá para un trío…».

River intentó ahogar la risa, procurando no despertar a Sean. Sin embargo, al final se le escaparon unos ruiditos por la nariz y tuve que taparle la boca para que no estalláramos los dos. Con ella todo era genuino. Perfecto.

—¿Entiendes ahora el nivel de amistad que teníamos? Lo de esa noche nunca nos afectó.

—Lo que veo —me miró con sinceridad— es que, después de todo lo que me revelaste, está claro que Kai y tú tenéis que arreglar esto.

—Rubia, cuando hablas de Kai, lo haces con sentimiento. Después de lo que te conté… me gustaría que fueras sincera conmigo. ¿Él despierta algo en ti?

—No te voy a negar que es un chico guapo y que, en otro momento, quizá me habría liado con él. Sin embargo, no siento nada por Kai, al menos no de ese modo. Es alguien con quien conecté desde otro lugar…, diría que desde el dolor. Sé que puede sonar inusual, pero, aunque ninguno sabe nada del pasado del otro, es como si nos viéramos reflejados. Así que si hay una palabra que lo define es amistad.

Se me escapó un suspiro de alivio. Sinceramente, no quería que lo notara… o sí. ¿A quién quería engañar? Estaba metido en su cama, contándole toda mi puñetera vida.

—¿Y tú con Emily?

—¿Yo qué? —Me hice el tonto a propósito, disfrutando un poco de que sintiera celos.

—Ay, por favor. La mujer con la que ibas a casarte reaparece en tu vida, y por lo poco que vi, no parece que su matrimonio sea una maravilla. Y encima tiene la cara de plantarse aquí, exigirte explicaciones como si todavía fueras suyo —soltó, visiblemente molesta.

—Me importa muy poco lo que Emily sienta, piense o quiera. No es asunto mío —susurré, rozando sus labios, mi nariz contra la suya. Ella se apartó ligeramente, con una mirada que delataba que no creía del todo en mis palabras. Fruncí el ceño para no sonreír.

—Si no te importara, no conservarías esa casa vacía donde planeabas un futuro con ella —aseveró, girando la cara; daba la impresión de que intentaba ocultar lo que realmente sentía.

—Escúchame bien —le tomé el mentón y la obligué a mirarme—, esa casa sigue ahí, no como un recuerdo de lo que iba a ser mi vida con Emily, sino como un recordatorio de que no debo confiar tan fácilmente en la gente.

—Eso suena muy masoquista.

—Tal vez lo sea. Aunque da igual. Esta misma tarde di la orden para que la pongan en venta. No tengo tiempo para dramas del pasado. Ahora mismo, River Crawford, lo único que me importa es poner en orden mi vida, esa que tú has alterado por completo. Y lo más importante: darle estabilidad a Sean.

—Tienes razón. Tú y yo no somos una pareja convencional. Empezamos todo al revés.

—¿Entonces estamos juntos? —la provoqué, aunque sabía exactamente a lo que se refería.

—Hughes, somos bastante más que eso. Tenemos un puñetero contrato que nos ata.

—Entonces deberíamos empezar a cumplir con todas las cláusulas del contrato. Nos estamos perdiendo la mejor parte.

—¡Ah, claro! ¿Y qué te parece empezar ahora mismo? La habitación de Jordan parece el sitio perfecto. Y con Sean aquí pegado, mucho mejor. Ah, no, espera…, tus padres están justo enfrente. ¡Maravilloso!

—Tal y como lo planteas, tal vez deberíamos resolver primero otros temas. Como comprar una casa para los tres. Elige la que te guste. Lo haremos en cuanto volvamos de Florida.

Se giró de repente, rompiendo el contacto entre nuestras piernas, y se tumbó boca arriba.

—¿Qué sucede, River? Si no me lo dices, no puedo adivinarlo.

Se volvió hacia mí y, con un tono mucho más serio, respondió:

—No quiero esto. No me gusta sentirme una mantenida. Yo gano mi propio dinero, y esa no es la imagen que quiero que tenga mi hijo. Tampoco deseo una vida de lujos para él. Quiero que aprenda a ganarse las cosas con esfuerzo, no que se las regalen solo por quién es su padre. Lo siento, pero no acepto ese rol de mujer florero, ni tampoco tu dinero.

—No quise ofenderte. No pienso eso de ti. Has criado a nuestro hijo sola y lo has hecho increíblemente bien. Discúlpame, para mí todo esto es nuevo. Aprendamos juntos a ser buenos padres para Sean. ¿Qué te parece si compramos la casa entre los dos? Y no pongas esa cara —sonreí—, para evitar discusiones, estará a nombre de nuestro hijo.

—Aunque me parece una locura… acepto. De hecho, hay una que me gusta, sin embargo, no es tan lujosa como las que tú sueles tener.

—Ninguna de esas casas es de mi estilo. Mantengo el piso del centro solo por comodidad. Cuando quieras, vamos a verla. Estoy seguro de que me encantará.

—No está lejos. De hecho, es justo la que está al lado de esta. Necesita reformas, aunque para mí es perfecta. Sean solo tendría que cruzar una valla para ver a sus abuelos. La casa de la infancia de Jordan está a dos cuadras. Es un barrio familiar. Los niños corren por la calle. Creo que es el lugar indicado para Sean.

Joder, no podía haber sido más perfecta. La estaba escuchando y cada palabra era un regalo. La idea de volver a vivir en el barrio donde crecí me fascinaba. Allí todavía me veían como Caden, el niño travieso, no como el jugador de hockey.

—Acepto. Que ese sea el nuevo hogar de nuestro hijo. Mis padres van a estar encantados. Mañana a primera hora intentaré agendar una cita. A ver si podemos verla antes de coger el vuelo hacia Florida.

—Gracias —susurró, abrazándose a mí.

Coloqué el brazo bajo su cabeza y, cuando nuestras miradas se cruzaron, no pude evitar inclinarme para besarla.

Nuestros labios se entrelazaron con timidez, explorándose con calma, como si aún no creyéramos que ese momento era real. Ella respondió de inmediato, con su lengua encontrando la mía en un vaivén lento y delicioso que me hizo olvidar dónde estábamos.

La suavidad no tardó en ceder terreno al deseo. El beso se volvió más intenso, más demandante. Nuestros cuerpos reaccionaron antes que nuestras mentes. Sentí cómo se acercaba, cómo su pecho rozaba el mío, cómo nuestras respiraciones se aceleraban al mismo ritmo.

Deslicé una mano por su espalda hasta su trasero, atrayéndola aún más, casi recostándola por completo sobre mi cuerpo. La otra se enredó en su pelo, hundiendo mis dedos en su melena suave, como si necesitara aferrarme a algo para no perder la cordura. Ella gimió muy bajito contra mi boca y sentí que me derretía.

Estábamos al borde. El calor, la conexión, la necesidad…, todo se mezclaba como una corriente eléctrica bajo la piel. Sin embargo, no era el momento ni el lugar. Y ambos éramos conscientes de ello.

Nos separamos lentamente, con esfuerzo, jadeantes, con nuestras frentes aún pegadas y nuestras bocas a milímetros. Nuestras respiraciones chocaban, cálidas, agitadas.

Con una sonrisa que apenas se esbozó, cerré los ojos y, sin apartarme de sus labios, comencé a tararear en voz baja el estribillo de Nothing Else Matters de Metallica.

Trust I seek and I find in you

Every day for us, something new

Open mind for a different view

And nothing else matters

Ella soltó una risa temblorosa, suave, y por un instante, el deseo se transformó en ternura pura.

—Rubia, quiero confiar en ti. Déjame entrar en tu vida, háblame de ti —le pedí con suavidad, notando cómo su cuerpo se tensaba ligeramente.

—Haré lo que pueda, Hughes.

—Nena, solo hasta donde te sientas cómoda. No quiero presionarte. Únicamente pretendo conocerte un poco… No sé, si de niña llevabas gafas, aparato, si te caías mucho de la bici… —bromeé, justo antes de recibir un manotazo acompañado de una de sus sonrisas más bonitas.


Capítulo 19

RIVER

​Tres años antes…

Desde uno de los túneles, observaba a Liam y Conor en la pista. No me fijaba en sus jugadas, sino en las miradas, las sonrisas cómplices, esos pequeños gestos con los que encontraban la forma de tocarse sin que nadie lo notara. Para los demás solo eran grandes amigos, sin embargo, yo siempre supe que había algo más. Tenía esa maldita facilidad para ver el amor en los detalles más mínimos.

Y sí, puede sonar extraño, aunque cuando nunca lo has sentido —eso que te sacude, que te eleva y al mismo tiempo te desarma—, lo reconoces más fácil en otros. Lo aprecias, incluso lo envidias, porque sabes que no es para ti.

Últimamente no sé si tuve suerte o mala fortuna, pero fui testigo del amor enorme entre Jordan y Nathan. Ese que lo cambia todo. Que reescribe historias enteras.

Y ahí estaba yo. La mujer que contemplaba el amor desde las sombras. Porque sabía que nunca me tocaría. Cada parte de mi historia quedó escrita el día del accidente con Mark. Lo confirmé cuando acepté mudarme con él a Toronto.

Sí, lo sabía. Era triste. Patético, incluso. Mi vida giraba alrededor de la felicidad de un hombre al que, después de años, no había podido amar. Y lo más jodido era que su alegría parecía depender de que yo me apagara. Como si fuera su propio retrato de Dorian Gray: cuanto más sonreía él, más me marchitaba yo por dentro.

Aun así, no me marché. La culpa por lo que ocurrió, por todo lo que él perdió, seguía atándome.

Aparté la vista del hielo. Las lágrimas amenazaban con salir y no quería que nadie me viera así.

De camino a la sala de fisioterapia, el teléfono vibró en mi bolsillo. Al sacarlo, vi que era un mensaje de la clínica de fertilidad. No necesitaba abrirlo; sabía perfectamente que era el recordatorio de la cita de mañana, otra intervención más.

Apenas crucé la puerta, me dirigí directa al despacho y me dejé caer en la silla. Esta vez no contuve nada. Todas las lágrimas que había estado aguantando salieron de golpe.

Tan perdida estaba en mis propios lamentos que no me di cuenta de que Jordan había entrado. Cuando al fin la noté, ya estaba agachada a mi lado.

—Cielo, ¿qué sucede? —preguntó con dulzura, apoyando su mano en mi antebrazo en un gesto cargado de cariño.

La llegada de Jordan fue un bálsamo en mi vida. En poco tiempo habíamos construido una amistad que, para mí, significaba mucho. No tenía a nadie más. Solo quedaba Madison, mi mejor amiga de la universidad, la única con quien hablaba abiertamente. Sin embargo, desde que me mudé de Montreal, nuestros caminos no volvieron a cruzarse. Ahora trabajaba en una de las clínicas deportivas más importantes de Estados Unidos y vivía viajando entre sedes en Arizona, Florida, Washington y Minnesota. Nuestra relación se mantenía a través de llamadas esporádicas.

—Mírame —insistió Jordan, buscando mis ojos mientras me secaba las lágrimas con una caricia suave—. River, déjame ayudarte. Soy tu amiga. Tú has estado ahí para mí con lo de Tyson, incluso te encargas sola de sus sesiones para evitar que yo tenga que verle. Ahora es mi turno.

—Son muchas cosas… —logré decir justo cuando la pantalla del móvil volvió a iluminarse. Otro mensaje de la clínica.

Jordan miró de reojo el teléfono y entendió al instante por dónde iban los tiros.

—¿Vas a volver a intentarlo?

—Supongo que sí —respondí sin entusiasmo.

—No quiero meterme donde no me llaman, pero… ¿no habéis pensado en daros un tiempo? Seguir probando más adelante. Te veo sometida a demasiada presión y eso no puede ser bueno. Ni para tu cuerpo ni para tu mente. Al final, todo esto, que debería ser bonito, se está convirtiendo en un castigo.

—Lo sé… y ya no puedo más —exploté por primera vez, y solté todo lo que llevaba dentro—. Ni siquiera sé si ansío ser madre. Lo hago por Mark. Él tiene la ilusión de tener un hijo, y creo que me aferré a eso para sentir que hay algo real entre nosotros. Sé que suena horrible, aunque ese bebé era mi única esperanza.

—Ven. —Me abrazó sin decir nada más. Permanecimos en silencio hasta que sintió que me calmaba un poco.

—Cariño —continuó con suavidad—, ser padres es una decisión de dos. No de lo que quiera solo Mark. Además, un hijo no va a arreglar lo que ya está roto. A veces, hasta lo complica más. Deberías ser madre cuando tú lo sientas, no antes. Y si puedo darte un consejo: primero piensa en ti. En lo que necesitas, en lo que deseas. A veces, ser un poco egoísta es necesario.

—Gracias, Jordan. Tienes razón. No puedo seguir así. Necesito respirar. Con esta presión no soy capaz de pensar con claridad.

—Entonces vas a recoger tus cosas y te vas a descansar. Yo me encargo de todo aquí.

—Pero no es necesario…

No me dejó terminar. Tiró suavemente de mí para levantarme, tomó mi bolso y mi chaqueta y me los entregó.

—River, nos vemos mañana. —Esbozó una sonrisa, guiándome hasta la puerta, y me dio un beso en la mejilla antes de cerrarla con suavidad.

Ella tenía razón. Esto se nos estaba yendo de las manos.

Así que, antes de irme y tomarme el resto del día, decidí hablar con Mark. Prefería adelantarle mis planes allí, en la pista, con la esperanza de que su enfado fuera menor y que, al llegar a casa, estuviera más calmado. Temía que, si lo dejaba para la noche, acabáramos en lo de siempre: manipulaciones, discusiones y yo cediendo una vez más.

Aproveché que los jugadores regresaban a los vestuarios para preguntarles por Mark. Todos coincidían en lo mismo: se había quedado atrás en la pista. Seguí el recorrido hasta que me topé con Rick, el primer entrenador. Un imbécil con todas las letras. No me sorprendía que Jordan no soportara a su tío…, en realidad, nadie lo hacía.

Su comentario, por supuesto, fue tan hiriente como de costumbre:

—Hace tan solo un momento lo vi escabullirse hacia las gradas de la parte presidencial. Un lugar demasiado íntimo para conversar con una Ice Girl, ¿no crees? Reynolds es un cabrón con suerte… o, mejor dicho, un cabrón listo.

Ignoré su asqueroso comentario y seguí en la dirección que me había indicado. Me crucé con varias chicas del Ice Crew. No todos los equipos tenían uno, aunque en el nuestro, además de encargarse de limpiar el hielo durante los tiempos muertos, también hacían coreografías y animaban al público.

Al acercarme a las gradas, empecé a escuchar voces. Reconocí la de Mark. Estaba alterado, su tono era más alto de lo normal. Por lo general, sabía mantener el control en público. Entre sus gritos, escuché unos sollozos que dificultaban entender lo que decía.

Entonces los vi.

Mark hablaba con agresividad mientras sujetaba a una chica por los brazos y la zarandeaba. Era una cría, completamente rota. Tenía los ojos llorosos y la respiración entrecortada.

«¿Pero qué coño está haciendo?», me pregunté, congelada en el sitio, justo en el momento en que la chica cayó de rodillas en uno de los escalones, y él… él la empujó.

—Por favor, no me hagas esto —suplicó ella con la voz quebrada.

—¡Mark! —grité mientras me acercaba rápidamente—. ¿Qué está pasando aquí?

—No es nada, cielo —respondió él, intentando mantener la calma.

—¿Nada? ¡Mírala! —Señalé a la chica, que apenas podía ponerse de pie, y me agaché para ayudarla. Sin embargo, en cuanto me vio, salió corriendo.

—No le hagas caso. Es una cría dramática, de esas que lloran por cualquier cosa cuando le llamas la atención.

—Mark, te vi zarandearla. La empujaste.

—Está agitando todo el vestuario. Es una de esas puck bunnies que se arrastran por los jugadores. No quiero distracciones.

—Eso no justifica cómo la trataste.

—Puede que me pasara un poco, pero fue ella la que me provocó.

—Siempre es culpa de los demás, ¿no? —murmuré.

—¿Qué has dicho?

—Da igual. Me voy. No me siento bien. Jordan se encargará de todo.

—¡Me cago en la puta, River! No te entiendo. La nieta de Jerry está a un paso de quedarse con tu puesto, y tú le estás dejando el camino libre.

—Eres un imbécil, Mark. No todo el mundo se mueve por interés como tú. Estoy agotada. Y ¿sabes qué? Ojalá pase eso que dices. Que me echen. Así podré largarme de una vez y respirar lejos de ti.

—Cállate —espetó, y me agarró del brazo con fuerza, intentando arrastrarme escaleras arriba, hacia una zona más apartada de las gradas.

Frenaba como podía, clavando los pies en los escalones.

—¡Suéltame, joder! ¡Ya no puedo más! ¿Es que no lo ves? ¡No sé ni quién soy! Tenemos que parar esto, lo del hijo… ¡Míranos! Cada día estamos peor. Todo esto es un infierno. Llevamos casi dos años así. Necesitamos un descanso.

No sé si me oía o simplemente no le importaba. Solo sentía cómo me arrastraba, mi pierna golpeando contra los asientos hasta que, con un empujón más brusco, mi tobillo se torció con un crujido seco.

—¡Que pares! —grité, con el dolor atravesándome—. ¿Quieres que me pase lo mismo que la última vez?

Se detuvo y yo me dejé caer sobre la escalera. Las lágrimas comenzaron a brotar mientras sujetaba mi tobillo con ambas manos, el dolor físico apenas competía con el que sentía por dentro.

La imagen de aquel día, meses atrás, regresó con fuerza. Habíamos recibido la noticia de que la implantación había funcionado. Tres días después del procedimiento de fertilización in vitro, el embrión no había logrado desarrollarse. Todo se había malogrado.

Discutimos en casa, me culpó, como si todo fuera responsabilidad mía. Le dije que ya no quería seguir con los tratamientos, que no podía más y él enloqueció. Salí corriendo del apartamento, bajando las escaleras de dos en dos. Él vino detrás, seguimos discutiendo, forcejeamos y caí. Me lesioné la pierna y tuve que pedir la baja médica, y Jordan se quedó sola al principio de sus prácticas. Él juró que fue un accidente. A veces le creía. Otras… me preguntaba si, en el fondo, no había sido un impulso de su rabia. Aunque siempre elegí confiar. Porque si no… ¿con qué clase de monstruo estaba compartiendo mi vida?

—River, cariño —acercó su rostro al mío—, vete a descansar. Estás alterada por las hormonas. No te lo tendré en cuenta.

Lo miré, atónita. ¿De verdad me estaba culpando a mí? ¿Otra vez?

—Mañana irás a la clínica. Yo te acompañaré. Olvídate de esa absurda idea de abandonar el tratamiento. Llevamos demasiado tiempo intentando ser padres… y me lo debes. No lo olvides —escupió, con la frialdad de quien sabe que tiene el control, y se alejó sin mirar atrás.

Me quedé allí, sola, con la pierna inflamada, la dignidad rota y con una decisión que comenzaba a germinar dentro de mí.

Saqué el teléfono del bolso y marqué el número de la única persona que, en ese momento, creí que podía ayudarme. Madison siempre me había insistido en que debía dejar a Mark y que podía contar con ella. Tal vez, por fin, había llegado el momento de aceptar.

Un tono. Dos tonos… y respondió.

—¡Ey, River! ¿Cómo estás? —Se escuchaban risas y música de fondo—. Espera que me aparto. Estoy en México, en la casa de unos amigos. ¿Sabes? ¡Creo que por fin va a pasar lo que tanto soñé! Esta vez sí… vamos a estar juntos, sin ocultarnos.

Y justo ahí aborté mi plan. No porque fuera a interferir en su felicidad, sino porque sabía que no era real. Otra vez se estaba haciendo ilusiones con ese hombre. Otra vez iba a romperle el corazón. Otra vez seguiría siendo «la otra».

—Ojalá sea así, Mad. Aunque, por si acaso, no tengas demasiadas expectativas.

—Le di un ultimátum. O deja a su mujer o esto se acaba para siempre.

—No sé cuántas veces te he escuchado decir eso, Mad. Y siempre terminas en el mismo punto.

—Esta vez es distinto. Hay alguien más. Cuando empecé a trabajar para él, justo al terminar la carrera, llevé el caso de un chico… muy mono, jugador de hockey universitario, algo más joven que yo. Me atrajo, sí, pero no iba a tirar por la borda ni mi carrera ni mi relación por una aventura. En ese momento tenía las prioridades claras.

»Meses atrás nos reencontramos en una gala de la NHL. Jamás imaginé que aquel chico sería ahora parte de uno de los equipos profesionales. Y bueno… coincidió con una de esas tantas crisis en mi relación. Me dejé cuidar. Me dejé querer. Y va en serio, tía: me pidió que me casara con él. Si mis planes no salen como espero voy a decir que sí.

—¿Es que te has vuelto loca? Dar un paso así no es cualquier cosa, Mad. No puedes jugar de ese modo con los sentimientos de las personas.

—La vida no es justa, River, lo sabes tan bien como yo. Míranos, somos un completo desastre emocional. Yo, por seguir siempre a ciegas a mi corazón; tú, por escuchar solo a tu cabeza. Aunque esta vez, lo siento, me toca pensar en mí. Voy a ser egoísta… y tú también deberías aprender a serlo, al menos una vez.

—Ya… Bueno, tengo que dejarte. Pensé que podríamos hablar más, pero el deber me reclama —dije, cortando la conversación al notar cómo el guardia de seguridad se acercaba.

—Oye…, te conozco, te pasa algo.

—No es nada, en serio. Hablamos luego, ¿vale? Disfruta, pero sin añadirte extras de más…

—Descuida, mami, sé hasta dónde puedo llegar.

Me puse en pie con rapidez, aunque trastabillé por culpa del tobillo. Él reaccionó al instante y me sujetó con firmeza.

—¿Estás bien?

—No es nada, me torcí el pie sin querer.

—Eso no fue lo que me pareció ver hace un rato.

—De verdad, no tiene importancia. Ya te he dicho lo que pasó. Déjalo, por favor.

—Como quieras…, pero deberías ir a que te lo revisen.

—He dicho que estoy bien —solté con un tono seco, más duro de lo que pretendía. Empecé a bajar las escaleras como pude. Él intentó ayudarme, aunque le hice un gesto rápido para que se detuviera. Mientras me alejaba, le escuché decir:

—No deberías justificarlo. Lo que hizo no está bien, lo mires por donde lo mires.

Seguí caminando, sintiéndome ridícula, tragándome la vergüenza, porque lo peor era que tenía razón. Había muchas cosas en mi relación que no estaban bien. Y, ¿por qué siempre percibía que la culpa era mía? Como si no quererlo y haber arruinado su sueño lo hubiera convertido en esto.

A veces sentía que ya me había rendido, que había aceptado esta vida y me daba igual todo. Como si ya no tuviera el control de nada. Y otras, las menos frecuentes, me entraban pequeños arranques de fuerza, creyendo que podría romper con todo y salir corriendo. Sin embargo, eran tan breves que parecía que me los hubiera inventado.


Capítulo 20

CADEN

El olor a desayuno recién hecho me llegó en cuanto bajé las escaleras. Desde la planta baja también se escuchaba el sonido del piano, llenando la casa con una melodía suave. Cuando entré en la cocina, mi madre ya lo tenía todo prácticamente listo. Cocinar para los demás siempre había sido su forma de demostrar amor.

—Mmm, qué bien huele, mamá. —Me acerqué para darle un beso y, de paso, le robé una tostada de aguacate—. ¡Está riquísima!

—¡Oye, espera por los demás! —me recriminó dándome un manotazo, aunque no pudo evitar sonreír—. ¿Ya se han levantado River y Sean?

—Sí, se están cambiando.

—Hablé con tu padre, y hemos pensado en preparar tu habitación para Seany. Así tendrá su propio espacio cuando viajéis con el equipo.

—Me parece genial —respondí mientras tomaba una jarra para servir el zumo.

—También queremos arreglar el sótano. Sabemos que era tu rincón para estar con tus amigos y con Jordan, aunque si lo adecuamos un poco, podríamos poner una cama grande para que River y tú tengáis más intimidad.

—¿River y yo?

—Ay, hijo, no te hagas el tonto. Sé que dormisteis juntos.

—Mamá, no es lo que crees. No pasó nada. Solo estuvimos hablando.

Y era cierto. Hablamos durante horas. River, por fin, se abrió más de lo que imaginaba. Me contó cosas que me helaron la sangre. Su vida con ese tipo había sido una pesadilla: manipulaciones constantes, una culpa autoimpuesta con la que cargaba como una mochila repleta de piedras… Me moría de rabia solo de pensar en lo que había soportado. Joder, habría querido partirle la cara. Sin embargo, lo que más me inquietaba era todo lo que aún no decía. Estaba seguro de que lo peor se lo seguía guardando. No la iba a presionar. Le demostraría que podía confiar en mí.

—¿Y eso te parece poco? —dijo mi madre con una sonrisa cómplice—. Un buen diálogo es la base de cualquier relación.

—Tienes razón —asentí, cogiendo la fuente con huevos y salchichas para llevarla al comedor.

Al entrar, nos quedamos quietos un momento, observando la escena frente a nosotros. River y mi padre estaban sentados al piano, tocando a cuatro manos lo que me pareció November Rain de Guns N’ Roses. Sean, en el regazo de su abuelo, pulsaba teclas al azar con entusiasmo. La imagen de los tres juntos era perfecta.

Emily nunca había tenido una buena relación con mis padres. En cambio, River se había integrado con naturalidad, como si los conociera de toda la vida. Y mis padres, por supuesto, estaban encantados con ella y con su nieto.

—Esa chica me gusta mucho, Caden —susurró mi madre—. No la dejes escapar. Es de las buenas.

—No lo haré, mamá. Y, ¿sabes?, por primera vez me arrepiento de no haber aprendido a tocar el piano.

Ella se encogió de hombros, sonriente, y caminamos hacia la mesa. Mi padre había intentado muchas veces que siguiera sus pasos con la música, pero, por desgracia, yo no tenía oído. Mi pasión siempre fue otra: el arte visual, el color, la pintura.

—¡Vamos, chicos, a comer! —llamó mi madre en voz alta.

—Sí, que tenemos un poco de prisa —añadí—. He conseguido que nos enseñen la casa en media hora, rubia.

—¿De verdad? —indagó River con una sonrisa que me atravesó el alma… y, lo admito, también algo más abajo.

—¿Vais a mirar casas? —intervino mi padre.

—En realidad, solo tenemos una en mente. A River le gusta la que está justo al lado de la vuestra, y a mí me parece una gran idea volver al barrio.

—¡Eso es maravilloso! Así tendremos a Sean cerca —expresó mi madre, visiblemente emocionada.

En ese momento noté que River no había tocado la comida. Me serví una mezcla de todo: un poco de salchicha, huevo, algo de pan tostado… Di un par de bocados y le tendí el plato con naturalidad.

—Perdona, estaba tan distraído que me olvidé de servirte. Come, por favor.

Ella asintió, y vi cómo la palidez de su rostro empezaba a ceder. Después le preparé un café con leche. Fingí probarlo, como si quisiera asegurarme de que no estaba muy amargo. Ella lo aceptó sin azúcar, así descubrí cómo le gustaba.

El resto del desayuno lo pasamos hablando de la casa. River tenía claro que, además de contratar profesionales para las reformas, quería que el hogar tuviera algo personal, algo nuestro. Me pidió que pintara la habitación de Sean, o incluso toda la estancia, con alguno de mis murales.

La idea me encantó. Que quisiera incluir mi arte en ese nuevo comienzo, me hacía sentir parte real de su vida y de su futuro.

El teléfono comenzó a sonar. Al ver que era Mitchell, me disculpé y me alejé hacia la cocina antes de atenderlo.

—Buenos días, hijo. Te llamo porque ya me reuní con Emily por lo que pasó con la prensa. Niega haber filtrado nada.

—Miente —aseveré con los dientes apretados—. Esa mujer es un peligro. No me fío de ella.

—Lo sé, muchacho —dijo con calma, aunque se notaba que también estaba molesto—. Sin embargo, no tenemos pruebas. Le he dejado claro que, si quiere conservar su trabajo, tendrá que ganárselo. Y eso incluye mantener a River fuera del foco mediático. Bajo ningún concepto puede permitirse otro desliz.

—No me basta con advertencias, Mitchell. Se presentó en mi casa, con mi mujer y mi hijo, soltando gilipolleces. No pienso consentir que los incomode. Si esto vuelve a ocurrir, me veré obligado a dejar los Rift.

—Vaya… ¿Quién te ha visto y quién te ve? —soltó con orgullo—. Desde que conocí a River, supe que era la mujer indicada para ti. Y te lo prometo: si Emily vuelve a pasarse de la raya, estará fuera. Palabra.

—Eso espero. No la quiero cerca de los míos. Ahora te dejo, vamos a ver una casa antes de salir al aeropuerto. Nos vemos más tarde.

—Muy bien, hijo. Me alegra verte más centrado y feliz. De verdad.

***

Había pensado que el viaje a Florida nos daría algo de intimidad: sin Sean, sin mis padres, sin interrupciones. Qué iluso fui. No habíamos estado juntos ni dos minutos. En el avión, River no se despegó del médico jefe, ocupada revisando informes y charlando sobre tratamientos. Cuando él se retiró, Liam ocupó su lugar. Supuse que hablarían del problema de Conor, cuya lesión parecía más grave de lo que se pensó al principio.

Aun así, no perdía la esperanza. En el hotel, supuestamente compartiríamos habitación. Sin embargo, cuando abrí la puerta, quien estaba allí era Kai. River, la muy lianta, había hablado con él para pedirle que le cediera su cuarto. Dijo que necesitaba un poco de espacio. Mentira. Su plan era claro: forzar un reencuentro entre dos amigos rotos.

Al principio me enfadé tanto que estuve a punto de marcharme. Y entonces, Kai soltó:

—Tío, nunca quise hacerte daño. Solo buscaba la forma de que doliera menos. Y sinceramente, creí que si era Cole quien te lo contaba, con las explicaciones adecuadas, lo llevarías mejor.

Ahí me quebré. Me dejé caer sobre la cama con el corazón en un puño.

—No te odio, Kai… Nunca lo hice. Solo que no supe cómo lidiar con esa traición.

Y así, tumbados sobre las sábanas como si el tiempo no hubiera pasado, por un instante volvimos a ser los amigos que alguna vez fuimos. Le pedí que me contara lo de su exmujer. Por qué se había ido. Y cuando me confesó que fue porque descubrió su pasado y se horrorizó, se me partió el alma. Kai no se merecía algo así. Yo lo alejé de mí cuando lo mío se fue a la mierda, y tampoco estuve cuando él se rompía en silencio.

Después desvió el tema hacia River y hacia mí. Me contó lo que ella hacía por su abuela, cómo la veía, con qué respeto hablaba de todo. Y me di cuenta de que mi preciosa mujercita se había ganado a Kai por completo. Cuando me preguntó qué sentía por ella, podría haberme callado. Fingir. Pero no quise.

Tenía que decirlo en voz alta.

Me estaba enamorando.

Esa mujer estaba rompiendo mis barreras, mis planes, mi vida entera. Me daba miedo, un miedo visceral, pensar que podía perderlos a ella o a mi hijo.

Le hablé de cómo nos conocimos, de todo lo surrealista que estaba siendo, de los planes, de Sean.

—Tío, estás bien jodido… Estás completamente pillado por la belleza canadiense —lanzó entonces Kai, sonriendo como siempre.

Y sí, lo estaba. Tanto que estaba allí, hablándole a Kai como si nunca hubiéramos dejado de ser colegas. ¿Qué éramos ahora? Ni idea. Lo que sí estaba claro era que el muro que había entre nosotros cayó gracias a River Crawford.

***

—¡Vamos, chicos! Tapad esas vergüenzas, que traigo a una dama y no quiero que presencie un desfile de rabos —vociferó el médico jefe al irrumpir en los vestuarios con River a su lado.

Cuando jugábamos fuera de casa, los vestuarios eran el cuartel general: un espacio compartido por el equipo técnico y los jugadores. En nuestras instalaciones habituales cada uno tenía su rincón, su privacidad.

River caminó con seguridad hasta una mesa, donde comenzó a preparar su material. Llevaba un conjunto deportivo discreto con el logo de los Rift, y aun así lograba robar miradas sin proponérselo. Se notaba que intentaba mantener una actitud estrictamente profesional. Fingía no mirarme, aunque la sorprendí más de una vez observándome mientras me vestía. Y juro que esa mirada fugaz, esa tensión contenida, era más incendiaria que cualquier caricia.

Pasé varias veces por su lado mientras preparaba vendajes para algunos de mis compañeros. Cada vez que lo hacía, me las arreglaba para rozarla, de forma intencionada. Ella se detenía un segundo, se tensaba… y a continuación fingía que no había pasado nada. Sin embargo, yo veía ese brillo en sus ojos, la forma en que se mordía el labio. Poco a poco, fuimos saliendo del vestuario. Yo fui de los primeros en abandonar el lugar con los chicos, aunque me quedé cerca, esperando pacientemente. En cuanto el médico se fue, me excusé y regresé dentro.

River estaba recogiendo el material, concentrada, de espaldas a mí. Caminé en silencio, hasta quedar justo detrás de ella, tan cerca que podía oler su perfume.

—Ahora no puedes escapar —susurré contra su oído.

Ella pegó un respingo, dio un pequeño salto y se llevó la mano al pecho.

—¡Me has asustado! —Se giró, y al quedar frente a mí, tuvo que alzar la mirada. Yo, con los patines, le sacaba un buen palmo—. ¿Estás enfadado?

—Mucho —aseguré con voz grave, levantándola del suelo y sentándola sobre la mesa. Separé sus piernas con calma y me coloqué entre ellas—. No es que no me alegre de haber hablado con Kai, pero tenía planes contigo… muy entretenidos, muy placenteros. Podría enumerarte todas las cosas que pensaba hacerte en esa cama. No obstante, tú lo jodiste todo y ahora tendrás que compensarme.

Incliné el rostro y comencé a besarle el cuello, lento, en línea descendente. Ella lo ladeó, dándome más acceso, y a su vez sus manos se aferraron a mis caderas, tirando de mí hacia su cuerpo. Sonreí contra su piel.

—Venga, deja de hablar así. Estamos trabajando —me pidió, aunque sus dedos no dejaban de acariciarme—. Y ahora mismo, solo pienso en arrancarte toda la ropa. No sé si me pones más vestido así o con las gafas puestas y lleno de pintura.

Solo quería provocarla. Divertirme. Y el jueguecito se nos estaba yendo de las manos. Aun sabiendo que en cualquier momento me llamarían para salir al hielo, decidí ir más allá. Aunque eso significara tener que jugar con las pelotas hinchadas.

La levanté por las caderas. Ella rodeó mi cintura con las piernas, aferrándose a mí, y la empujé contra los lockers mientras le devoraba los labios como un animal salvaje. Ella correspondió igual, desesperada, tirándome del pelo, lamiéndome la mandíbula, mordisqueando mi cuello.

Santo cielo, teníamos que parar.

—¡Hostia, Hughes! —rugió la voz del entrenador desde la puerta—. ¡Vete a la pista de una puta vez! Es ahí donde lo tienes que dar todo ahora, no quiero que salgas a medio gas por no poder mantener la polla dentro.

Sentí cómo River escondía el rostro en mi cuello, riéndose sin poder evitarlo. La bajé despacio al suelo.

—Muy bien —sonreí con malicia—, más tarde vamos a terminar lo que empezamos. Y te aseguro que no solo no vas a dejar de gritarme «Caden»…, vas a empezar a suplicarlo.

Le di una palmada en el trasero justo cuando terminaba de cerrar la bolsa del material. Le tendí la mano y ella la entrelazó con la mía.

—Eso no va a pasar nunca, Hughes —aseveró, caminando junto a mí por el pasillo.

—Hagamos una apuesta. Si gano, te pones un aro en la nariz.

—Acepto. Porque sé que no voy a perder. Aunque si soy yo la vencedora, tú te lo pondrás… ahí abajo. Ya sabes. En el Everest.

—¡Eso no es justo! Esa zona es delicada, ¡puede tardar en curar!

—Entonces, sabes que voy a ganar yo. Cobarde.

—Eso no va a suceder, rubia. Pon un plazo.

—Un mes.

—Perfecto. Me van a sobrar días.

Al llegar al final del túnel, justo antes de entrar al hielo, vimos a Emily hablando con Liam. Por alguna razón, mi amigo no parecía cómodo con la conversación. Sentí cómo River apretaba mi mano cuando los ojos de mi ex se clavaron en nosotros. Pasamos de largo, ignorándola, y justo antes de separarnos, tiré de su cintura y la besé.

No lo hice con ninguna doble intención. Simplemente no pude evitarlo. Ella era mi mujer. Punto.

Los chicos comenzaron a vitorear y lanzar silbidos, igual que hubieran hecho de marcar un gol. Me palmearon la espalda como si acabara de ganar un trofeo o como si fuera un puto macho alfa marcando territorio. La verdad, esa parte me dio un poco de vergüenza.

Y justo entonces, River hizo lo inesperado.

Se puso de puntillas, me tomó de la camiseta y me plantó un beso. Uno lento, provocador y completamente suyo. Los chicos estallaron en carcajadas, aplaudiéndola y soltando comentarios como: «¡Así se hace, rubia!» y «¡Dale, campeona!».

Ella era increíble. Decidida. Libre. No escondía lo que sentía. Me fascinaba esa naturalidad suya, esa forma de vivir sin pedir permiso. Esa mujer iba a volverme completamente loco.

***

En el último tiempo del partido íbamos perdiendo por dos, y la presión caía sobre nosotros. Los delanteros no encontraban el hueco, flanqueados constantemente, sin apenas margen para respirar ni armar una jugada decente. En defensa, estábamos cojeando más de lo habitual. Liam no jugaba su mejor partido: distraído, errático, parecía tener la cabeza en cualquier parte menos sobre el hielo.

Kai y yo tratábamos de contener lo que podíamos, retrocediendo y cerrando huecos como si nos fuera la vida en ello. Por un instante, todo me recordó a los tiempos de universidad: cuando Kai y yo nos bastábamos con una mirada para entender lo que el otro necesitaba hacer. Fue como volver a esos años, cuando el juego era puro instinto y complicidad. Sin necesidad de palabras, nos alineamos como en los viejos tiempos y logramos frenar una ofensiva que parecía imposible de parar.

El pitido final nos dejó exhaustos, sudados, con los pulmones doloridos. No habíamos ganado, aunque al menos no permitimos que nos marcaran más.

Ya de regreso a Seattle, busqué a River en el embarque, le tendí la mano sin decir nada, y ella —que parecía que también lo hubiese estado esperando— me siguió sin rechistar.

La llevé hasta el último asiento del avión. Ella se acomodó junto a la ventanilla sin soltar mi mano. Me aseguré de que nadie más ocupara los otros tres asientos de la fila, porque no pensaba compartirla con nadie.

Desde el rabillo del ojo, la veía sonreír. Jugaba a mirar por la ventanilla, sin embargo, era muy consciente de que me observaba también.

Cuando el aviso de cinturones se apagó, levanté el reposabrazos entre nosotros. Ella se giró hacia mí, con la espalda casi pegada a la pared del avión, una pierna encima de la mía, la otra descansando en el suelo. Cogí una de esas mantas finas y absurdas que dan en los vuelos y nos cubrí con ella, más por crear un mundo aparte que por el frío.

Con delicadeza, tomé su mentón entre mis dedos y la atraje hacia mí. Nuestros labios se buscaron con urgencia. Nos besamos como si el mundo no existiera más allá de ese asiento. Como dos adolescentes que no entienden de tiempo, espacio, ni consecuencias.

Sus dedos se enredaron en la cinturilla de mi pantalón, mientras mis manos exploraban sus senos por debajo de la camiseta, con hambre. Con ella todo era fuego y calma. Era deseo y ternura.

—Deberíamos parar —murmuró contra mis labios, sin mucha convicción, mientras sus dedos luchaban con la cremallera de mis pantalones—. Estamos en un avión… rodeados de gente.

Tenía razón. Totalmente. Y aun así, sus labios seguían buscándome. Lo cierto es que aquello se nos estaba yendo de las manos. Por suerte, la cabina estaba en penumbra, apenas iluminada por las luces de cortesía. El silencio era denso, solo roto por alguna respiración pesada y el zumbido monótono del avión. La mayoría de mis compañeros ya habían sucumbido al cansancio…, pero nosotros no.

Y después estaba la manta.

Esa fina, inútil y ahora claramente cómplice manta que nos cubría hasta el pecho, agitándose de forma sospechosa cada vez que nos movíamos. Si alguien no dormía, ya debía de estar sacando sus propias conclusiones.

—Sí, deberíamos… —susurré mientras mi mano se deslizaba por sus braguitas, acariciando con descaro bajo la tela—. Sin embargo, ni tú ni yo queremos hacerlo, ¿verdad?

Ella negó con un suspiro que rozó mis labios como una caricia.

—No —respondió, justo antes de atraparme de nuevo en un beso que no tenía nada de casto.

Tracé círculos sobre su clítoris húmedo mientras ella sujetaba con firmeza la base de mi miembro. Deslizó la mano por su longitud hasta la punta. Nos miramos con complicidad, sin apartar la vista el uno del otro, mientras nuestras manos se movían al mismo ritmo: pausado, lento, casi desesperante.

Sin embargo, la necesidad se volvía asfixiante, y aunque tratábamos de disfrutar del momento, sabíamos que nos urgía terminar cuanto antes. El deseo nos pudo, así que aceleramos los movimientos. Deslicé mi mano entre sus pliegues y, con un par de dedos, profundicé en su interior. Buscaba enloquecerla, penetrándola mientras la palma de mi mano presionaba con suaves roces su centro. River movía sus caderas, a punto de alcanzar el orgasmo. Entonces, empezó a masturbarme con mayor rapidez. Manejaba su mano con precisión, ejerciendo la presión exacta mientras mi polla se deslizaba por su palma.

—Espera, nena… —rogué entre dientes—. Para un segundo, me voy a ir, y no quiero liarla dejando todo esto perdido.

Obviamente, ella no me hizo ni el más mínimo caso.

Siguió tocándome con la misma intensidad. Y al mismo tiempo, sus caderas se movían con un ritmo frenético contra mi mano.

—No —espetó con voz ronca—. Quiero que te corras conmigo. Así. Joder, sigue haciendo justo eso. Y no te atrevas a parar.

«La madre que me parió…».

Eso fue como encender gasolina con una cerilla. Me aferré a su cuerpo mientras todo mi autocontrol se desmoronaba. Si ya me costaba resistirme, sus palabras fueron una orden directa a mis pelotas, anulando cualquier mensaje de mi cerebro.

La tensión entre nosotros era pura dinamita… y ya no quedaban más extintores cerca. Ella se retorcía bajo la manta, con los dientes clavados en mi hombro para ahogar un gemido, mientras yo apretaba los labios con fuerza. El chorro caliente de mi miembro acabó saliendo con violencia, empapando todo a su paso.

—Guau…, ha sido increíble —jadeó, aún agitada, con una enorme sonrisa en los labios—. Bueno, a tu lado siempre lo es.

—De verdad, nena, contigo todo sube de nivel —confesé antes de inclinarme y besarla suavemente, atrapando su labio inferior entre los míos con un mimo que difería del fuego que todavía existía entre nosotros.

—Mentiroso… —soltó en una risita, dándome un leve empujón en el pecho, divertida.

—Te lo digo en serio. —La miré fijamente, con una media sonrisa—. Hacer esto, así, en público… y soltarme como si no hubiera nadie más alrededor, solo me pasa contigo. Rubia, al tenerte cerca se me va la olla. Me anulas la razón.

Ella me miró como si quisiera memorizar mis palabras. Su sonrisa se volvió más suave, más íntima, y ambos nos recolocamos bajo la manta, intentando recomponernos con disimulo. De repente, la vi sacar el móvil y, sin decir nada, iluminó con la linterna la pierna que tenía encima de la mía. Se le escapó una carcajada. A continuación, enfocó mis pantalones… y ahí estaba la evidencia: un desastre absoluto.

Sin poder dejar de reírse, rebuscó en su bolso hasta encontrar unas toallitas. Empezamos a limpiar el caos a dúo, entre risitas y miradas cómplices, depositando las pruebas incriminatorias en la papelera más cercana. Me puse cómodo, le pasé un brazo por los hombros y ella se acurrucó en mi pecho, recogiendo las piernas como una niña, haciéndose un ovillo. Al poco rato, se quedó dormida.

La observé en silencio. Lo bonita que era. Lo dulce, lo natural, lo libre. Tan mía… Porque así la sentía: completamente mía. Y con esa imagen, inevitablemente, el sueño terminó por alcanzarme.
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Caminaba de un lado a otro en el sótano de los Hughes, con el corazón dando tumbos dentro del pecho. La verdad, había sido un detalle precioso que prepararan aquel lugar para darme un poco de intimidad. Y, aun así, no podía estar tranquila. Mis ojos recorrían cada rincón, como si pudieran distraerme del verdadero caos que tenía dentro. Podía imaginar a Caden aquí, años atrás, riéndose con amigos, con Jordan… y con otras chicas. Y ese pensamiento, por más absurdo que fuera, me incomodó. Unos celos irracionales, infantiles, aunque imposibles de disimular. Porque lo sentía tan mío que incluso su pasado me molestaba.

Todo era nuevo con él. Todo. Cuando vivía en las sombras, observando los amores ajenos desde la distancia, me parecían mundos apasionantes, intensos y hermosos. Lo que nunca imaginé fue que esa misma intensidad también se aplicaba al miedo. Y ahora estaba aterrada. Porque estaba sintiendo cosas muy fuertes. Cosas que no me atrevía ni a decir en voz alta, porque me asustaban y porque, en teoría, eran un lujo que no me podía permitir.

Después de cenar, se despidió de forma tan sencilla…, bajó conmigo, colocó a Sean en la cuna, le acarició el cabello y a continuación se marchó. Me moría por pedirle que se quedara. Que se metiera en la cama conmigo y me abrazara hasta que saliera el sol. Sin embargo, no lo hice, me tragué las palabras. Y ahora no podía dormir, porque no dejaba de pensar en él. En su voz, en su olor, en cómo me miraba. En cómo me hacía temblar sin siquiera tocarme.

«Venga, tía, ve a buscarlo», me susurró una vocecita interna.

«Ni se te ocurra, seguro que ya está dormido… y, además, estás mostrando todas tus cartas. ¡Tu desesperación!», replicó otra, igual de intensa.

—¿Qué hago? —murmuré al aire, dando un par de pasos hacia la cuna donde Sean dormía, con esos pequeños sonidos adorables que salían de su boca.

La puerta se abrió de golpe y me quedé sin aliento. Di un paso hacia atrás, alejándome de la camita, mientras él entraba y comenzaba a caminar hacia mí.

Madre mía.

Venía sin camiseta.

Los músculos marcados, definidos, perfectamente esculpidos. Los tatuajes en su clavícula y brazos se desdibujaban en la penumbra. Los aros brillaban apenas bajo la luz tenue. Y, para rematar, llevaba las malditas gafas puestas.

Definitivamente, estaba obsesionada. Con ellas. Con él. Con todo.

—No podía dormir —aclaró con la voz ronca, esa que parecía hecha para susurrar cosas indecentes al oído.

—Ni yo. —Tragué saliva mientras seguía retrocediendo sin saber por qué. O sí… quizá solo quería alargar ese momento.

—No dejaba de pensar en ti.

—Yo tampoco…

«Genial, River. Superoriginal. ¿Qué sigue?», me reprendí mentalmente, desesperada por parecer mínimamente interesante. «Venga, di algo atrevido, haz algo».

—Pensé en irte a buscar, pero no me animé… por si estabas dormido.

«Brillante. La libido se le debe haber suicidado. Felicidades».

—A la mierda —murmuré antes de pensar, y me lancé contra él, besándolo con todo el deseo que había estado aguantando.

Me respondió igual, con hambre. Sus manos me atraparon por la cintura y en un movimiento rápido me alzó. Enrosqué las piernas alrededor de él sin pensarlo, y caminó conmigo pegada a su cuerpo hasta empotrarme contra la puerta. Y ahí fue imposible ignorar la dureza que se apretaba contra mí. Sonreí entre besos. «Ajá, señora libido sigue viva».

Sin separarnos, me llevó hasta la cama, tumbándome con cuidado aunque sin perder la pasión ni un segundo.

—Si llego a saber que me ibas a recibir así, habría bajado mucho antes —bromeó, con los labios explorando mi cuello, mi clavícula y el borde de mis senos—. Por cierto, estas camisetas tuyas son un maldito grito directo a mi entrepierna. Quiero arrancártelas y prenderles fuego, una por una.

—¿Y qué se supone que me pondré para dormir entonces?

—Nada —aseguró contra mi vientre—. Quiero ese precioso cuerpo desnudo, a mi lado, todas las noches.

Ese hombre, con solo un par de frases, podía provocarme un orgasmo. Su boca seguía descendiendo por mi abdomen y yo me arqueaba bajo él, perdida en las sensaciones que me provocaba… hasta que un llantito rompió el momento.

Nos detuvimos.

Ambos nos levantamos de inmediato y fuimos a la cuna. Caden lo cogió con dulzura, acunándolo contra su pecho desnudo, besándole la cabecita mientras lo mecía suavemente.

Y ahí estaba, ese contraste demoledor: el hombre que podía hacerme explotar con una sola mirada y el que también sabía ser un padre de los que te desarman. Estaba jodidamente pillada por él.

—Shhh, ya está, campeón…, ya pasó —susurraba Caden mientras acunaba a Sean con ternura. Su voz baja, ronca y dulce parecía tener un efecto mágico, porque el pequeño comenzó a calmarse poco a poco.

Lo separó un poco de su pecho para mirarlo a los ojos, y entonces, con las manitas todavía agitadas y los ojitos humedecidos, Sean murmuró:

—Pa… pá… Pa… pá…

Caden alzó la vista hacia mí, incrédulo, como si necesitara confirmación de que lo había escuchado bien. Le sonreí y le pasé una mano por la espalda, acariciándolo con suavidad.

—No es la primera vez que lo dice —le confesé—. La mañana en que apareció tu ex, ya andaba parloteando. No quise contártelo para que fuera una sorpresa. Sé lo especial que es ese momento, cuando escuchas por primera vez cómo forma esas palabras, y quería que lo vivieras igual que yo.

—Gracias, nena —me dijo antes de inclinarse para besarme con suavidad. Posteriormente volvió a enfocarse en Sean, sonriendo con orgullo—. A ver, campeón…, vuelve a decirlo, vamos.

—Pa… pá… Than… Than… Pa… pá…

—Ay, no, eso no, Seany —murmuré entre risas nerviosas, notando la mezcla de confusión y ternura en el rostro de mi hijo—. Él es papá, Than es el tío.

—¿Qué está pasando?

—Pasa que lo estamos liando —resoplé—. Cuando dice «Than», se está refiriendo a Nathan.

—¿Crees que piensa que Prescott es su padre?

—No lo sé. No sé qué pasa exactamente por su cabecita. Aunque está claro que el niño está confundido. Por favor… —respiré hondo, sintiéndome abrumada—, ocúpate de él un momento. Necesito salir, tomar aire.

Me senté en las escaleras del porche. Hacía fresco para estar solo con una camiseta, no obstante, en ese momento, todo me daba igual. La sensación de estar fallando como madre me mataba por dentro. Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas sin permiso. Las limpiaba con el antebrazo, y en cuanto me secaba unas, llegaban otras nuevas, imparables.

No sé cuánto tiempo pasé así, perdida en mis pensamientos, sintiéndome una mierda, hasta que noté a Caden a mi lado. Sin decir una palabra, intentaba ponerme una sudadera sobre los hombros. Lo primero que hice fue dar un respingo, alarmada por haber dejado solo al niño.

—¿A dónde crees que vas? —me detuvo con suavidad, haciendo que me sentara de nuevo a su lado—. Seany está dormidito.

—¿Y si llora? No lo vamos a escuchar desde aquí…

—Sí que lo haremos. —Sacó de su bolsillo un monitor de bebé—. Si pasa algo, nos enteraremos enseguida.

—Aprendes rápido…

—Tengo que ponerme al día, llevo unos cuantos meses de retraso —intentó bromear, sin embargo, sus palabras me partieron en dos. Y entonces rompí a llorar de nuevo.

—No está bien, Hughes. Nada de lo que hacemos lo está. Sean debería saber quién es quién en su vida, y no puede. Porque cada día lo arrastramos a un cambio diferente. Vivía en Chicago, tenía una rutina, unas personas y de golpe lo arranco de ahí, nos mudamos a Seattle. Su mundo dio un giro. De repente tiene abuelos, un padre, gente nueva. Un día está en casa de Jordan, al siguiente en la de Liam y Conor, después tu piso…, ahora esta casa. Y así podría seguir enumerando lugares. Cada noche duerme en una habitación diferente. Hasta hace poco, siempre me veía antes de cerrar los ojos, y ahora, ni siquiera eso porque tengo que viajar.

—Ey, ey… Calma, nena —musitó con dulzura, tomándome de la mano—. Tienes razón. Han sido demasiados cambios para él. Pero eso se acabó. A partir de ahora, su padre y su madre estarán presentes. Y va a distinguir quién es quién, te lo prometo. Mira a tu derecha —señaló la vivienda contigua—, mañana, cuando firmemos los papeles, esa será su casa. Su hogar. Y esta, la de sus abuelos. En esa habitación que fue la mía, estará su cuna. Su espacio. No más mudanzas. No más incertidumbre.

—Y lo del trabajo… —empecé, con la voz quebrada—. Es la primera vez que me separo de él. No dejaba de llamar a tus padres. Seguro que piensan que estoy loca.

—Qué va, te adoran casi tanto como yo —sonrió, y me dio un beso en la mejilla—. Pero si no quieres separarte de Sean aún, tenemos opciones. En los Rift hay una persona encargada de cuidar a los hijos de los jugadores durante los partidos, entrenamientos y viajes. Podríamos llevarlo con nosotros. O, si lo prefieres, contratamos una niñera solo para él.

—Está bien saberlo, aunque sinceramente… pienso que Sean está mejor con tus padres por ahora. Meterlo en un entorno tan cambiante, rodeado de gente que no conoce y con nosotros sin poder prestarle atención…, creo que sería peor.

—Me parece perfecto. Y a mis padres también les encantará la idea, especialmente a mi madre. Se ha enamorado de él.

—Son geniales, Hughes. Tienes mucha suerte, ¿lo sabes? Son unos padres increíbles.

—Sí, lo son —asintió, mirándome con ternura—. Y como veo que te estás empezando a poner triste otra vez te voy a llevar a un lugar para que te relajes. Anda —me tendió la mano—, ven conmigo.

Caminamos en silencio por el jardín hasta la parte trasera de la casa. Siempre había creído que aquel espacio acristalado era un invernadero, sin embargo, al cruzar la puerta entendí mi error. No había plantas… había magia.

Era el santuario de Caden.

Las paredes estaban cubiertas de dibujos: bocetos a lápiz, trazos de carboncillo, lienzos con pintura aún fresca. El suelo tenía manchas de color como si allí hubiera trascurrido una pelea creativa.

—Este sitio es increíble… —susurré, asombrada—. Y se ven las estrellas.

—Mis padres lo mandaron construir cuando descubrieron mi obsesión por el arte —confesó con una sonrisa—. Pero ven, ahora vamos a pintar juntos.

—¿Pintar? ¿Yo? —me reí, nerviosa—. Mi nivel artístico se quedó en los monigotes con palitos.

Él soltó una carcajada, esa que te hace sonreír incluso sin querer. Sin decir nada más, preparó una paleta con colores, me puso una brocha entre los dedos… y, de pronto, me cubrió los ojos con un trapo salpicado de pintura.

—Bua…, así ni el muñeco del ahorcado me sale —protesté entre risas.

Entonces lo sentí.

Su cuerpo, detrás del mío. Su pecho firme rozando mi espalda. Una de sus manos rodeándome la cintura, posesiva, segura. La otra, guiando mi mano provista del pincel. Su aliento acariciaba mi oreja, y su voz grave me enloqueció.

—Rubia, este será el primer cuadro de nuestra casa. Yo te guiaré hasta que estés lista para guiarme tú a mí. Somos uno.

Aquellas dos últimas palabras me erizaron hasta el alma.

Él movía mi mano suavemente, trazando líneas en el lienzo mientras sus labios descendían lentamente por mi cuello. Su boca apenas rozaba mi piel, aunque cada contacto era un incendio, y cada suspiro una provocación. Mi cuerpo temblaba entre sus brazos, con el calor de su pecho encendido contra mi espalda y la firmeza de su mano guiando mis movimientos.

El pincel se deslizaba sobre el lienzo sin que yo pudiera ver nada, solo sentir. Sentir cómo su mano se dirigía a mi sexo, cómo mi cuerpo se tensaba con cada roce de su dureza, cómo la respiración se me aceleraba a medida que su boca descendía, lenta y provocadora, por la curva de mi cuello.

No pude más.

Me arranqué la venda de los ojos de un tirón, lo miré y, sin pensarlo, me lancé a su boca. Él me recibió con el mismo deseo, con ansia. Me levantó del suelo sin esfuerzo, sentándome sobre la mesa del lienzo, con mi espalda contra el bastidor aún manchado, su cuerpo se colocó entre mis piernas, sintiendo que ese lugar le pertenecía desde siempre.

Sus manos me recorrían como si quisiera memorizarme. Yo le desabrochaba el cordón de los pantalones del pijama con la necesidad de liberarlo. Nos fundíamos entre besos desesperados, caricias sin pausa, jadeos suaves que eran súplicas por la urgencia. Íbamos a hacerlo. Ahí mismo. Salvajes, entregados, sin filtros ni reservas.

Hasta que…

El llanto de Sean nos sacudió de golpe. Nos quedamos congelados, aún respirando agitadamente, los labios a centímetros, y las ganas vibrando entre nosotros.

—Creo que será mejor dejar la clase de pintura para otro momento —murmuré, divertida y frustrada—. El deber nos llama, papá.

—La retomaremos, lo prometo. Soy un maestro paciente y no me rindo hasta que mis alumnas trazan verdaderas obras de arte.

—Pues vas a necesitar toda la paciencia del mundo, Hughes. Yo soy de las que requieren clases particulares.

Mientras caminábamos de vuelta por el jardín, de la mano, él se inclinó para susurrarme al oído:

—Y yo estaré encantado de dártelas…, gratis, ilimitadas… y sin censura.
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Decir que Caden y yo no habíamos tenido ni un minuto de intimidad sonaba absurdo, sobre todo teniendo en cuenta que vivíamos bajo el mismo techo y dormíamos en la misma cama. Y así era. Desde que volvimos de Florida, lo habíamos intentado… sin éxito. Primero fue Sean, que se enfermó de golpe con un virus que no tardó en repartirse entre todos. Cayeron Caden y su madre. Seguidamente Peter y yo. Fue como si el cansancio se nos hubiera instalado en los huesos. Solo Seany, con esa energía inagotable, parecía haber olvidado que había pasado días con fiebre.

Hoy era día de partido. El estadio estaba a reventar y los nervios estaban flotando en el aire. Yo había pasado buena parte de la jornada encerrada en la sala de máquinas, revisando junto a Cole el nuevo equipamiento. Cuando terminé, me aseguré de dejarlo todo listo. Caden me había escrito: «Ven antes del partido, no quiero jugar sin el beso de la suerte».

Guardé las cosas rápido y me encaminé hacia nuestro punto de encuentro. Sin embargo, no llegué. Una figura alta y delgada se cruzó en mi camino y juraría que me había estado esperando. Eternamente perfecta, con esa coleta tirante con la que parecía una diosa. Y como siempre, demasiado cerca de donde no le correspondía estar: de mi marido.

No era solo su presencia. Era cómo lo miraba. Cómo se movía. Cómo se le pegaba con excusas tontas y toques que fingían ser casuales. Respiré hondo. Me giré hacia la derecha para seguir mi camino, y ella dio un paso, cerrándome la vía de escape con una sonrisa que no me gustó nada. Lo intenté hacia el otro lado. Mismo resultado.

—¿Qué te pasa? ¿Tienes algún problema o simplemente te aburres? —Solté el maletín con rabia y me planté frente a ella. Ya estaba harta. Iba a por lo que era mío. Porque, sí, Caden lo era.

—Claro que tengo un problema. Y ese problema eres tú. —Sonrió con ese gesto altivo que me sacaba de quicio—. A ver cómo te lo explico…, estás jugando un papel que no te corresponde en la vida de Caden. Porque, querida, él solo te está usando para vengarse de mí.

—Ajá, ya… —negué con la cabeza y solté un suspiro—, qué conveniente.

—No seas ingenua. ¿De verdad crees que significas algo para él? —Soltó una risa cruel—. Dime, ¿desde cuándo estás en su vida? No, espera, no me lo digas…, seguro que desde que yo regresé. ¿Eso no te da ni una pista?

—Lo único que saco en claro de las estupideces que estás diciendo es que eres patética. Necesitas ser el centro de atención constantemente. Quieres lo que ya no tienes. Si de verdad te hubiera importado, no habrías metido a su mejor amigo en vuestra cama.

—No sabes nada. Te crees muy lista porque conoces las cuatro cosas que él te ha contado; sin embargo, estás equivocada. No es la primera vez que rompemos. Siempre volvemos. ¿Sabes por qué? Porque yo soy su debilidad. Cuando se le pasa el orgullo, regresa a mí. Me ama. Como nunca va a amarte a ti.

Sus palabras eran dañinas. Y aunque sabía que hablaba desde el despecho, no pude evitar que el miedo se colara dentro. ¿Y si tenía razón?

—Muy bonito tu discursito —alcé una ceja—, pero a mí no me interesa. Ve y cuéntaselo a tu marido, si es que todavía te acuerdas de que tienes uno.

—Te crees muy valiente, ¿no? Pues ten cuidado, cariño, que el castillo que estás construyendo es de arena y las mareas no avisan. He vuelto, y esta vez estoy dispuesta a todo por recuperar lo que es mío. Estuve a su lado cuando no era nadie. Y voy a estarlo ahora que lo es todo.

—Perfecto —contesté, dando un paso hacia atrás—. Si sigues recto llegarás a la pista. Está allí, esperándote. Suerte con la reconquista.

—Estás temblando —susurró, acercándose más—. Quieres fingir seguridad, aunque se te nota el miedo. ¿Sabes qué es lo único que le importa de verdad? Su hijo. Ese niño que, algún día, dormirá en la casa que Caden compartirá conmigo.

—¡Ni se te ocurra meter a Sean en esto! —le grité, fuera de mí. Por ahí no iba a pasar.

—Ey, ey, ¿qué está pasando aquí? —Kai apareció de pronto, colocándose a mi lado—. ¿Estás bien, reina?

—Oh, «reina» —se burló ella con una carcajada falsa—. Bueno, quizá te puedas quedar con el amigo.

—¡Lárgate de una vez! —le espetó Kai, furioso—. Y no vuelvas a acercarte a ella.

—Lo siento, querido, pero yo también trabajo aquí. Tendrá que acostumbrarse a ver esta bonita cara todos los días.

Kai dio un paso al frente, firme.

—Sé perfectamente lo que estás intentando. Y no va a funcionarte. Jugaste sucio. Fuiste codiciosa y lo perdiste todo. Esta partida ya no es tuya. Y si planeas seguir rondando por aquí, mejor mantente lejos de ella. Porque si Hughes se entera de lo que estás haciendo, va a darle un ultimátum a Davenport. Y créeme, esa guerra ya la tienes perdida.

Ella murmuró algo que no llegué a entender y se alejó con paso rápido. No obstante, lo vi en su cara: las palabras de Kai le habían dado donde más dolía.

—¿Qué te dijo esa sanguijuela?

—Nada que valga la pena repetir…, tonterías sobre Caden, sobre su «gran amor».

—Puf, ni caso. Esa mujer solo se ha querido a sí misma y al dinero.

—Bueno, algo tendría para que Hughes estuviera tanto tiempo con ella… y que incluso volviera después de romper.

—Ay, mi niña está celosa —se burló, tirando de mis mofletes con una sonrisa burlona.

—No seas idiota. —Me zafé, girando la cara.

—Reina, no tengas miedo. Ese idiota de Hughes está pilladísimo por ti. Esa tía lo apagó, tú le devolviste la luz. En serio, nunca lo vi actuar como lo hace contigo. Si hace un año me dicen que mi colega iba a montarse una fiesta en el avión del equipo y que en una noche pierde la cabeza hasta el punto de dejar embarazada a una desconocida, habría dicho que era ciencia ficción. Él no es de esos, de perder el control. Sin embargo, contigo… el mundo desaparece. Solo le funciona ese cerebro pequeño que tiene entre las piernas —declaró con una risa que me hizo soltar una carcajada.

—¿Tú… tú sabes lo que pasó en el avión? Ay, Dios mío. Qué vergüenza.

—Reina, me levanté para ir al baño y ahí estabais, bajo esa manta cutre, besándoos como adolescentes en plena efervescencia. Y, por cierto, tuve que hacer de guardia improvisado y decirle a medio avión que el baño de atrás no funcionaba.

—Dios, ¿qué hemos hecho?

—Nada grave, solo pasarlo bien. Créeme, más de uno habría pagado por un vuelo tan… entretenido.

Le di un manotazo en el pecho y él fingió dolor, riéndose. Seguimos caminando hacia la pista.

—Por cierto —añadí—, intentaré pasar mañana a ver a tu abuela. Creo que por fin los virus de Seany me han dado tregua. ¿Cómo está?

—Sorprendentemente bien. Me pidieron un favor y contraté a una cuidadora. Aunque, por la edad, casi hay que cuidarla a ella también. No tenía muchas expectativas, lo hice más por quien me lo pidió que otra cosa. De manera inesperada, ella y mi abuela conectaron desde el minuto uno. No sé quién cuida a quién, la verdad. A veces siento que parezco el padre de familia.

—No será para tanto, ¿eh? Lo importante es que Ava esté a gusto. Y si tu abuela le dio el visto bueno… Ya sabes cómo es, tiene un radar especial para la gente buena.

Al llegar al hielo, vi a Caden estirando. Lo había visto mil veces a él y a los demás hacer esos movimientos con las piernas y las caderas…, sin embargo, en él, todo era diferente. Más provocador. Más caliente. Me sonrió al verme y meneó la cabeza, como diciendo «te estuve esperando», y yo me encogí de hombros, con carita de disculpa. Entonces, con esos dedos largos y perfectos, me hizo un gesto prometedor. Un «después seguimos con lo nuestro».

Dios, lo deseaba. Estar tan cerca, compartir tanto y no poder revivir lo del parking me tenía al borde de la desesperación. Juro que, si por mí fuera, lo arrastraba al coche ahora mismo.

Entonces sentí un brazo sobre mis hombros. Me giré y vi a Conor. Iba de calle. El alma se me cayó a los pies. Lo rodeé por la cintura y apoyé la cabeza en su pecho. Estaba pálido, más delgado. La tristeza se le notaba en cada gesto.

Dos días atrás llegaron los resultados definitivos. Su carrera había terminado. El hielo ya no sería su lugar.

—¿Qué tal, River? —saludó con una media sonrisa—. Me ha contado Liam que el otro día en el avión Hughes y tú subisteis la temperatura unos cuantos grados.

—¿Liam también lo sabe? Madre mía… ¿Quién más está al tanto?

—Tranquila, no fue por cotilleo. Kai no le permitía ir al baño y ya sabes cómo es Liam, no paró hasta que le sacó la verdad. En serio, nos alegramos de veros así. Se nota que las cosas van mejor entre vosotros, aunque esperamos que esta vez os toméis con calma lo del hermanito para Sean.

—Eso no va a pasar…, nosotros no… —suspiré, sacudiendo la cabeza—. Da igual, mejor cuéntame de ti. ¿Cómo estás?

Conor bajó la mirada y su sonrisa se desvaneció.

—Jodido, la verdad. Nunca imaginé que el hielo acabaría siendo mi mayor enemigo. Solo de pensarlo me cuesta respirar. Y después del partido tengo reunión con la directiva. Ya sabes lo que viene, ¿no?

—Mierda, Conor, lo siento mucho… —Lo abracé con fuerza, sin saber qué más decir.

—Voy a estar bien. Solo necesito tiempo para asimilarlo. Además, esto no me va a alejar de aquí. No pienso dejar de apoyar a mi chico.

—Te va a tocar ponerte una de esas chaquetas varsity con el apellido de Liam y su dorsal.

—Muñeca, que te recuerdo que tú también estás con un jugador, así que te la vas a poner conmigo.

—Claro, nos ponemos sus camisetas, en plan Jordan y Nathan, superromántico. —Sonreí con sarcasmo.

—Uf, cielo…, esa camiseta tiene historia.

Los dos estallamos en carcajadas. Todo el grupo lo sabía: Jordan y su flamante marido tenían una especie de ritual con la camiseta de hockey. Siempre que ella se la ponía, acababan entre las sábanas. Ya fuera antes de un partido o antes de subir a un avión, esa prenda era la señal inequívoca de que la noche iba a terminar muy bien.

La música se desvaneció y el ambiente cambió al instante cuando el árbitro levantó el silbato. El estadio enmudeció un segundo antes de estallar en ovaciones: el partido acababa de comenzar.

Los Rift salieron al hielo con la intención de llevarse la victoria, aunque enseguida se notó que los Vancouver Titans no venían a pasar el rato: venían a aplastar.

La tensión se podía cortar. Cada golpe contra el cristal retumbaba hasta las gradas, y los árbitros parecía que se habían esfumado. En apenas unos minutos, Liam había recibido dos golpes en la cadera intentando frenar a los extremos rivales, y Kai, desde la portería, gritaba desesperado órdenes mientras trataba de cubrir los huecos como podía.

Los delanteros de Vancouver no se molestaban en disimular: bloqueaban cada jugada, cortaban con el cuerpo y empujaban con el palo. Estaban jugando sucio. Muy sucio.

Y entonces ocurrió.

Un pase de Caden cruzó el hielo, intentando abrir juego desde el lateral. Apenas había soltado el disco cuando uno de los defensas contrarios se abalanzó sobre él, lanzándose con fuerza contra su espalda. El impacto fue bestial. Caden cayó de rodillas, su cuerpo se giró de forma antinatural y el casco golpeó el hielo, lo que heló la sangre de todos los presentes.

El partido se detuvo. Los gritos del público se apagaron al instante.

—¡Caden! —grité sin pensarlo desde el túnel.

Dos compañeros lo ayudaron a levantarse, aunque apenas podía apoyar el peso sobre su pierna izquierda. Su mandíbula estaba tensa, los ojos entrecerrados, tratando de aparentar calma.

Ya en los vestuarios, el médico se acercó con rapidez, palpando la zona lumbar mientras Caden se mordía el interior de la mejilla para no quejarse. Intercambiamos una mirada y enseguida supe que algo no iba bien.

—Hay que hacerle pruebas —me informó el doctor en voz baja—. Podría ser una lesión en el sacro o incluso una pequeña fisura en la cresta ilíaca. No quiero arriesgarme.

Asentí, sintiendo que el estómago se me encogía.

—Estoy bien, nena —aseguró él, forzando una sonrisa mientras se reclinaba en el banco. Tenía la voz rasposa y los nudillos blancos de tanto apretar el puño.

—Caden, no mientas —susurré, arrodillándome frente a él—. No estás bien.

—Es solo un golpe. Dame una ducha y estaré como nuevo. —Su intento de restarle importancia era tan torpe como tierno.

Conor, que estaba de pie tras él, me ayudó a quitarle el equipo, prenda por prenda, con cuidado de no agravar la lesión. Su torso estaba cubierto de moratones, y cuando llegamos a la cadera, un quejido escapó de sus labios.

—Lo siento, lo siento… —musité, temblando.

Preparé rápidamente un taburete dentro de la ducha y lo dejé unos segundos para ir a por una toalla limpia. Sin embargo, cuando regresé, Caden ya no estaba donde lo dejé. Y Conor tampoco.

Lo encontré sentado en el banco más cercano, con la toalla enrollada a la cintura y esa sonrisa pícara que siempre usaba cuando tramaba algo.

—¿Sabes? Nunca me había sentido tan mimado —bromeó, guiñándome un ojo antes de darle un trago a la botella de agua y tomarse un par de pastillas—. ¿Vas a cuidarme así cada vez que me golpeen?

Negué con la cabeza, sonriendo a pesar del nudo en mi garganta. Me acerqué despacio, sin romper el contacto visual. Me coloqué entre sus piernas y apoyé las manos en su pecho, sintiendo el calor de su piel y el temblor leve de su respiración.

—Eres idiota por intentar hacerte el fuerte —le advertí.

—Y tú eres preciosa cuando te enfadas por mí.

Lo abracé con fuerza, enterrando el rostro en su cuello, buscando refugio en su piel. Posteriormente lo besé, con la desesperación de quien acaba de comprender cuánto ama.

Gemí en su boca cuando sentí la punta de su lengua rozarme el labio inferior.

Mi deseo aumentaba con cada roce de nuestros labios, con cada duelo entre nuestras lenguas, hasta que acabé gimiendo entre sus brazos, restregándome contra su pecho con impaciencia.

—Tuve mucho miedo cuando te vi ahí tirado…, incluso grité tu nombre, Caden.

—Lo sé, nena, aunque estoy bien. Además, no salí tan mal parado, he ganado una apuesta —murmuró contra mis labios, luego deslizó sus manos por mis muslos y metió los dedos bajo la sudadera.

—Oye, ¿qué haces? —protesté, intentando detener su jueguecito—. Tienes que ducharte.

Entonces me sostuvo el rostro entre las manos, se echó un poco hacia atrás y me miró fijamente.

—Me gustaría follarte bajo la ducha, pero te mojarías dos veces.

—¿Qué estás diciendo, Caden? ¿Pretendes que yo… que tú… que los dos…? Oh, Dios.

—Te necesito tanto, nena, que creo…, no, estoy seguro de que te quiero.

En ese momento sentí más de lo que había sentido en toda mi vida. Notaba su corazón retumbándole en el pecho, al igual que el mío. Incapaz de formar una frase coherente, me quité la sudadera, llevándome la camiseta con ella.

—No… —gimió devorándome con la mirada, cargada de hambre y deseo. Se humedeció el labio inferior con la lengua—. Quiero hacerlo yo.

Con lentitud, fue despojándome de cada prenda, una a una, hasta dejarme completamente desnuda. Aquello era una locura. Al otro lado de la puerta, un partido lleno de gente clamaba en las gradas, y nosotros… nosotros estábamos allí, perdidos el uno en el otro, a punto de cometer una insensatez, justo después de que él se lesionara. Definitivamente, tanto Caden como yo deberíamos hacérnoslo mirar. Algo no funcionaba bien en nuestras cabezas.

—Joder… —gruñó al incorporarse. Sentí cómo su erección crecía notablemente mientras caminábamos hacia la ducha—. Eres jodidamente preciosa.

Abrí los grifos y esperé a que el agua se templara. Caden se sentó, y la alcachofa empezó a mojarle todo el cuerpo, resaltando cada músculo, marcando la dureza entre sus piernas.

—Ven aquí. Ya no aguanto más, y sé que tú tampoco — suplicó extendiendo la mano hacia mí.

La tomé y me acerqué. El agua nos cubría a los dos, cálida y constante. Sus manos recorrieron mis pechos, bajaron por mi abdomen, hasta atrapar mi sexo. Cerré los ojos y suspiré al sentirlo tan cerca, tan inevitable.

—Estás empapada, lista para recibirme.

—Contigo siempre lo estoy, Caden.

Eché las caderas hacia delante lo justo para poner mi entrada sobre su ancho glande. Cogí aire y me tensé ante la amenaza de la invasión brutal de su cosa.

—Relájate, nena —me pidió, apartándome el pelo del cuello—. Vas a poder con toda, igual que la última vez.

Llevó sus dedos a mi clítoris y comenzó a frotarlo. Me estremecí y me recliné hacia atrás por un acto reflejo. Caden aprovechó el movimiento de mi cuerpo para guiar su polla lo suficiente como para meterme la punta. Estaba completamente preparada.

Sin previo aviso, separé más los muslos e introduje otro tramo de su longitud cuando este resbaló.

Gemí. Él siseó. Sin embargo, en lugar de detenerme, apoyé las manos en la pared de enfrente y respiré hondo mientras el agua seguía cayendo sobre nosotros.

Se la saqué lo suficiente para empaparla con mi humedad antes de dejar caer las caderas y empujar para metérmela entera. Me retorcí sintiendo su profunda invasión.

—Joder, River. Me estás matando —gruñó con desesperación justo cuando yo empezaba a cabalgarlo más rápido—. Necesito este coño, te necesito a ti.

—Es tuyo, igual que yo. Tómanos.

—¡Joder! Si las circunstancias fueran otras, te juro, nena, que tus gritos harían callar a todo el maldito estadio.

Acto seguido, tiró de mis caderas con tanta fuerza que se hundió de un solo golpe hasta el fondo, implacable. Al alcanzar lo más profundo de mí, mi cuerpo se tensó y un gritito se escapó de mi garganta.

Soltó mis caderas y llevó las manos a mis pezones, pellizcándolos con descaro para provocarme. Yo, sin dejarme distraer, inicié un ritmo constante y despiadado. Me movía con determinación, usando la pared de azulejos para sostenerme mientras me mecía hacia atrás y hacia adelante sobre su cuerpo, decidida a recibir hasta el último embate de su colosal miembro.

Estaba tan dentro de mí que empecé a perder la noción de dónde terminaba yo y dónde comenzaba él. Como si nuestros cuerpos fueran uno solo.

Me retorcí, gemí y tracé círculos con las caderas. La forma en la que me llenaba iba a conseguir que me corriese de un modo salvaje.

—Por cierto, tomo la píldora, esta vez no tendremos sorpresas —mascullé.

—Nena, me habría dado igual. Contigo lo quiero todo, aunque eso implique montar un equipo de hockey. Mientras se parezcan a Seany, serán perfectos —gimió—. No te contengas, estoy bien… demasiado bien. Móntame. Quiero que sientas cómo me libero dentro de ti hasta quedarme seco.

Jadeé, empujé hacia atrás y tensé la espalda al tiempo que deslizaba los dedos por los azulejos acercándome al clímax.

—Caden —bramé, arrancándole una sonrisa triunfal al oírme pronunciar su nombre—. Por favor, quiero que me lleves a un Starlight otra vez.

—Córrete en mi polla. Quiero verlo ahora.

Bajó una mano por el vientre, sabiendo lo que necesitaba, y con cuidado acarició el clítoris con los dedos mientras yo adelantaba las caderas para seguir follándomelo. Me corrí gritando, llorando, suplicando, y me clavó tanto su miembro que apenas pude moverme.

—Caden —gemí.

—Joder, nena —gruñó—. Eres una puta pasada.

Lo cabalgué una última vez y me quedé quieta, con el corazón desbocado y las piernas temblorosas al tiempo que él se vaciaba en mi interior.

Le apoyé la cabeza en el cuello, después de haberme regalado otro pedazo de orgasmo.

—¿Estás bien?

—Sí. Dolorido, pero genial.

—¿Seguro? —insistí.

—Que sí. —Se puso en pie y me rodeó el cuello con una mano para que me inclinara—. Gracias, nena. Te necesitaba.

—¡La hostia! —vociferó Conor al pillarnos de pie, completamente desnudos. Se partía de risa mientras Caden se colocaba delante para cubrirme a toda prisa—. Estáis jodidamente locos. Follar en mitad de un partido con el pabellón a reventar y contigo medio lisiado.

—Imbécil, no tengo la polla lisiada. Funciona cojonudamente bien.

—Doy fe de eso —asentí, sacando la cabeza de detrás de Caden para mirar a Conor, que ya estaba doblado de la risa.

—¿Pero no tenéis casa, joder? —nos siguió vacilando—. Primero el avión, ahora el vestuario… ¿Qué va a ser lo siguiente?

—¡Cállate, capullo! No estás en condiciones de dar lecciones, teniendo en cuenta tu historial con los vestuarios.

—Cierto —admitió con una sonrisa divertida—. Aunque nosotros al menos éramos discretos.

—Sí, claro. Tan discretos que se enteró toda la plantilla de los Toronto Wolves de los jueguecitos a cuatro que os traíais.

—Venga, colega, déjame disfrutar de este momentazo. Estas cosas no se ven todos los días. —Nos lanzó la ropa—. Yo que vosotros me iba vistiendo… Davenport viene hacia aquíííí.

—Mierda —murmuré, pasando de Caden e intentando vestirme la primera—. Ayúdalo, Conor.

Él, divertido por lo surrealista del momento, se agachó frente a su compañero sin dejar de sonreír.

—¿Tío, estás mirando a mi chica mientras me subes los calzoncillos?

—Colega, ya sabes que el único hombre que me pone es Liam. Sigo prefiriendo a las mujeres, y la tuya está buenísima.

—¡Que no la mires, hostia! —le soltó Caden, dándole un manotazo.

—Decide, o la miro a ella o a tu rabo. Es que se me van los ojos, tío. Para estar fuera de juego, es un puto bicho.

—Eso no es nada —añadí entre carcajadas—. Si la vieras en todo su esplendor, el Everest parecería una simple colina.

—¿Podéis dejar de hablar de mi polla, por favor? —gruñó Caden—. Van a entrar y ella está medio en bolas. No quiero exponerla.

—Pues lo deberías haber pensado antes, colega. Porque, aunque se vista, el pelo le chorrea.

—Mierda… —susurró, mirándome con cara de niño castigado—. Lo siento, nena.

—No pasa nada. Algunos ya saben lo del avión, ahora se enterarán de esto. Al final, se acostumbrarán a nuestros escarceos.

—Tía, eres la hostia —dijo Conor, aplaudiendo con fuerza—. Me declaro tu fan.

—Es lo que pasa cuando no tienes un momento de intimidad sin interrupciones. Cualquier hueco es un tesoro —aseguré divertida.

—Joder, conocí a Jordan y a River siendo unas mojigatas, y ahora son unas reinas. Pensaba que era cosa del «efecto Prescott», pero veo que el «efecto Hughes» compite fuerte.

—¿Quieres dejar de hablar de mi vida sexual y ayudarme a ponerme los pantalones?

—A lo que quieras… menos tocar ese monstruo que llevas colgando.

—Capullo…

Nos reímos los tres.

La puerta se abrió de golpe y entró Davenport, acompañado del médico jefe… y de Emily, la insoportable de Emily, que no dejaba de observarnos como si pudiera oler el pecado en el aire. Me fulminaba con la mirada y no necesitaba poderes sobrenaturales para imaginarse lo que acababa de pasar. Sin embargo, yo no entendía qué hacía ella allí. Debería estar en la grada, atendiendo a patrocinadores, prensa y controlando que la imagen del equipo siguiera tan pulcra como una pista recién pulida. No preocupándose por los maridos ajenos.

—¿Todo bien, hijo? —se interesó Davenport, intentando disimular su sonrisa.

—Sí, todo más que bien —aseguró Caden, lanzándome una mirada cómplice que casi me hizo derretirme ahí mismo.

—¡Menudo susto! Cuando te vi salir del hielo casi se me para el corazón —intervino Emily, aprovechando para tocarle el brazo. Sí, el brazo. Se lo acariciaba como si fuera su mascota.

—No ha sido nada —replicó él, tajante, cortando el contacto de golpe. Inmediatamente colocó su brazo sobre mis hombros y me atrajo hacia él. Respiré. Al fin.

—El coche ya está listo para llevarte a la clínica —anunció el médico, serio.

—Voy a por mis cosas. Te acompaño, Caden —sostuve, mordiéndome el labio cuando vi la sonrisa que se le escapaba. Creo que los dos seguíamos pensando en esa ducha.

—Tú tienes trabajo aquí —espetó Emily con una sonrisa falsa—. ¿Qué pasa si se lesiona alguien más? Él no te necesita. No va a estar solo.

Di un paso al frente y me planté delante de ella.

—A mí no me vas a decir lo que tengo o no tengo que hacer. Soy mayorcita y ya he tomado una decisión: voy a ir con él. No pienso dejar solo A MI MARIDO.

—Te quiero, nena —me susurró Caden al oído, antes de besarme los labios con ternura y orgullo.

—Emily, no te metas donde no te llaman —intervino Davenport, molesto—. River es su mujer y, por supuesto, puede acompañarlo. Aquí hay personal de sobra para atender cualquier eventualidad. En cambio, tú, no tengo claro qué estás haciendo aquí. Deberías estar cumpliendo tus funciones, no generando tensiones en un momento así. Así que vete a ocuparte de tus responsabilidades. Para eso se te paga.

Emily se quedó paralizada, igual que si le hubieran dado una bofetada.

—River, ve saliendo con ellos. Yo recojo tu bolso y te lo llevo al coche —propuso Conor con una sonrisa cómplice. Se lo agradecí con la mirada.

Sin soltarme, Caden y yo caminamos al lado de Davenport. Él lucía serio, preocupado. Aunque no parecía solo la inquietud de un presidente por una posible lesión. No. Su expresión era más sincera, casi personal. Como si realmente le doliera ver a Caden así.


Capítulo 23

RIVER

​Dos años antes…

Ver a Jordan meter sus cosas en cajas era como verla recoger los pedazos de su corazón para guardarlos, uno a uno, como si al empaquetar su vida también intentara contener el dolor. Y me partía el alma. Si había un amor por el que yo habría apostado con los ojos cerrados era el suyo con Prescott. Nunca había visto a dos personas quererse tanto, tan de verdad, tan sin miedo.

Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla hasta caer sobre el cartón. Fue ahí cuando comprendí que se había roto del todo, llorando sin contenerse. Di un par de pasos y la envolví entre mis brazos. Ella se aferró a mí sin decir palabra, y dejó ir su pena.

Jordan, que había llegado siendo una alumna brillante en prácticas, se había convertido en mi amiga. Quizá fueron las heridas abiertas, la soledad o los silencios compartidos lo que nos unió, aunque agradecía cada parte de esa relación. Entre nosotras no había preguntas ni juicios, solo espacio para ser. Cada una marcaba su ritmo, y cuando una caía, la otra estaba cerca: en un gesto, una mirada, una palabra que llegaba justo a tiempo.

Creo que ella fue más valiente que yo. Me contó su historia, el pasado que aún la perseguía en esa misma ciudad, el miedo que todavía le tenía a ciertos nombres. Yo, en cambio, me guardé tantas cosas… No porque no confiara en ella, sino porque me daba vergüenza mostrarle lo rota que estaba, lo maleable y triste que era mi vida. Decirlo en voz alta lo habría hecho todo más real, más insoportable.

Y también sentía que tenía que proteger a Mark. Que le debía algo. Quizá porque, en el fondo, yo creía haber causado su caída. Porque lo único que él quería de mí, mi amor, yo no podía dárselo. Y eso me llenaba de culpa.

Así que elegí el silencio. Porque en él, al menos, nada se rompía más de lo que ya lo estaba.

—Cielo —me separé un poco y le sequé las mejillas con los pulgares—, no tienes por qué irte. Podrías tomarte un tiempo, seguir trabajando aquí, conmigo, con los chicos. Todos te adoran, y tú eres feliz tratándolos. Y quién sabe…, tal vez lo tuyo con Prescott se arregle. Y si no, siempre nos tendrás a Liam, a Conor y a mí.

—No puedo, River. Lo único que me ataba a este lugar era el trabajo de Nathan. Y sin él… todo lo demás solo duele. Mi prima, Tyson…, siento que estoy atrapada en una pesadilla de instituto que no termina nunca. Necesito volver a casa. A un lugar donde me sienta a salvo.

La entendía. Dios, cómo la entendía. Si yo pudiera hacer las maletas y huir, también lo haría. Empezar de cero en otro lugar, lejos de todo. Sin embargo, ese pensamiento siempre duraba poco. La culpa se encargaba de borrarlo.

—Vas a estar bien. Lo sé —le aseguré, aunque ni yo me lo creía del todo—. Eres fuerte, Jordan. Esto, algún día, será solo un mal recuerdo.

—Lo intentaré, lo prometo. Igual seguiremos hablando, ¿no? Y espero que me visites en Seattle. Sabes que allí tienes una casa, puedes ir cuando quieras, quedarte el tiempo que necesites.

Asentí, agradecida. Saber que tenía un lugar donde ir el día que todo explotara era reconfortante. Con Madison también contaba, más o menos. Aunque con ella nunca se sabía: un día era la mejor amiga del mundo, al otro estaba en un yate en Grecia sin señal y sin ganas de contestar mensajes.

—Esta noche vienes a la fiesta de despedida que me organizan Liam y Conor, ¿verdad?

—No sé… Ya sabes que no soy fan de las despedidas —murmuré, evitando su mirada.

La verdad era que no había hablado con Mark. Ni siquiera lo había visto en todo el día. Sabía que había entrenado un rato y que después salió con la excusa de hacer «gestiones». Esa palabra mágica que usaba cuando no quería dar explicaciones. Y yo ya había aprendido a no preguntar. Nuestra relación era más funcional si nos manteníamos en silencio.

Desde el último intento fallido de ser padres, Mark se había vuelto más frío. Me culpó, por supuesto. Como si yo tuviera un botón secreto para decidir esas cosas. Todo lo que yo decía lo convertía en un ataque. Y, al menos, ya no insistía con el sexo, lo cual agradecía. Porque era horrible. Vacío. Me sentía como un recipiente usado. Ni siquiera recordaba cuándo llegamos a ese punto.

Y claro, si iba a esa fiesta, era muy consciente de lo que pasaría. Una pelea. Celos. Escenas. Bastaba que alguien del equipo me hablara para que se montara una película en su cabeza. Y yo ya no tenía fuerzas para otro episodio más.

—River, te quiero a mi lado —dijo Jordan, interrumpiendo mis pensamientos—. No va a ser fácil volver a ese edificio sin Nathan. Necesito a mi amiga. Porque, si te soy sincera, siento que voy a derrumbarme.

—Intentaré ir, ¿vale? Pero prométeme que vas a ser fuerte.

—Te lo prometo. —Me dio un beso en la mejilla. Tomó la caja y, antes de cruzar la puerta, se giró—. Nos vemos esta noche, sin excusas. Además, quiero presentarte a Caden. Le hablé mucho de ti, y creo que se va a sorprender cuando te vea. Por alguna razón, se ha hecho la idea de que eres mayor. No sé de dónde lo sacó, aunque va a ser divertido ver su cara.

—Entonces no tengo escapatoria —sonreí—. Vamos a conocer al famoso Caden. A ver si es tan perfecto como tú dices.

—Al principio parece un poco borde, aunque luego… te roba el corazón. Es el mejor.

La vi marcharse y sentí un nudo en el estómago. La iba a echar muchísimo de menos.

Me senté en mi escritorio. Tenía que terminar algunos informes, reorganizar la agenda del día siguiente, revisar las rutinas de estiramiento de los jugadores y hacer seguimiento a un par de lesiones. ¿Podía irme a casa? Claro. ¿Iba a hacerlo? Ni de broma. El trabajo era mi refugio. Mi escape. Y en este momento, lo necesitaba más que nunca.

No llevaba ni cinco minutos tecleando cuando mi móvil se iluminó. El nombre de Mark sobresalió en la pantalla. Continué con lo que estaba haciendo, ignorándolo. Sabía que, en cuanto contestara, tendría que contarle lo de la fiesta de despedida de Jordan. Esa era otra de las cosas que solía hacer: aplazar mis problemas. ¿Era una solución? Obvio que no. Era un desastre.

Apenas dejó de vibrar, no pasaron ni dos segundos antes de que volviera a sonar. Porque, sí, él era así: insistente, controlador, asfixiante. Tomé una bocanada de aire. Sabía que debía descolgar o no pararía. Era capaz de aparecer allí mismo; sabía que mi horario había terminado hacía media hora.

—¿Qué sucede, Mark? —bramé, con un tono frío a modo de saludo.

—¿Dónde estás? ¿Por qué no atiendes el teléfono?

—Estoy trabajando, tengo muchos pendientes.

—Cariño, necesitas un respiro. Te estás exigiendo demasiado. Por eso he pensado que podríamos salir a cenar, pasar tiempo juntos. Creo que lo necesitamos. Últimamente hemos estado algo distantes, y tu carácter, a causa de los cambios hormonales, me está volviendo loco. Aunque, cielo, lo comprendo, tenemos que pasar por esto si queremos tener un bebé.

«Hay que joderse. ¿Mis cambios hormonales?». Siempre encontraba la manera de darle la vuelta a todo y dejarme a mí como la culpable. Ya estaba harta de la misma manipulación, una y otra y otra vez, desde que éramos críos.

—Esta noche no va a poder ser… —comencé a decir, dispuesta a enfrentarlo. Casi prefería una pelea, después de la despedida de Jordan, que fingir que todo estaba bien y acabar en la cama con él.

Sin embargo, mis palabras se vieron interrumpidas por unos leves toques en la puerta. Me levanté y me acerqué para abrirla. Mi sorpresa fue mayúscula al ver a una de las Ice Girls: la misma que había visto discutir con mi pareja. Su rostro estaba enrojecido de tanto llorar.

—Mark, te llamo en un momento. Tengo que atender a alguien.

Colgué sin darle tiempo a responder. Le hice un gesto a la chica con la mano y la guie hacia el interior para que tomara asiento. Cogí una de las botellas de agua que teníamos reservadas para nosotros o los jugadores y se la tendí mientras me apoyaba en mi escritorio, frente a ella.

—¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? ¿Mark te llamó la atención?

—No…, no. Yo… yo no debería estar aquí. —Hizo el amago de levantarse, aunque un gesto de dolor en la barriga la detuvo. La ayudé a sentarse de nuevo. No estaba nada bien y la palidez de su rostro no era buena señal.

—Tranquilízate. Si has venido hasta aquí es por algo. Tómate tu tiempo. Y si tienes algún problema, si puedo ayudarte en algo, solo tienes que decírmelo. No tengas miedo —aseguré apartando con cuidado el cabello de su rostro. Ella comenzó a llorar.

»Este es tu primer año aquí, ¿verdad? Al principio puede intimidar, aunque después te acostumbras a esta adrenalina —intenté relajarla con palabras suaves—. ¿Cuántos años tienes?

—Voy a cumplir diecinueve. Y sí…, esto me queda un poco grande. Desde fuera siempre me pareció un sueño, y así lo he vivido, pero uno que… creo que solo existía en mi cabeza, ¿sabes?

—¿Qué quieres decir?

—Fue increíble salir al hielo, ver a toda esa gente en las gradas mirándote, estar rodeada de los jugadores de hockey… Me sentía como una estrella. Sin embargo, se acabó. Han pedido que no me renueven.

—¿Y por qué?

—Porque el hombre con el que estuve estos meses considera que soy una molestia en su vida.

«Por Dios», pensé. No era la primera vez que alguien del personal tenía una «relación» —o, mejor dicho, una aventura— con uno de los jugadores. Y cuando las cosas se complicaban, lo más fácil era apartarlas. ¿Y ahora qué le decía? Estaba claro que no la iban a readmitir. Los chicos siempre eran lo primero, y todo lo que pudiera entorpecer el orden se borraba de un plumazo.

—Eres muy joven y muy guapa. Tienes toda una vida por delante. Seguramente encuentres un trabajo mucho mejor que este.

—¡No quiero! No es justo. Yo lo he dado todo por él. Acepté todas sus condiciones: que me mantuviera oculta, que me aguantara al verlo con su mujer… Cuando me llamaba, ahí estaba yo. Lo dejaba todo. Me prometió un futuro en los Wolves si hacía lo que él decía. Al principio, sí, lo reconozco, accedí para asegurarme este puesto. Pero luego… me enamoré. Sin embargo, él sigue pensando en una mujer que no lo ama. Y yo intenté convertirme en ella. Le di todo lo que decía que le faltaba. Hasta dejé de tomar la píldora para quedarme embarazada.

Mi corazón empezó a latir con fuerza. Mi mente comenzaba a atar cabos que no quería unir. No podía ser. No… Él no sería capaz de hacer algo así.

Y entonces, salió de su boca aquello que me estaba negando a creer:

—Hasta hace unas horas, llevaba en mi vientre al hijo de Mark. Ese que tú no le podías dar.

Tuve que incorporarme, darme la vuelta y apoyarme en la mesa. Cerré los ojos al comenzar a ver sombras negras y un fuerte pitido en los oídos. Como pude, alcancé una botella de agua, la bebí entera y me dejé caer pesadamente en la silla de mi escritorio. No sé cuánto tiempo estuve así, paralizada, con la mente y el cuerpo fuera de mí, hasta que su voz me trajo de vuelta a la realidad.

—No pretendía hacerte daño… o quizá sí. Porque yo lo quiero de verdad. Lo he amado como tú nunca lo hiciste. Y, aun así, él siempre te elige a ti. —Su voz sonó acusatoria y la miré, perpleja—. Renegó de su propio hijo por ti. Esta misma mañana me obligó a abortar, porque el único bebé que quiere tener es contigo. Y cuando pensé que todo seguiría como hasta ahora, va y me suelta que se acabó. Que ya no formo parte de las Ice Girls para la próxima temporada. Que, sí, fue divertido, pero que no estuve a la altura. Que lo decepcioné por comportarme como una cría inmadura. Y que no va a dejar que nadie interfiera en su matrimonio.

Mark había llevado una doble vida. Mientras se acostaba con esa jovencita, a mí me tenía hormonándome, alejándome de todos, manipulándome con la culpa. Aunque se había acabado. Él mismo, sin darse cuenta, me dio la libertad. La excusa perfecta para no sentirme mal y alejarme de esa vida de mierda que me estaba destrozando por dentro.

—Lo siento. Tenía que hacerlo. Él me ha arrebatado todo lo que quería. Me rompió por dentro. Y ahora soy yo quien hace lo mismo con él.

Se puso en pie y caminó hacia la puerta. Justo antes de abrirla, un mareo la hizo tambalearse y vi la sangre correr por sus piernas.

«Mierda. Eso no es buena señal. Debería estar descansando», pensé, poniéndome en pie y cogiendo el bolso y unas toallas.

—Nos vamos al hospital. Estás sangrando —le indiqué mientras la sujetaba del hombro. No le di opción a replicar. A decir verdad, tampoco tenía muchas fuerzas para hacerlo. Creo que sus últimas energías las descargó conmigo.

No habíamos alcanzado la salida cuando ella se desplomó. La sujeté como pude para amortiguar la caída. El guardia de seguridad vino corriendo y, sin decir palabra, la alzó en brazos.

—Llévala a la sala de fisioterapia, recuéstala en una camilla. Voy a llamar a una ambulancia —le ordené con urgencia.

Él asintió y corrió en dirección a la sala mientras yo intentaba comunicarme con la clínica más cercana. No tardaron en atenderme. Les expliqué lo ocurrido, incluyendo que acababa de sufrir un aborto reciente y estaba sangrando de forma abundante. Me dieron una serie de indicaciones claras: mantenerla recostada, sin moverla demasiado, y elevar ligeramente sus piernas para evitar un shock hipovolémico hasta que llegaran los servicios de emergencia.

Solo entonces reparé en que el guardia era el mismo que me había visto discutir con Mark. Ahora estaba a mi lado, ayudando en todo, sin apartarse ni un segundo. Ambos estábamos visiblemente nerviosos: la joven cada vez estaba más pálida y parecía desvanecerse con rapidez. Lo único que alcanzó a decir antes de cerrar los ojos fue:

—Tengo miedo…, Mark me hizo esto… y me dejó sola.

El guardia cruzó la mirada conmigo. Supo entonces quién era el padre de ese bebé. Lo entendió todo, sin necesidad de explicaciones. Había escuchado mi conversación con la clínica. Sin embargo, no dijo nada. Guardó silencio.

Cuando el médico y los paramédicos llegaron, la atendieron de inmediato y la subieron a la ambulancia. Preguntaron si alguien la iba a acompañar. Al ver las lágrimas resbalando por su rostro, no lo dudé: me ofrecí. Subí con ella y le tomé la mano. Antes de que las puertas se cerraran, el guardia me miró con tristeza. Entonces dijo:

—Eres una buena mujer. Deja a ese hombre. Tras esa máscara hay un depredador.

Me quedé perpleja. Estaba claro que él sabía más de lo que decía. Supuse que, en su trabajo, ya habría visto demasiadas veces lo que otros preferimos ignorar: la verdadera cara de las personas, esa que solo se muestra cuando creen que nadie las está mirando.

Una vez en el hospital, esperé pacientemente a que alguien me informara. Cuando por fin salió la doctora, me acerqué enseguida.

—¿Cómo está?

—Está estable. Aunque no puedo darte más información, solo a familiares directos. Ya se les ha notificado a los suyos —respondió con profesionalismo.

Intenté pedir verla, pero me explicó que estaban evaluando si debía ser intervenida, según cómo evolucionara el sangrado.

Mi teléfono comenzó a vibrar. Otra vez Mark. Al mirar la pantalla, vi más de treinta llamadas perdidas. Respiré hondo, descolgué y me dirigí hacia la salida.

Yo no era quien debía estar allí. Ese lugar, ese dolor, esa consecuencia… le pertenecían a él. Que diera la cara. Que asumiera de una vez por todas su culpa.

—¿Dónde estás? No paro de llamarte y no coges el teléfono. He hecho una reserva. Si no apareces pronto, vamos a llegar tarde —me recriminó, sonaba irritado.

Dios, aquello solo aumentó mi enfado. Había reservado en un restaurante sin siquiera consultarme. Entonces lo comprendí todo. Él ya sabía lo de la despedida de Jordan y estaba organizando esa «cita» solo para evitar que fuera.

¿Cómo había llegado a convertirse en esto? Esa misma mañana acompañó a su amante a abortar y por la noche pretendía llevar a su pareja a cenar.

«Maldito ser retorcido».

—Uy, qué pena… Parece que vamos a tener que cancelar los planes de esta noche.

—¿Cómo que cancelar? ¿Acaso tienes algo mejor que hacer? ¿O es que has quedado con alguien?

Ahí estaba. Sabía perfectamente lo de Jordan.

—¿Quedar con alguien? ¿Tú me lo preguntas? Creo que la última vez que tuve ese «privilegio» fue en la universidad. Desde entonces, no recuerdo haber ido a ningún lado sin tu sombra pegada a la mía.

—¿Y a qué viene eso? ¿Acaso tienes algo que reprocharme? Me he dedicado en cuerpo y alma a ti.

—¿Ah, sí? ¿Antes, durante o después de serme infiel?

—¿Qué estás diciendo? Yo jamás…

—¡Cállate! No sigas. Esta vez tus manipulaciones no van a funcionar.

Hice una pausa y apreté el móvil con fuerza.

—¿Quieres saber dónde estoy? En el hospital. He traído a la chica a la que obligaste a abortar esta mañana. Y no pinta bien, Mark. Está asustada. Y esto es culpa tuya.

—River… No saques conclusiones apresuradas, puedo explicártelo todo.

—Adiós, Mark. —Colgué sin darle opción a más.

Salí del hospital con las lágrimas rodando sin control por mis mejillas. Detuve un taxi y, cuando el conductor preguntó a dónde ir, lo único que pude pensar fue en ir al estadio para recoger mi coche.

Una vez allí, tomé mi vehículo y conduje directo hasta la casa de Liam y Conor, donde Jordan me esperaba. Pero al llegar, no pude entrar de inmediato. Aparqué en el parking del edificio y me quedé en el coche, con mi cabeza dando vueltas, incapaz de reunir fuerzas para bajar. Repasaba cada palabra, cada momento con Mark, buscando señales, justificaciones, algo que me hiciera sentir que no había sido una completa idiota.

Finalmente, me sequé las lágrimas y respiré hondo. Tenía que entrar. Aunque llegaba tarde, ya estaba ahí y haría el esfuerzo de poner mi mejor sonrisa.

«Tú puedes», me repetí, aunque esa convicción se deshizo en cuanto llegué al piso de los chicos.

Ver a todo el equipo de los Wolves iba a ser una tortura. ¿Qué diría si me preguntaban por Mark? ¿Podría aguantar sin romperme?

Dios…, yo no sabía fingir.

Todo eso había sido una pésima idea.

No pude más. Me senté en las escaleras, me cubrí el rostro con las manos y lloré en silencio mientras mis piernas temblaban sin control.

—¿Una mala noche? —preguntó una voz masculina con acento americano.

Levanté el rostro, sobresaltada. Y entonces nuestros ojos se cruzaron. Frente a mí, un chico imponente me miraba con sincera preocupación.


Capítulo 24

CADEN

—¡Venga, chicos, nos vemos! —Salí del vestuario con una sonrisa de oreja a oreja después de anunciarle al equipo que por fin volvía a la pista.

Por suerte, el golpe no había pasado de un susto. Diez días de reposo, un tratamiento específico, y listo. Bueno…, listo entre comillas. La escena en la ducha con River, digamos que no ayudó demasiado a la recuperación. Aunque, si soy sincero, no me arrepentía de nada.

En otro momento, habría estado de muy mal humor. Para mí, el hockey había sido casi tan vital como el arte: si me lo quitaban, era como arrancarme una parte del alma. Sin embargo, esa vez fue distinto. Poder pasar tiempo con Sean fue como un regalo caído del cielo. Me había perdido tantos momentos que cada minuto juntos valía la pena.

Jugamos, pintamos, dormimos juntos, salimos de paseo… e incluso le compré su primera portería, un puck, un stick y unos minipatines. Y para que no se hiciera daño, encontré una pista especial donde podía mantenerse en pie con ayuda. Aunque, para ser sincero, todo le quedaba enorme y su culito pasaba más tiempo en el suelo que erguido. River decía que estaba loco si pensaba que iba a patinar antes de saber correr.

Ella no entendía esa conexión casi mágica que algunos teníamos con el hielo. Aunque Seany sí. Vi aquel brillo en sus ojos la primera vez que agarró el stick, cómo se empeñaba en levantarse una y otra vez frente a la portería. Y cada vez que lo ponía allí, ese destello de emoción y adrenalina iluminaba su pequeña cara.

Y en esos días entendí algo importante: nada en el mundo, ni el arte ni el hielo, se comparaba con mi familia.

Caminé por el pasillo que llevaba directo a la sala de fisioterapia. Ya casi era hora de que River saliera, y tenía unas ganas tremendas de verla, de besarla, abrazarla, olerla… aunque solo fueran cinco minutos. Aún me quedaban pendientes un par de cosas: tenía que pasar a ver a Mitchell, que estaba terminando una reunión con la junta directiva, y después recoger unos documentos con mi abogado.

Mi chica, por lo que me había contado, tenía visita con Ava ese día. En las últimas semanas, la había acompañado un par de veces y también llevamos a Sean con nosotros. La abuela de Kai se ponía radiante cada vez que lo veía, y el enano, que no era tonto, sabía perfectamente que ella tenía debilidad por él. La manipulaba a su antojo y ella encantada. River casi siempre se quedaba charlando con Mischa, la nueva cuidadora, una chica joven y encantadora con la que, sorprendentemente, hizo buenas migas desde el primer día. Y gracias a eso, Kai y yo habíamos vuelto a compartir momentos como antes. Fue entonces cuando me di cuenta de cuánto lo había echado de menos. Quizá no todo estuviera perdido entre nosotros y lo que pasó en aquel momento solo fuera un mal recuerdo que poco a poco se iba disipando.

Pero justo cuando doblé la esquina, mis ojos se fijaron en alguien que venía caminando hacia mí. Cole.

De todos los que me habían jodido, la traición de Cole fue una de las que más dolió. Aun así, durante todo este tiempo, nunca llegué a echarlo de menos como a Kai. Con Cole era más simple: vivía en otra ciudad, su ausencia era real, física, asumible.

Y con Kai…, con él compartía equipo, entrenamientos, partidos, vestuario. Lo tenía al lado todos los días, pero sentía que estaba a kilómetros de distancia. Y eso fue mucho peor. Porque perder a alguien que sigue presente es una herida que no termina de cerrar. Lo veía y me dolía. Lo tenía cerca y aun así lo sentía lejos.

Al cruzarnos, él se detuvo. Yo, en cambio, lo pasé de largo, sin mirarlo siquiera. No había dado ni dos pasos cuando lo escuché hablar detrás de mí.

—Sé lo que intentas hacer con Em. Quieres que la despidan.

Seguí caminando, sin girarme. Me importaba infinitamente más ver a River que escucharle a él. Y entonces añadió algo que me obligó a frenar.

—Y te entiendo… porque yo rezo para que eso pase.

Me detuve en seco. Me giré, desconcertado, y lo miré de frente. Él, al notar que ya me tenía atrapado en su juego, dio unos pasos más hasta plantarse justo delante de mí.

—Ella sigue enamorada de ti —confesó Cole con la voz rota—. Nunca dejó de estarlo. Intenté mantenerla alejada, de verdad, pero fracasé. Y aquí estoy, otra vez, fingiendo que tengo algo, que soy alguien… cuando en realidad sigo viviendo de lo que el marido de mi madre me da. Como hace años.

—Lo que Emily siente dista mucho del amor. Ella no quiere a nadie más que a sí misma. Y puedes estar tranquilo: no tengo el más mínimo interés en ella. Te recuerdo que estoy casado. Y amo a mi mujer. Con locura.

—Joder, eso salta a la vista. Yo lo noto, ella lo nota, lo nota todo el mundo. ¿Sabes por qué está tan desesperada? Porque es la primera vez que siente que te pierde. Aunque no se da cuenta de que ya lo ha hecho.

—Cole, en serio…, me desconciertas. Esta conversación es absurda. ¿Tú, el tipo que se follaba a mi ex, hablándome ahora de vuestra relación como si fuéramos colegas? Se te va la puta olla. Si tienes problemas con tu pareja, te recomiendo un buen terapeuta.

—¡Eres un puto gilipollas! —estalló—. Estoy harto de que vayas por ahí con ese halo de víctima, como si fueras el pobrecito al que todos traicionaron. Pues déjame decirte algo: tú no tienes ni idea de lo que se siente al ver cada día cómo la mujer que amas está con tu mejor amigo.

Me quedé helado.

—¿Qué coño estás diciendo?

—Yo la conocí antes que tú. ¿Recuerdas quién te la presentó? Fui yo. Llevábamos unas semanas liándonos. No te conté nada porque no era serio, o eso me hacía creer ella. Y entonces, de un día para otro, me suelta que ya no puede pasar nada entre nosotros. Que me ve como un amigo. Un jodido amigo. Y poco después, ¡zas!, empieza algo contigo.

—¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté, incrédulo—. Nunca habría estado con ella si hubiera sabido lo que tú sentías.

—Porque me amenazó. Me advirtió que, si te lo contaba, desaparecería de mi vida para siempre. Y yo la amaba tanto que preferí quedarme cerca. Esperaba que, con el tiempo, se cansara de ti. Pensé que acabaría volviendo a mí, que vería quién realmente la quería. Pero no fue así. Y cuando fui consciente de que vuestra relación era de verdad, que iba en serio, me dolió tanto que no podía más.

—Debiste contármelo, Cole.

—No podía. Ya era tarde. Tú estabas enamorado y yo no quería perderte también a ti. Aun así, traté de advertirte sobre cómo era ella, intenté que abrieras los ojos, aunque fue inútil. Y cuando por fin lo hiciste, cuando la dejaste… lo aproveché. Me acerqué a ella. Me convertí en su paño de lágrimas y después, en algo más. Sin embargo, nunca fui más que una distracción para ella. Una forma de llenar el vacío mientras tramaba cómo regresar contigo. Y lo consiguió. Volvisteis más enamorados que nunca. Y me dejó otra vez.

—No puedo creer que esto venga de tan atrás. Siempre sospeché que lo vuestro sucedió en mis comienzos en la NHL.

—No. Fue antes. Mucho antes. En cuanto mi situación económica mejoró, me buscó. Me convirtió en su amante. Y yo acepté. Era eso o nada. Y cuando te veía con ella, me rompía por dentro. Cómo te miraba, cómo te tocaba, cómo te besaba…, todo eso me mataba.

Hizo una pausa y tragó saliva.

—En el momento en que ya no me necesitó, rompió. Me volví loco. ¿Te acuerdas de aquella época de excesos, de alcohol y coca? Fue por eso. Toqué fondo. La amenacé con contártelo todo. Ya no tenía nada que perder. Entonces ella se las arregló para volver a usarme. De vez en cuando, mientras tú viajabas, ella volvía conmigo. Era su forma de tenerme controlado. Y yo no tenía dignidad cuando se trataba de ella.

Me quedé quieto. Sentí que el pasado se me venía encima como una avalancha. Nada había sido como yo creía. Había vivido engañado durante años. Cole había sido un cabrón, sí, pero uno que daba pena. Y Emily…, ella era otra cosa. Retorcida. Manipuladora. Mezquina.

Pensé en River. En su sonrisa, en sus ojos. En cómo me miraba con amor, sin segundas intenciones. Y todo el dolor se disipó, como si se lo llevara el viento. La tensión en mis puños se aflojó. Me sentí liberado.

—Tío —hablé finalmente—, te equivocaste en no contármelo todo desde el principio. Tal vez nos habríamos ahorrado todo este lío. Aunque ya es tarde. No se puede cambiar el pasado. Mi consejo es simple: aléjate de esa mujer si quieres encontrar algo de paz en tu vida.

—No puedo. ¿Crees que no lo he intentado? Muchas veces. Pero soy adicto a ella. Por eso necesito que convenzas a Mitchell para que la aparte de aquí y dependa exclusivamente de mí. Él siempre te escucha. Eres como el hijo que nunca tuvo. Yo, en cambio, fui solo el hijastro que toleraba por amor a mi madre. Y si Emily descubre que fui yo quien provocó su despido, estoy acabado.

Lo miré, cansado.

—Esto es acojonante. ¿Me estás pidiendo que intervenga por ti? ¿Que la saquen del equipo para que tú puedas respirar tranquilo? Tío, esta no es mi guerra. Lidia tú con tu mierda, con tu vida y con ella. Yo ya me salí de ese infierno. Y no pienso volver.

Observé cómo Cole desviaba la mirada de mí y la fijaba en el pasillo. Unas risas sonaron a lo lejos. Me giré para ver qué había captado su atención.

River y Kai venían charlando animadamente, riendo a carcajadas. Por sus gestos, apostaría que hablaban de rock. Ambos eran fanáticos hasta la médula: si no era sobre la mejor voz, era sobre el bajista más legendario o el riff más espectacular. Kai le pasó el brazo por los hombros a mi chica, la atrajo hacia su pecho y le despeinó el pelo con una sonrisa traviesa. Ella le dio un par de golpecitos en el abdomen sin dejar de sonreír.

—Vaya —comentó Cole—. Se les ve muy unidos. Una relación… bastante estrecha.

—No vayas por ahí —lo corté en seco. En sus gestos solo vi amistad. Y no iba a permitir que los fantasmas del pasado volvieran a colarse en mi vida—. Ni se te ocurra meter mierda. Ella no es Emily. Y Kai no eres tú.

—Decías que éramos tus dos mejores amigos. Aunque siempre lo preferiste a él —soltó con rencor.

—¿Qué cojones es esto? ¿Me estás haciendo una escenita de celos? —bufé sin creer lo que escuchaba—. Te recuerdo que fuiste tú el que rompió nuestra amistad con tu traición.

—Claro —resopló—, porque él es el pobrecito. El niño con una infancia jodida. El chico bueno que siempre está ahí para escucharte. Tu compañero perfecto. ¿Y yo qué? ¿Solo el amigo gracioso, el irresponsable, el cabeza hueca?

—Tío, no tengo por qué aguantar estas tonterías. La gran cagada fue tuya. No culpes a nadie más.

En ese momento sentí una mano en mi espalda. River se colocó a mi lado y me sonrió. Joder, qué sonrisa. Justo lo que necesitaba para contrarrestar tanta basura.

—Hola, guapo.

—Hola, nena —le respondí antes de besarla—. Te he echado de menos.

—Yo también —dijo con descaro, pellizcándome el trasero. Kai soltó una carcajada y desvió la mirada. El gesto de River disipó, por un instante, la tensión densa del ambiente.

—Me voy con él —mencionó ella—. Tengo que ver a Ava.

—Vente luego y nos tomamos unas cervezas —propuso Kai.

—Hoy no puedo, tío. Tengo reunión con Mitchell y un par de gestiones pendientes. Lo dejamos para otro día.

—Fantástico —ironizó Cole de repente, comenzando a aplaudir. Todos lo miramos, sorprendidos. Dio un par de pasos y se plantó frente a Kai. Nada bueno iba a salir de ahí. Ambos estaban a la defensiva desde que se rompió su amistad—. Eres un cabrón. Sabes jugar tus cartas. Te acercaste a la chica para recuperar a Hughes.

—¿Pero a ti qué te pasa? —saltó Kai, furioso.

—Lo que me pasa es que me has destruido. Tú fuiste quien le contó todo a Hughes. Me quitaste su amistad. Te pedí que me dejaras contárselo yo, y no pudiste cerrar la puta boca.

—¿Sabes qué? —replicó Kai con los ojos encendidos—. Hacerte caso me costó mi amistad con él. Todo porque no tuviste los cojones de confesárselo tú. Así que sí, lo hice. Porque tú fuiste un cobarde.

—Oh, vaya. ¿Quieres que te cuente un secreto? ¿Sabes para qué sí tuve cojones? —espetó Cole con resentimiento—. Para desvelarle a tu mujer tu preciosa historia. Te dejó, ¿verdad? Ahora sabes lo que se siente cuando un «amigo» se mete donde no le llaman y te jode la puta vida.

Me quedé de piedra. No podía creer lo que acababa de escuchar. Cole había revelado el secreto de Kai.

Este tardó unos segundos en reaccionar. Las aletas de su nariz temblaron, los puños se cerraron con fuerza y, de repente, le soltó un puñetazo directo a la mandíbula. Agarró a Cole de las solapas y lo estampó contra la pared.

—¡Eres un hijo de puta!

—Yo conté un secreto que no era mío —le replicó Cole, escupiendo sangre—. Igual que tú.

Otro puñetazo. Corrí a sujetar a Kai antes de que lo destrozara. River se interpuso entre ambos, con los brazos extendidos, protegiendo a Cole. Mi mujer tenía unos ovarios de acero.

—¡Eh! Mírame —le pedí a Kai, sujetándole la cara entre las manos—. Lo sé, tío. Lo que te ha hecho es rastrero, pero te lo digo por experiencia: te hizo un favor. Esa tía no te merecía.

Vi sus ojos humedecerse. Estaba completamente roto.

—Nena, llévatelo a casa. Nos vemos más tarde.

Ella asintió, me dio un beso en los labios y entrelazó los dedos con los de Kai, guiándolo fuera del lugar.

Me giré hacia Cole. Tenía el labio partido y el orgullo aún más jodido.

—Hace un rato sentí pena por todo lo que viviste con Emily. Sin embargo, ahora me doy cuenta de que sois tal para cual. Dos personas podridas. Y te lo digo claro: no os quiero cerca de mí ni de mi familia. Ni ahora ni nunca.

Dicho eso, me di media vuelta. No podía seguir mirando su cara ni un segundo más.


Capítulo 25

CADEN

El día comenzó muy temprano para mí; quería acabar con las gestiones que había dejado pendientes la tarde anterior con el abogado, tras el incidente entre Cole y Kai.

Cuando River terminó su sesión de fisioterapia con Ava, se encontró con Mischa lidiando con un Kai completamente ebrio. Me llamó enseguida y fui directamente hasta allí. Al ver el panorama, y sabiendo que la abuela de mi amigo había estado más delicada últimamente con sus problemas de corazón, decidimos llevárnoslo a casa de mis padres. Estaba destrozado, y era evidente que no pensaba parar de beber.

Lo instalamos en el bajo, donde pudo dormir un rato. Más tarde, cuando mis padres se acostaron y también dejamos a Seany dormido, River y yo nos sentamos a hablar con él. Kai necesitaba sacar todo lo que llevaba tanto tiempo guardando. Mi chica, consciente de que su pasado iba a salir a la luz, se levantó para darnos intimidad, aunque él la detuvo.

Entonces le contó la parte de su historia que yo ya conocía. Y, al terminar, continuó con lo que ocurrió después, cuando yo ya no estaba presente: su vida con su ex y todo lo que desencadenó el enterarse de la verdad. Desde entonces no había estado con ninguna otra mujer ni tenía intención de hacerlo. Involucrarse con alguien era exponerse a que conocieran su pasado, y eso significaba ser mirado con lástima o con rechazo. No podía soportarlo.

Los rollos de una noche tampoco eran una opción. En realidad, nunca lo fueron desde que comenzó a jugar en la NHL. Temía que algún día todo saliera a la luz y que alguna de esas mujeres hablara públicamente solo por unos minutos de atención, magnificando su situación.

Y en ese preciso momento fue cuando comprendí lo jodido que estaba. Lo roto. Lo solo que debía sentirse. Y yo no estuve a su lado durante todo ese proceso. Tal vez, si las cosas hubieran sido diferentes, habría podido ayudarlo a entender que no era culpable de nada. Que no tenía por qué cargar con el peso de las acciones de sus padres.

River, en cambio, supo estar a la altura. Se incorporó del sofá y lo acomodó en su regazo, abrazándolo con fuerza, meciéndolo suavemente como si intentara acunarlo para calmarlo. Le susurraba frases que se le clavaban en el alma:

«Solo eras un niño, no puedes seguir culpándote por ello».

«Me lo has contado todo y no he huido. Porque frente a mí sigue estando mi amigo. Ese que, en silencio, sin juzgarme, estuvo a mi lado desde el minuto en que chocamos en la entrada del estadio».

«Kai, te quiero, y Caden también. Te queremos mucho los dos».

Con esas últimas palabras, también me rompí yo. River era increíble. Cariñosa, dulce, compasiva. Estaba llena de amor. Era pura luz. Para mí, y para todos los que la rodeaban.

Sin pensarlo dos veces, los abracé a ambos. Joder, qué bien se sentía.

Por alguna razón, percibí una conexión más fuerte que hacía años, y todo era gracias a ella. Mi chica fue el puente para que Kai y yo recuperáramos nuestra amistad, y para ambos se convirtió en una pieza clave. Como un lazo que nos unía.

Kai se quedó dormido con las caricias que River le hacía en el pelo mientras reposaba en su regazo. Ella, con la cabeza apoyada en mi hombro, cayó rendida poco después.

Con cuidado, deslicé un cojín bajo la cabeza de mi amigo, sustituyendo el cuerpo de River. A continuación, la alcé en brazos y la llevé a la cama.

Antes de acostarme, subí brevemente a ver a mi hijo. Dormía tranquilo. Finalmente, me recosté junto a la preciosa rubia, atrayéndola entre mis brazos con la misma ternura con la que ella había envuelto a Kai esa noche.

Esa mañana, después de dejar a mi colega en su casa y pasar por el despacho del abogado, no podía pensar en otra cosa que en ver a mi mujer y a mi hijo. Mis padres tenían planeado llevarse a Seany a la fiesta del instituto donde trabajaba mi padre. Iba a haber otros niños, música, comida… y, siendo sinceros, mi viejo estaba deseando presumir de nieto delante de sus compañeros. A mí me pareció un plan perfecto. No porque no disfrutara el estar con Sean —todo lo contrario—, sino porque, por unas horas, iba a tener a River solo para mí.

Desde mi lesión, y especialmente después de aquel episodio en la ducha —donde se sintió fatal por haberse dejado llevar—, decidió que no haríamos «nada» hasta que el médico me diera el alta y mi espalda y pierna estuvieran completamente recuperadas. Fue una auténtica putada.

Sin embargo, con el paso de los días y tanteando el terreno, descubrí que, aunque no lo admitiera del todo, River era tan pasional como yo. Según sus propias palabras, era la primera vez que sentía un deseo tan fuerte. Así que llegamos a un acuerdo: sexo oral. Y, oye…, no me quejé. Qué cojones, fue de diez. Sobre todo, las dos últimas noches.

El día que le compré a Seany su primera equipación de hockey, también traje a casa un buen vibrador —de medidas bastante decentes— con una intención muy clara: dilatarla lo más posible. Viendo que no se acobardaba con ninguno de nuestros juegos, la llevé al límite cuatro veces. Tanto, que le provoqué un edging descomunal con mi boca y el juguetito. Ante esa imagen, estaba tan cachondo que terminé aferrándome a mi polla, masturbándome con fuerza. Y en pocas pasadas, me corrí.

Fue un espectáculo. Y al día siguiente, ella no se quedó atrás. Me devolvió la jugada, y casi me mata. Joder. El resultado fue apoteósico, recuerdo perfectamente como el cuerpo no me dejaba de temblar. Eso era lo que más me gustaba de River: se atrevía con todo, probaba, jugaba, era libre. No entendía cómo había podido aguantar tanto tiempo con su ex. Era como yo: intensa, sexualmente activa. Ya se lo había dicho antes, yo no creía en el sexo a medias. Cuando una pareja lo practica, tiene que ser pleno y entregarse por completo a ese momento.

Tan pronto como abrí la puerta de casa, escuché música a todo volumen que salía de la cocina, y una voz demasiado familiar desgañitándose con Sweet Child O' Mine de Guns N' Roses. Me acerqué y, al llegar a la entrada, me quedé paralizado.

River llevaba una camiseta sin mangas del grupo, tan amplia que las aberturas laterales le llegaban casi hasta la cintura, dejando entrever el lateral de sus pechos cada vez que se movía. Y su trasero asomaba descaradamente por debajo. Santo Dios. Aquella imagen era hipnótica y, para qué negarlo, erótica como el demonio. Toda mi artillería se puso firme al instante.

Me apoyé en el quicio de la puerta sin poder apartar la mirada. Fue entonces cuando vi el panorama completo. Estaba cocinando con un sombrero como el de Slash, completamente entregada, mientras Seany, sentado junto a la isla, era una versión mini de Axl Rose: bandana roja en la frente, una falda de cuadros y un trozo de zanahoria en la mano que usaba como si fuera un micrófono.

Justo cuando empezó el solo de guitarra, River se hizo con una escoba y empezó a «tocarla» con toda la energía del mundo. Sean movía la cabeza al ritmo, totalmente metido en el papel.

Y, por alguna razón, mis pies me guiaron solos hasta ellos. Me uní a esa locura sin pensarlo. La letra regresó y, sin darme cuenta, me encontré tarareando frente a River, que me miraba con esa hermosa sonrisa que me había conquistado desde la primera noche que nos conocimos en Toronto:

—Where do we go?

Where do we go now?

Now, now, now

Now, now, now, now…?

Y terminé, mirándolos a los dos, con una sonrisa que no me cabía en la cara:

—Sweet child… sweet child of mine.

Tras esas palabras, River se lanzó literalmente sobre mí y me plantó un beso que me sacó una risa. Entre carcajadas y tropezones dimos unos pasos hacia atrás hasta que terminé con la espalda pegada a la nevera. Sin dejar de besarla, la levanté en brazos y la senté en la isla, justo al lado de nuestro hijo, que nos observaba con curiosidad.

—Nena, si vas a preparar la comida así todos los días, le voy a pedir a mi madre que se jubile de la cocina. Esto es todo un espectáculo.

Se rio a carcajadas, se quitó ese gorro hortera estilo Slash que llevaba en la cabeza y me lo encasquetó a mí. Santo cielo…, si alguien del equipo me veía así sería objeto de burla durante toda la temporada.

—Hughes, vas a tener que acostumbrarte. Cuando tienes un niño pequeño hay que ser creativo, encontrar la forma de hacer que se divierta mientras tú haces cosas de adulto. Ahora formas parte de nuestra banda.

—Rubia —murmuré, acercándome hasta quedar a un centímetro de su boca—, cuando hablaba del espectáculo, no me refería a este numerito… sino a ti, moviéndote con esa camiseta y nada más.

—¿Es que tú no te cansas nunca?

—De ti, no —le susurré al oído—. Desde que entraste en mi vida, la cantidad de erecciones diarias se ha disparado. Lo mínimo que podrías hacer es echarme una mano con esto, es en parte culpa tuya, ¿no?

—¡Eres un descarado! —me acusó entre risas—. Y no pienso ayudarte con tu «problema» si no sales de la cocina ahora mismo. Me vas a hacer quemar la comida de Sean. Además, tu padre está por llegar. A no ser que quieras que tu hijo vaya así vestido, ya estás tardando en cambiarlo.

—Vamos, enano —le di un beso rápido a River y levanté a Sean—. Te pondremos algo decente. No queremos que la gente piense que tus padres están completamente locos… aunque, bueno, algo nos falla, pero ese será nuestro secreto.

Me giré hacia ella antes de subir.

—Señora Hughes, vaya terminando lo que tenga entre manos, porque tan pronto como nuestro hijo cruce esa puerta voy a cobrarle con intereses todo este racionamiento sexual de los últimos diez días.

—Señor Hughes —me guiñó un ojo—, más le vale estar preparado para una sobredosis, porque yo tampoco pienso conformarme con menos.

Dios…, era una provocadora. Una preciosísima, dulce y tremendamente sexy provocadora.

Cuando llegamos a la habitación de Sean, me di cuenta de que aún tenía la zanahoria entre sus pequeñas manitas. Iba vestido como un mini rockstar y estaba tan ridículamente adorable que me dieron ganas de comérmelo entero. Me agaché, le di un beso en esos mofletes regordetes y le robé un mordisco a la zanahoria. Él se rio y empezó a decir «¡Pa… pá!» una y otra vez. Cada vez que lo escuchaba, el corazón me latía tan fuerte que parecía que iba a salírseme del pecho.

—Colega —le confesé mientras lo cambiaba—, eres tan increíble como tu madre. Os adoro. No sé qué haría sin vosotros. Nunca me planteé tener hijos y, ahora, no puedo imaginar la vida sin ti. Sin vosotros.

Un pitido sonó desde fuera. Me asomé por la ventana y vi que era mi padre. Cogí a Sean en brazos.

—Vamos, pequeño. El abuelo te está esperando.

Saludé rápido a mi padre y acomodé a mi hijo en su sillita del coche. Me dio las gracias y comentó que iba a por mi madre a la tienda, así que no se quedó a charlar. Y yo lo agradecí. Tenía prisa por quedarme a solas con mi chica.

Sin embargo, antes de irse, bajó la ventanilla con una sonrisa divertida.

—Hijo…, usa protección —me soltó con tono burlón. Casi se me corta el aire. La última vez que hizo ese comentario yo era adolescente—. No es que no me encante ser abuelo, pero déjame disfrutar un poco más de Sean antes de que llegue el siguiente.

—¡Papá, por favor, lárgate ya! —protesté mientras él subía la ventanilla muerto de risa—. ¡Y apaga esa música! Jordan y yo nos quedamos traumatizados de por vida con esas canciones.

Siempre nos ponía esas malditas melodías de su época cuando éramos críos. Él creía que era cool, y en realidad era un auténtico suplicio. Por eso casi siempre preferíamos ir con los padres de Jordan…, al menos en su coche la playlist no parecía sacada de un geriátrico.

Volví a entrar en casa con paso acelerado. Miré hacia la cocina, sin embargo, allí no estaba. Bajé corriendo al sótano y, al abrir la puerta, la vi.

Apoyada en la mesa de billar, desnuda, con el cabello suelto cayéndole por los pechos. Santo infierno, si quería volverme loco, lo había conseguido.

—Hughes —me reclamó con voz grave, sabiendo lo poco que me gustaba que me llamara así. Aunque esa vez sonó tan condenadamente sexy que me puso más cachondo—. Quítate la ropa. Quiero verte desnudo.

Comenzó a pasearse alrededor del billar, empujando las bolas con la mano como si no pasara nada. Yo, atontado, tardé un segundo en procesar la orden, pero me deshice de toda la ropa igual que si me quemara. Me acerqué, la agarré por la cintura, pegándola a mí para que sintiera lo que provocaba en mi cuerpo, y la besé como si me fuera la vida en ello. Fue crudo, hambriento, eléctrico. No había espacio para el aire entre nosotros, solo deseo y deseo acumulado.

—Caden —susurró contra mis labios, jadeando—, ahora mismo no deseo más juegos previos. Me encantan, lo sabes…, pero llevo diez malditos días conteniéndome. Así que dame lo que quiero.

La madre que me parió, claro que se lo iba a dar. No necesitaba pedírmelo. Ese primer asalto iba a ser salvaje, puro instinto. Después, ya nos tomaríamos nuestro tiempo para saborearnos.

—Date la vuelta —le ordené—. Reclínate sobre la mesa de billar.

Se volvió sin rechistar y aplastó su pecho contra el tapete. Gemí al ver sus nalgas prietas y redondeadas.

Me coloqué detrás de ella, con la polla entre sus pliegues, y puse una mano al lado de su hombro. Le besé el cuello y atrapé el lóbulo de su oreja con los labios.

—Ahora mismo te necesito tanto, que no puedo pensar en nada más que en metértela.

—Mmm… Hazlo ya, yo también te necesito.

Separó las piernas, alentándome, y llevé mi mano para introducirla entre sus muslos. Estaba mojada, siempre estaba lista para mí. Acaricié con los dedos su sexo hasta llegar al clítoris y tracé círculos a su alrededor mientras me inclinaba hacia delante, para situar la polla en su entrada.

Deslicé la mano desde su centro hasta su cadera, mientras la otra la llevé a su cuello, inmovilizándola con firmeza. Sin previo aviso, le separé más las piernas con mi pie y empujé mi miembro hasta la mitad.

Ella siseó. Acto seguido, abrió los brazos, aferró las manos a los bordes de la mesa y respiró hondo.

—¿Voy más despacio, nena?

Negó con la cabeza y flexionó los músculos del cuello bajo mi agarre.

—No. Quiero más.

La hostia, se me tensaron las pelotas.

Se la retiré lo suficiente para adelantar las caderas y empujar para metérsela casi entera. Uf, qué estrecha era.

—Fóllame, Caden.

El poco control que me quedaba se esfumó. Me recoloqué, la saqué y, acto seguido, me hundí con una embestida firme que la hizo gemir y arquearse al mismo tiempo.

Me quedé inmóvil, con la respiración entrecortada, temiendo haber sido demasiado brusco.

—No pares… —me exigió, apretándome la polla con los músculos internos.

Le solté el cuello y me aferré a su cadera mientras comenzaba un ritmo constante. River también se movía, empujándose hacia atrás con las manos para recibir cada embestida. Estaba tan dentro de ella que lo sentí como si nuestros cuerpos fueran uno solo, igual que si hubiésemos nacido el uno para el otro.

Me había pedido más, así que me incliné hacia delante y le besé la espalda. Ella gimoteó antes de estremecerse y mover las caderas con más intensidad incluso que antes. La inmovilicé con el peso de mi cuerpo y me adueñé de toda ella.

—Eres mía, joder. Y yo soy tuyo, nena. —Me eché atrás lo suficiente para ver lo que le estaba haciendo.

—Sí —gimió.

—Deberías de ver cómo mi dureza desaparece en tu estrechez. Me muero por notar cómo te corres.

River jadeó, empujó hacia atrás y tensó la espalda al tiempo que deslizaba las manos por la mesa mientras se liberaba gritando.

En cuanto se recuperó del orgasmo, salí de ella y la giré. Levanté sus piernas y la recosté sobre el tapete, acomodándome encima para poder mirarla a los ojos mientras se la clavaba hasta el fondo.

Estiró los brazos por encima de su cabeza y se aferró a las troneras justo antes de que se la retirara y se la hundiera de nuevo.

—¡Dios! Haz eso otra vez —me pidió. Repetí el gesto, y los dos gemimos cuando ella vino a mi encuentro con un movimiento de su pelvis.

—Como sigas haciendo eso con tu vagina, voy a correrme —le advertí echando la cabeza hacia atrás.

Moví las caderas para tocar ese punto en su interior que la llevó a arañarme la espalda y retorcerse.

—Nena, pórtate bien y regálame otro orgasmo.

Aquella última frase la hizo arquear la espalda y sacudir las caderas con un ritmo frenético, que seguí mientras me estrangulaba la polla.

—Caden —gimió.

—Joder, nena, joder. ¿Qué me estás haciendo? —gruñí al sentir a River estallar con tanta fuerza que me arrastró con ella, haciéndome perder el control y correrme como un animal.

Me desplomé sobre ella, sin fuerzas, con el corazón desbocado y el cuerpo aún temblando, mientras la sentía relajarse poco a poco bajo mi peso.

—Nena, creo que nunca voy a cansarme de esto… ni de ti —susurré, atrapando su labio inferior con los míos justo cuando se curvaba en una sonrisa. Le di un beso lento y después me aparté hacia un lado.

—Yo tampoco me canso de ti, Caden. Nunca había sido tan feliz en toda mi vida. Y eso que pensaba que con Seany ya lo tenía todo —confesó con esa dulzura que me enamoraba perdidamente de ella.

—Ven, quiero darte algo —me incorporé, y al bajarme de la mesa la tomé en brazos. Los dos echamos un vistazo al desastre en el tapiz—. Pero primero vamos a comer algo. Ya arreglaremos este caos más tarde. Seguro que quedarán más huellas repartidas… teniendo en cuenta que tú y yo usamos todos los espacios menos la cama.

Ella soltó una carcajada, me dio un beso rápido y una palmada en el trasero antes de irse al baño. Me estaba poniendo los calzoncillos para subir a la cocina cuando escuché su voz desde la puerta:

—¿Podemos llevarnos el billar a nuestra casa? No sé jugar, y tal vez tú podrías enseñarme.

Una sonrisa de idiota se me dibujó en el rostro. No por su insinuación —que también—, sino por cómo había sonado: «nuestra casa». Un lugar para los tres. Joder…, qué bien sonaba eso.

—Rubia, vamos a comprar uno más grande y mejor —le guiñé un ojo antes de salir del sótano.

Arriba, abrí la nevera decidido a llevar suficiente comida como para no tener que estar subiendo y bajando. Recordé lo que me había dicho Jordan, así que apilé en una bandeja todo lo que estuviera sin abrir: fiambre, fruta, galletas y algunas bebidas cerradas. Desde que empecé a seguir sus consejos no había vuelto a notar nada raro en la relación de River con los alimentos. Aun así, era un tema que tendríamos que hablar…, pero no hoy.

Antes de que se me olvidara, agarré también el sobre que había dejado en la sala. Bajé con todo y cuando llegué, River ya estaba sentada en la cama, solo con la camiseta puesta. En el próximo asalto, esa prenda volaría, lo tenía claro.

Coloqué la comida en una mesita, la arrastré hasta ella y me senté enfrente. La vi escanear el contenido con atención y soltar un suspiro de alivio al ver que nada estaba abierto.

—Cielo… —empecé a decir, aunque me distraje en cuanto la vi morder la manzana roja. Santo Dios. Esa mujer no era un pecado, era EL PECADO.

«¿Caden, puedes dejar de mirarla como si fueras a devorarla y centrarte de una maldita vez en lo que tienes que decirle?», me reprendí mentalmente.

—¿Por dónde iba…? Ah, sí. —Cogí el sobre que tenía a mi lado y se lo tendí—. Estuve reunido con mis abogados y les pedí que redactaran esto.

Ella, algo confundida, depositó la manzana a medio morder sobre la mesita, abrió la solapa y sacó los papeles. Sus ojos se deslizaron por el contenido a toda velocidad. Cuando terminó de leer, me miró, y posteriormente bajó la vista de nuevo, como si necesitara asegurarse de que había entendido bien.

—¿Esto es lo que creo que es?

—Sí. Es un acuerdo de divorcio.

Soltó el aire de golpe y se frotó la frente, parecía que trataba de ordenar su cabeza.

—No te entiendo, ¿sabes? Hace unas semanas compramos una casa juntos. Hoy mismo…, bueno, lo del billar no necesita explicación. Y todas las noches que dormimos abrazados. Esto para mí no ha sido un juego, Caden. Si me he entregado a ti así es porque de verdad creí que lo nuestro era real.

—Nena, ¡lo es! Joder, claro que lo es. Ya te lo he dicho: te amo. Sean y tú sois mi mundo.

—Entonces… ¿esto es algún tipo de broma? Porque te aviso, no tiene ninguna gracia.

—No, no es una broma. Y creo que lo estás entendiendo al revés. Le pedí a mis abogados que prepararan esos documentos porque quiero darte la libertad que mereces. Cuando te casaste conmigo, lo hiciste porque no te quedó otra opción. Te presioné, lo sé. Y cuando me contaste todo lo que viviste con Mark, cómo jugó con tu culpa para tenerte atada…, me sentí miserable. No pretendo ser otro hombre que te encierre. Deseo que estés a mi lado porque tú lo eliges, no porque sientas que debes hacerlo. Si quieres estar conmigo, que sea en libertad. Con o sin contrato. Me da igual. Solo busco que seas feliz.

Durante unos segundos no dijo nada. Aunque sus ojos brillaban, llenos de lágrimas.

—Dios…, esto sí que no me lo esperaba —murmuró, con la voz rota por la emoción—. Caden, sé que nuestros comienzos fueron un desastre. Ninguno de los dos actuó bien. Yo me equivoqué intentando huir, y también te vuelvo loco ocultándote mis temores. Pero escúchame bien: nunca me sentí manipulada por ti. Jamás. Todo lo contrario. A tu lado me siento viva, libre, auténtica…, feliz. Así que no, tú no eres, no fuiste y nunca serás como Mark.

Sin pensarlo dos veces, agarró los papeles, los rompió en mil pedazos y los lanzó al aire. Los trozos cayeron sobre nosotros como una lluvia ligera. A continuación, gateó sobre la cama hasta sentarse a horcajadas sobre mí. Me sujetó el rostro con ambas manos. Yo, sin dudar, me aferré a sus caderas.

—He sido tuya desde mucho antes de firmar ningún papel. Desde aquella primera noche en Toronto, no he dejado de pensar en ti. Caden Hughes, te amo. Con el cuerpo, con el alma, con todo lo que soy. Esto que siento por ti va más allá de lo racional. Es… inevitable.

Lo dijo. Por primera vez, lo había dicho. «Te amo».

Mi corazón estalló de felicidad. Ella sentía lo mismo. Estaba tan jodidamente enamorada como yo.

—Nena…, te amo. Te amo —susurré, besando cada rincón de su rostro.

—Yo también —murmuró, antes de atrapar mis labios con los suyos en un beso ardiente, cargado de emoción y deseo.

El momento dulce no duró demasiado. Nuestros cuerpos, como siempre, tenían sus propios planes. Y, sinceramente, no nos importaba en absoluto dejarnos llevar.
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​Dos años antes…

Había estado llorando sin parar desde que me fui de la fiesta de despedida de Jordan, en la que apenas aguanté unos minutos, esquivando preguntas sobre Mark. Desde entonces, me convertí en un mar de lágrimas. Y, sin embargo, cada vez que miraba por el retrovisor y veía el asiento trasero de mi coche, una sonrisa se colaba en mi rostro.

Recordaba la mayor locura de mi vida. Una que me supo a libertad, a adrenalina pura. Nada de pensar, ni de medir consecuencias. Solo sentir. Vibrar. Dejarme llevar. Todo gracias a ese desconocido del parking, que no solo me dio los mejores orgasmos de mi existencia, sino que me regaló algo mucho más valioso: instantes inolvidables y esperanza. La certeza de que la vida está ahí fuera, esperándome, y que yo tenía que salir a vivirla.

Inspiré hondo, reuní valor y bajé del coche. Al agarrar el bolso, vi en el asiento los papeles publicitarios de ETS y un par de preservativos que habían sobrado. Me sonrojé al recordar su «cosa» —¡por Dios!—, todavía no comprendía cómo había entrado eso… o sí. Con paciencia. Con dedicación. Ese chico me dejó llevar el ritmo, me dio el control y me hizo sentir deseada de verdad.

Entonces, claro, pensé en Mark. En su forma rápida, egoísta, rutinaria y aburrida. De un portazo cerré el coche y también esa comparación absurda. Caminé hasta el ascensor, que llegó enseguida. Al verme en el espejo interior, reconocí mi cara aún enrojecida, los ojos hinchados y los labios, también rojos, aunque por una razón distinta. No obstante, había algo nuevo. Un brillo en mi mirada. Uno que ya no recordaba.

El clic de las puertas al abrirse me devolvió a la realidad. Crucé el pasillo hasta mi apartamento. Al meter la llave en la cerradura, una voz resonó en mi cabeza:

«Se acabó vivir a la sombra de nadie. River, hoy empieza tu vida. La tuya».

Entré. Dentro, casi todo estaba a oscuras, salvo por la tenue luz encendida en la sala. Y allí estaba él.

Sentado en su sillón, ese trono desde el que siempre me juzgaba, reclamando explicaciones cada vez que hacía algo que no encajaba con su mundo. Sin embargo, esa vez era distinto.

Tenía los codos apoyados sobre las rodillas, la cabeza entre las manos. Jamás lo había visto tan derrotado. Cuando sintió mi presencia, levantó la mirada.

—Tenemos que hablar. —Caminé por la sala, dejé el bolso sobre la mesa y me senté frente a él con toda la calma y seguridad que fui capaz de reunir.

—Cielo, puedo explicártelo todo. No es lo que parece…

—¡Basta! No he venido a escuchar cómo te justificas. Me da igual si fue solo con esa chica o con cincuenta más. No quiero excusas ni apologías baratas. Esta vez, soy yo quien va a hablar. Y tú vas a escuchar.

Su rostro se desfiguró en una mueca de sorpresa. Creo que jamás imaginó ese escenario. Seguramente tenía un discurso listo, uno que acababa de venírsele abajo.

—Tu interés por mí comenzó cuando era apenas una niña. Te aprovechaste de ser mi vecino, de ser «mi amigo». Te colaste en mi vida poco a poco, hasta que te adentraste por completo. Sin embargo, había algo que no podías conseguir: que yo sintiera lo mismo por ti.

—River…

—No —interrumpí, firme—. Cuando ocurrió lo del accidente, usaste mi culpa para atraparme. Lo lograste: me retuviste a tu lado. Al principio, con eso te bastó…, pero no por mucho tiempo. Querías más. Ansiabas aislarme del mundo. Que no hubiera nada ni nadie que pudiera alejarme de ti. Y lo conseguiste. Has pasado años marcando cada paso de mi vida: cómo vivo, con quién me relaciono —que, básicamente, es con nadie—, cómo trabajo, cómo tengo sexo, incluso cuándo tener un hijo.

—¡River, no digas eso!

—¡Lo digo porque es verdad! Todo empezó con culpa, sí, aunque con el tiempo se transformó en manipulación. En control. Me convertiste en una sombra. En una versión vacía de mí misma. En «nada». Cuando llegas al punto en que dejas de sentir, en que cada día es una rutina, en que funcionas como una máquina que solo responde a las órdenes de otra persona… eso es ser «nada». Joder, eres un maldito desgraciado que jugó con mi cabeza hasta hacerme tu títere.

—¡Eso no es cierto! No voy a permitir que ensucies mi amor por ti solo para justificar que no me correspondes. ¡Te he amado de verdad!

—¿Amor? Lo tuyo no tiene nada que ver con eso. Lo tuyo es egoísmo, es obsesión. Solo te importa tu propio bienestar. Pero ya me da igual. Ese será tu problema a partir de ahora. Solo he venido a decirte una última cosa: siento el accidente que tuvimos aquella noche en que viniste a buscarme. Lo siento de verdad. Aunque no voy a seguir pagando por ello el resto de mi vida. Esta relación termina aquí.

Se puso en pie de golpe, sujetándose el cabello como si intentara arrancarse la frustración de la cabeza. Posteriormente, furioso, golpeó con fuerza el televisor. Caminó hacia mí, se inclinó y apoyó ambas manos en el respaldo del sofá, una a cada lado de mi rostro, acorralándome. Sus ojos estaban inyectados de rabia y dolor.

—Ahora me vas a escuchar tú a mí. —Su voz era tensa, rota—. Sí, te he amado desde que tengo memoria. Siempre intenté protegerte, cuidarte. Y sí, sabía que no me veías como yo te veía, pero no me importaba. Pensé que, si me esforzaba lo suficiente, si te demostraba todo lo que sentía, algún día tú también me amarías.

Tragó saliva con dificultad, bajando brevemente la mirada.

—Sin embargo, eso nunca pasó. Aceptaste estar conmigo en cuerpo, sí, aunque tu alma y tu corazón… siempre estuvieron lejos. Nunca nos diste una oportunidad real. ¡Ni siquiera lo intentaste, joder! —gritó, y su puño cayó con fuerza en el respaldo del sofá.

»Te encerraste en un maldito caparazón al que nunca pude acceder. Nunca me dejaste entrar. Y me volvía loco imaginar que otros sí lo lograran, que otros llegaran a lugares donde yo no podía. Por eso te metí en una urna de cristal. En «mi» urna. Un lugar donde solo yo tuviera la llave. Porque era la única forma de no perderte.

—¡Estás loco, Mark! —sollocé—. Todo esto habría sido mucho más fácil si me hubieras dejado libre desde el principio.

—A diferencia de ti, yo nunca me rendí —replicó, con los ojos enrojecidos—. Siempre creí que podíamos salir a flote. Un hijo nos uniría para siempre, y tú, al fin, me dejarías entrar. Podríamos haber sido felices.

—¡Joder, un hijo no iba a arreglar nada! —espeté, llevándome las manos a la cabeza—. No sé en qué demonios estaba pensando cuando acepté tenerlo. Sí… sí lo sé: la culpa. Dios, casi cometemos un error irreparable.

—¿¡Un error!? —Se incorporó de súbito y golpeó la mesa del salón con el puño—. ¿¡Así lo llamas!?

—¡SÍ! Uno enorme. Estábamos a punto de traer al mundo a un niño solo para meterlo en un hogar roto, donde su padre creía que podía solucionarlo todo con su llegada. ¿No ves lo horrible que suena siquiera decirlo en voz alta? Los niños no son salvavidas para parejas al borde del colapso. Los niños merecen crecer en estabilidad. En amor real, no en una farsa sostenida por el miedo y el chantaje emocional.

—No sabes lo que dices. Estás dolida por lo que pasó y estás descargándolo todo sobre mí.

—No me confundas, Mark. Por primera vez en mucho tiempo, tengo las ideas muy claras. Y esto no tiene que ver con «esa chica». Tiene que ver conmigo. Con lo que necesito.

—Siempre va todo sobre ti, ¿no lo ves? —dijo con voz rota, cayendo de rodillas frente a mí—. Te amo tanto que tu rechazo me destruye. Estuve con ella porque necesitaba que alguien me mirara…, que me hiciera sentir especial. Algo que contigo nunca sucedió.

Y entonces empezó a llorar. Apoyó la cabeza en mi regazo, aferrándose a mis muslos como si fueran su último refugio. No sabía qué pensar. ¿Era real su dolor… o una manipulación más? ¿Había vivido todos estos años sintiéndose así? ¿Yo le había causado tanto daño?

«No, River. Mantente firme», me reprendió una voz en mi cabeza.

Levanté su rostro entre mis manos y lo miré a los ojos.

—Mark, está claro que ambos hemos sufrido en esta relación. Sin embargo, no podemos seguir así. Al menos yo no puedo. Es momento de que cada uno siga su camino.

—No… no me digas eso. Te lo juro, cambiaré. Esta vez tú pondrás las reglas. Marcarás el ritmo, el espacio, el todo. No te rindas, no me dejes. No puedo estar sin ti.

—Por favor, para. Esta decisión ya está tomada.

—Si eso es lo que quieres… —suspiró con resignación—. Supongo que no me queda más remedio que aceptarlo.

«¿Qué…? ¿Así de fácil?», pensé, desconcertada. Ese hombre no se parecía en nada al que había conocido todos estos años.

—Solo… quisiera pedirte una última cosa —continuó, y supe que venía la trampa—. Sé que no estoy en posición de hacerlo, pero esto es importante para mí. He perdido muchas oportunidades y ahora te pierdo a ti. Ayúdame a conseguir al menos un logro en mi vida.

Ya lo veía venir. Detrás de su tono amable siempre había algo escondido. Aun así, decidí escucharlo. Si podía salir de eso sin más guerra, mejor.

—Sabes que las cosas en la familia Callahan están tensas últimamente —comentó, mesándose el cabello—. Se rumorea que Jerry quiere que su hijo Rick deje el equipo tras los playoffs. Esta es mi oportunidad, River. Puedo convertirme en el primer entrenador de los Toronto Wolves. Mi nombre suena con fuerza.

—Me alegro por ti, aunque no entiendo qué tengo que ver yo en eso.

—Tienes mucho que ver. Si Jerry sospecha que estoy en una crisis de pareja, siendo tú la fisioterapeuta del equipo y sabiendo que vamos a tener que trabajar juntos, lo más probable es que elijan a otro. Necesito que no digamos nada de nuestra ruptura. Al menos, hasta que terminen los playoffs. ¿Puedes hacer eso por mí?

—No, Mark. Eso es una locura.

—River, por favor. Estoy a punto de conseguirlo. Solo te pido que aguantes un poco. Después, cada cual por su lado.

—¿Y qué se supone que haremos mientras tanto?

—Nada. Solo mantener las apariencias. Ante el equipo, seguimos juntos. Compartiremos casa, nada más. Usa ese tiempo para buscar un lugar con calma. No te estoy pidiendo amor, solo un poco de comprensión. Por todo lo que vivimos desde que éramos niños.

Suspiré profundamente. Lo que pedía era una pantomima, sí. Y también una salida más tranquila de una historia que ya estaba rota.

—Está bien —cedí—. Espero no arrepentirme. Pero que quede claro: esto es solo una fachada. Aquí dentro, tú y yo sabemos que ya no somos pareja.

—Vale, vale. Lo he entendido —suspiró aliviado, poniéndose en pie. Lo imité.

—Dormiré en el cuarto de invitados. Me voy a descansar. Ha sido un día intenso. Y la noche… más. —Tuve que disimular una sonrisilla al recordar al chico del parking.

Cuando llegué a la habitación, me dejé caer sobre la cama, agotada. Mi cuerpo pesaba toneladas, aunque era mi mente la que no dejaba de dar vueltas.

Lo que más me sorprendía era la calma de Mark. Su tranquilidad ante la ruptura me había dejado completamente pasmada. Pensé que estallaría, que montaría una escena, que acabaría destrozando la casa como en otras ocasiones. Sin embargo, lo había aceptado sin más, con esa frialdad que a veces me hacía dudar si realmente había llegado a quererme o si solo me había necesitado. Actuaba como si nada hubiera cambiado. Como si todo siguiera igual.

Pero esta vez no iba a enredarme de nuevo. Se acabó pensar en él. Era mi turno.

Encendí el iPad, todavía con los músculos tensos y los ojos ardiendo por el llanto. A pesar del cansancio, necesitaba ocupar mi mente, hacer algo que me alejara —aunque fuera por un rato— de todo lo vivido. Me puse a mirar pisos. Sin rumbo, sin filtro, solo para imaginar cómo sería empezar de nuevo.

Y entonces, inevitablemente, recordé lo que Jordan me dijo al despedirnos: que en Seattle siempre sería bienvenida. Yo, con una sonrisa nerviosa, le respondí que quizá lo hiciera muy pronto… sin saber cuánta verdad había en esas palabras.

En ese momento solo pensaba en unos días de desconexión. Pero ¿y si iba más allá? ¿Y si me mudaba a Estados Unidos… o a cualquier otro lugar?

Trabajar día tras día junto a Mark no iba a ser fácil, eso lo tenía más que claro. La idea de verme atrapada en esa rutina incómoda me asfixiaba.

Mi currículum era bueno. Tal vez no encontrara un trabajo tan prestigioso, tal vez ganara menos, aunque no me importaba. Lo que quería no era un gran sueldo, sino algo mucho más valioso: tener el control de mi vida.

Así que, impulsada por una sonrisa y una idea loca, abrí una nueva pestaña y empecé a buscar información sobre Seattle. Y cuanto más leía, más me gustaba. Era una ciudad con carácter, con movimiento, con alma. Una ciudad donde podría reinventarme. Una opción real, sólida, tentadora…

Y si salía mal, siempre podía volver a casa, a Montreal. Pero, por primera vez en mucho tiempo, la idea de irme me daba esperanza.
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Tan pronto como cruzamos la puerta de la casa, Kai y Caden alzaron a Conor por el aire entre risas y vítores. Era su forma de felicitarlo, de celebrar con él. Liam se acercó a mí, me besó en la frente y me pasó un brazo por los hombros, ese gesto tan suyo que siempre transmitía cercanía y cariño.

Después de la dura noticia sobre su lesión, que lo obligó a dejar el hielo definitivamente, esta fiesta era un soplo de aire fresco para todos. Conor había sido un portero excepcional, un líder dentro y fuera de la pista. Su baja dejó un hueco importante en el equipo, aunque también trajo consigo una nueva oportunidad: días antes, el presidente del club, Davenport, le había ofrecido un lugar en el cuerpo técnico como entrenador de cara a la próxima temporada. El actual técnico se retiraría en breve, y aunque aún no se sabía si Conor entraría como asistente o asumiría directamente el puesto principal, la propuesta estaba hecha.

Así que esa noche no era para lamentarse, sino para celebrar ese nuevo comienzo. Liam organizó la fiesta con ayuda de los compañeros del equipo, y también vinieron nuestros amigos más cercanos.

Cuando al fin liberaron a Conor de abrazos y palmadas, me lancé a sus brazos y lo abracé con fuerza. Él y yo habíamos empezado este viaje juntos en Toronto, y ahora estábamos aquí, en Seattle, compartiendo no solo trabajo, sino también una amistad. Habían pasado muchos años desde entonces, sin embargo, nuestros caminos seguían entrelazados.

Desde el otro extremo del salón, vi a Jordan y Nathan bajar por las escaleras, sonrientes y algo despeinados. Me los imaginé perfectamente: haciendo de las suyas en algún rincón de la casa. Cuando llegaron de Chicago, lo primero que hicieron fue ir corriendo a ver a Seany, y la reacción de mi hijo no tuvo precio. Especialmente con Nathan. Aunque Caden no comentó nada, su cara mostró cierto deje de celos. Era comprensible. La primera vez que escuchó cómo Sean le llamaba «papá», la palabra que siguió fue «Than» refiriéndose a nuestro amigo.

Yo, en cambio, veía a mi hijo feliz. Rodeado de personas que lo amaban, que lo hacían reír y que lo estaban volviendo loco con los patines, el stick y el puck. Y eso, para mí, era suficiente.

Esa tarde, Jordan y yo habíamos pasado tiempo juntas, poniéndonos al día mientras paseábamos de tienda en tienda. Aunque hablábamos casi a diario, nos encantaba vernos y compartir tiempo juntas. Charlábamos más de chismes que de novedades, y nos encantaba. A mitad del recorrido se nos unió Mischa, la joven que cuidaba de Ava y con la que tenía una relación muy especial. Era de esas personas que se ganan tu cariño apenas las conoces.

Ella estaba buscando un regalo para la abuela de Kai, que al día siguiente cumplía años. Kai iba a organizar una barbacoa en su casa con todos, antes de que Jordan y Nathan volvieran esa misma noche a Chicago.

Me encantaban esos momentos. Éramos como una gran familia. Estábamos presentes en las malas, sí, pero también celebrábamos las alegrías de los demás como si fueran propias. Esa tarde, nos encargamos de todo lo relacionado con el cumpleaños, excepto la comida, que era cosa de los chicos. Fue divertido estar con amigas, reírnos, desconectar, hablar de tonterías.

Aunque, entre líneas, Jordan y yo notamos algo en Mischa. Había una luz distinta en sus ojos cuando hablaba de Kai. Una admiración profunda, un cariño especial. Era evidente que le gustaba, sin embargo, fingimos no notarlo. No queríamos alimentar ninguna ilusión. Yo conocía demasiado bien la historia de mi amigo, y aunque Mischa era madura para su edad, aún no había cumplido los dieciocho. Aquello no iba a ningún lado. Kai seguía viéndola como una niña, como alguien a quien proteger. Y, sinceramente, creía que aún no había cerrado del todo la herida que le dejó su ex.

Volví al presente cuando vi a Jordan saludándome desde el fondo de la escalera. Le respondí y seguí caminando, hasta que sentí una mano detenerme con suavidad por el brazo. Me giré y, al encontrarme con la sonrisa de Kai, no pude evitar corresponderle también.

—Reina, te tengo una sorpresa. Vas a adorarme aún más de lo que ya lo haces —bromeó juguetón.

—Sabes que te adoro, así que no te hagas el interesante y dime ya qué estás escondiendo.

Kai sacó su teléfono, lo desbloqueó y me mostró la pantalla.

—¡Oh, Dios mío! Dime que es lo que creo que es —casi grité de la emoción.

—Sí, preciosa. Tengo entradas para el próximo concierto de Guns N' Roses.

No pude contenerme. Di unas palmaditas antes de lanzarme a sus brazos. Me levantó del suelo con una carcajada mientras me giraba. Le tomé la cara entre mis manos y comencé a llenar sus mejillas de besos.

—¡Eres increíble! ¡In-cre-í-ble!

—Si las miradas mataran, Kai Jones estaría muerto ahora mismo —bromeó Nathan desde atrás—. La vena del cuello de Hughes está a punto de estallar. No es buena señal, tío.

—Déjalo ya, Nathan —protesté—. Caden sabe perfectamente que Kai y yo somos solo amigos. Además, ¡es una entrada para Guns N’ Roses! Eso merece una fiesta.

—Por su cara, diría que tu emoción no le ha sentado muy bien —añadió Jordan, tirando suavemente de mi brazo—. Ven, tenemos que hablar.

Salimos a la terraza en busca de intimidad. Jordan estaba más seria de lo normal. Ya durante el día había intentado decirme algo varias veces, aunque siempre se detenía. La llegada de Mischa había servido como excusa perfecta para retrasarlo.

—Jordan, ¿qué pasa? Y, por favor, no me digas que es por abrazar a Kai. Ya te he dicho que solo somos amigos.

—Lo sé, te conozco y también lo conozco a él. Además, salta a la vista que estás completamente enamorada de Caden. Aunque ese no es el punto.

Hizo una pausa y bajó la mirada antes de continuar:

—Creo que no estás haciendo las cosas bien. Siento ser yo quien te lo diga, pero ahora tu relación con Caden ha cambiado por completo. Estás tan pillada por él… Nunca te vi tan feliz ni tan radiante. Supuras amor. Y él… está igual. Lo veo en su forma de mirarte. Está enamorado hasta los huesos. Tanto, que está haciendo algo que nunca hizo con nadie: confiar en ti a ciegas. Incluso cuando todo dentro de él le grita que tenga cuidado.

—Yo nunca le haría daño, Jordan. Lo amo tanto que me da miedo. No me imagino una vida sin Caden. Y sé que esto suena cursi, pero… estoy segura de que jamás amaré a alguien como lo amo a él. Cuando estamos juntos parece que el mundo se hubiera apagado y solo quedáramos nosotros. Que todo deja de importar… y solo existe lo que sentimos —confesé con lágrimas en los ojos.

Jordan apartó un mechón de mi cabello y me acarició la mejilla.

—Lo sé, cariño. Nunca he visto a dos personas con vidas tan caóticas por separado convertirse en algo tan completo al estar juntas. Como dos piezas rotas que encajan perfectamente y solo funcionan bien cuando están unidas. Y, aun así, lo estás lastimando. Él sigue luchando con ese miedo constante a ser traicionado. Tiene que liberarse de eso, y solo tú puedes ayudarlo.

—¿Yo? ¿Cómo?

—Siendo sincera. River, una noche nos llamó desesperado. Pensaba que tenías un trastorno alimenticio. Le aclaré que no era así, sin entrar en detalles. Ese tema te corresponde a ti. Aunque sí le aconsejé qué hacer con los alimentos para que lograras comer.

—Por eso siempre picoteaba de mi plato… —murmuré, sorprendida—. Nunca me preguntó nada.

—Y no lo hará. Está tratando de darte espacio, de esperar a que seas tú quien confíe en él y te abras. Y mientras tanto, sus miedos crecen. Porque no puede evitar amarte ni detener lo que siente, pero está construyendo esta relación sobre una base inestable. Si realmente te importa, tienes que contarle todo.

—Lo sé… Lo he pensado en muchas ocasiones, aunque tengo miedo. ¿Y si no me cree? ¿Y si me aleja de su vida… o de la de Sean?

—¡Basta! Sabes que esos temores no tienen fundamento. Te ha demostrado una y otra vez que está dispuesto a estar contigo pase lo que pase. Y esto no es solo por él, River. También debes hacerlo por ti. Ese secreto que cargas es demasiado pesado. Y sí, tienes el apoyo de Nathan, mío, y seguramente de los demás si lo supieran, pero mira ahí dentro —señaló hacia la sala, a Caden—, ahí está el hombre que te ama y que está a tu lado. Cargar con una mochila pesada es agotador. En cambio, cuando compartes el peso, todo se vuelve más llevadero.

Asentí con los ojos brillantes por las lágrimas.

—Tienes razón. Hablaré con él. Además, está el tema de Mark. En cualquier momento puede encontrarme y acabar con esta vida prestada que he construido.

—No vuelvas a decir eso —me frenó Jordan con firmeza—. Esta no es una vida prestada. Es tu vida. Tú la construiste, con las personas que elegiste, en el lugar donde te sientes feliz y plena. Y nadie va a arrebatarte eso. Nadie.

Entonces me envolvió en un abrazo fuerte, cálido, como si quisiera infundirme fuerza.

—¿Chicas? —la voz de Liam nos interrumpió, justo en medio del abrazo—. Decidme que no estamos en modo «drama», por favor.

—¿Drama? ¿Nosotras? ¡Jamás! —aseguró Jordan con su mejor sonrisa de «todo bajo control».

Liam suspiró aliviado, encantado en su papel de anfitrión feliz.

—Mejor, porque te necesito ya. ¿Te acuerdas de la sorpresita que teníamos para la noche a cuatro? Pues…, boom, se nos acaba de caer el plan.

—¿En serio? ¿Hay forma de salvarlo? —indagó Jordan frunciendo el ceño.

—No, JoJo. Vamos a tener que improvisar algo nuevo. Te espero en el despacho, y shhh, que Conor no se entere.

Desapareció como un rayo y yo desvié la mirada, fingiendo desinterés, aunque por dentro tenía un mar de preguntas. Nunca había preguntado directamente por esos «jueguecitos a cuatro», aunque no voy a mentir: la curiosidad me podía.

—Sé que desde fuera esto puede parecer rarísimo —lanzó Jordan de repente, leyéndome la mente—. Y que mucha gente no lo concebiría, aunque, sinceramente, nos da igual. Para nosotros no es solo sexo. Es algo íntimo, elegido. Compartido.

—Uf…, la verdad es que no lo entiendo mucho, lo siento —admití, y me encogí de hombros—. Antes de Caden, ni siquiera disfrutaba plenamente del sexo.

—¡Ja! Pues déjame decirte algo. Lo que hacemos no es muy distinto de lo tuyo con Caden. Cada pareja tiene su forma de disfrutar íntimamente. A nosotros nos gusta vernos teniendo sexo, eso es todo. Nada de contacto, solo miradas.

—Ah…, bueno —balbuceé, me sentía tonta.

Jordan estalló en carcajadas.

—Me costó mucho soltarme, pero Nathan me enseñó que el sexo tiene que ser libre. Hay que decir lo que se quiere, dejarse llevar, sin tabúes ni dramas mentales.

—¡Vaya, enana! ¿Así que estás dándole las famosas «lecciones Prescott» a mi chica? —nos interrumpió Caden desde la entrada de la terraza, seguido de las risas de Kai. Yo solo quería que me tragara la tierra. Sentía que me acababan de pillar en plena clase de educación sexual para adolescentes.

—Querido Caden —le dio un par de palmaditas en el pecho Jordan en plan «estate callado»—, si no me falla la memoria, mi marido y tú os lo pasasteis demasiado bien cuando os conocisteis durante la Copa del Mundo.

—¡Enana! —protestó él entre risas.

—No me mires así —añadió, arqueando una ceja antes de plantarle un beso en la mejilla a Caden y marcharse.

Me giré hacia él con los ojos como platos.

—¿Tú también…? ¿Te liabas con Nathan igual que con Kai?

—¡¿Qué?! ¡Nooo! —Caden puso cara de horror—. ¿Estás loca? Con Prescott no ha pasado nada.

—Pues no sé qué ha querido decir Jordan entonces… —Me crucé de brazos, fingiendo indignación.

—Ay, por favor, esto es buenísimo —intervino Kai, muerto de risa—. Tu maridito se montaba unas fiestas tremendas con Prescott. Tríos, compartir habitación con las chicas con las que ligaban…, esas cositas.

—¡Cierra la boca, Kai! —gruñó Caden, medio divertido, medio avergonzado—. ¡Fueron un par de tríos, no más! Y el resto del tiempo, cada uno con su ligue. Además, tú no eres precisamente el más indicado para hablar. En la uni, cada noche salías con dos o tres a la vez.

—Touché —dijo nuestro amigo, alzando las manos en señal de rendición.

—Ay, Dios… —Me di la vuelta, avergonzada. Todos tenían una vida sexual muy activa y yo parecía salida de un internado de monjas.

—¿Qué pasa, nena? —Caden me tomó de los hombros y me giró hacia él, con cara de preocupación y ternura a partes iguales.

—Nada… No sé… Es solo que…, bueno, que todos tenéis historias, y yo… yo no… Bah, olvídalo.

—Eh, frena —me detuvo él, bajando un poco la voz—. Esto no es un campeonato de quién hace más posturas. El sexo se vive como se siente, cuando se siente. Sin reglas. Sin ranking.

—Exacto —lo apoyó Kai—. Y más no siempre es mejor. Lo que sí importa es hablarlo. Si hay algo que te da curiosidad, lo charlas con tu chico. Sin filtros.

—¿No parezco un poco… tonta? —susurré, mordiéndome el labio.

Ambos soltaron una carcajada suave. Caden me abrazó, mientras Kai me dejaba un beso ligero en la cabeza.

—Tonta no. Eres tan dulce que me dan ganas de comerte a besos —susurró mi chico antes de acercarse a mis labios.

—Y si algún día quieres probar con alguien más que con este capullo —soltó Kai con su sonrisa de pillo—, yo me apunto. Cero dramas. Pura ciencia.

—No te flipes. —Caden le dio un manotazo en el brazo—. Este ya se está montando la peli.

—Solo dejo la puerta abierta, por si acaso. Profesionalidad, ¿vale?

—Yo no sé si podría con algo como lo que hicisteis vosotros antes —confesé, sincera—. Una cosa es de uno en uno, pero dos a la vez… eso ya suena a duelo de espadas. Igual si hubiera otra mujer, me sentiría menos agobiada.

—La hostia… —lanzó Kai con los ojos como platos—. Tío, ¿tú sabes la lotería que te has ganado?

—¡Kai! —saltó Caden, medio riéndose—. Cierra el pico de una vez, que la estás liando. Nena, en serio, no te sientas presionada, no tenemos que hacer nada. Entre tú y yo todo es perfecto. Si algún día surge algo… lo hablaremos. Pero la fórmula mágica, para mí, eres tú.

—Madre mía, Hughes… —bufó Kai—. Eres más cursi que una caja de bombones con lazo. Aunque, bueno, muy mono. Como un osito de peluche que dice frases de amor.

—Ignóralo —me pidió mi chico, rodando los ojos—. Aunque tengo algo que sí te va a gustar.

Sacó unos papeles doblados del bolsillo. Cuando los abrí, me eché a reír. Miré a Kai.

—No puede ser… ¿También tú?

—¿También qué? —preguntó él, frunciendo el ceño.

—Que nos vamos los tres al concierto de Guns N’ Roses, guapo. Sorpresa doble.

—No me jodas… Kai eres como un chicle. No hay forma de despegarte. Búscate un ligue, tío, esto ya roza lo patético.

—Paso. Estoy perfecto con mis dos ositos favoritos —vaciló Kai mientras nos pasaba un brazo por encima a cada uno.

—Santo Dios, creo que me estoy arrepintiendo de retomar la amistad contigo —bramó Caden.

—Tarde, campeón —respondió nuestro amigo, dándome un apretón en el hombro—. Ya soy parte del pack. Esto es un trío emocional y lo sabes.

—¿Trío emocional? —repetí entre risas—. Suenas como una guía de autoayuda para relaciones modernas.

—Pues no sería mala idea, ¿eh? «Cómo sobrevivir cuando tu mejor amigo está enamorado y su novia te cae demasiado bien». Bestseller asegurado.

—Y tú en la portada con esa cara de no haber roto un plato —le soltó Caden mientras empujaba la puerta del salón con el pie—. No sé por qué te seguimos el juego.

—Porque os hago la vida más divertida —indicó Kai con toda la seguridad del mundo.

—Y más caótica —añadí, justo cuando vimos a Jordan y Liam bailando como si no hubiera un mañana en medio del salón, rodeados de gente aplaudiendo.
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—No podéis negar que el concierto ha sido increíble —comentó River, con la voz ronca de tanto cantar y aún desbordando emoción—. ¡Tres horas! Me dejé la garganta, pero ha valido cada segundo.

Solo por verla así de feliz ya había merecido la pena. Kai, aunque menos efusivo que ella, no podía ocultar la sonrisa. Incluso iba tarareando las canciones por lo bajo.

—Pensé que iba a ser peor, la verdad —lancé con fingido tono serio, solo para picarlos—. Por suerte era el segundo concierto de la gira y la voz de Axl Rose todavía era tolerable.

—Venga ya, tío —protestó mi amigo, echándole un brazo por encima a River, que estaba indignada—. Su voz sigue siendo la hostia.

—No sé…, creo que tuvo tiempos mejores. Llámame loco —seguí vacilándolos. River, ya visiblemente cabreada, me soltó un manotazo.

—¿Sabes qué, Hughes? No tienes ni idea de música. Mejor sigue pintando cuadros y déjanos a los que sí sabemos disfrutar de estas cosas.

—¡Uuuh, eso ha dolido! —se carcajeó Kai—. Hermano, acabas de despertar a la fiera.

—Me encanta cuando se enfada, está tan sexy —le confesé a Kai antes de tirar de ella para besarla. Se resistió un segundo, aunque luego se entregó del todo. Después se subió a mi espalda como un monito.

Al cruzarnos con el guardia de seguridad, nos saludó con un gesto somnoliento.

—Buenas noches. Les encendí las luces de la pista pequeña, como me pidió el señor Jones.

—Gracias, Smith, eres el mejor. —Kai le dio una palmada en el hombro—. No te preocupes, nosotros nos encargamos de todo. Te aviso cuando terminemos para que cierres.

—Gracias —contestamos también River y yo al unísono. El pobre hombre tenía una cara de sueño que daba pena.

—Que disfruten… entrenando —añadió con una media sonrisa.

—¿Le has dicho que veníamos a entrenar? —le pregunté a Kai entre risas—. Eso no se lo cree nadie.

—¿Y qué querías que le contara, lumbreras? ¿Que venimos de un concierto de rock y la fisio nos llamó neandertales en el hielo? Le intentamos explicar lo que se siente ahí dentro, aunque se burló diciendo que solo queríamos un sitio para darnos de leches con permiso y ver quién la tiene más grande… Así que decidimos plantarla en medio de la pista para que comprobara el poder del hielo. Y como somos tan normales, lo hacemos a estas horas. ¿Te gusta más la versión realista?

—Estamos fatal de la cabeza, lo sabéis, ¿no? —se carcajeó River, contagiándonos a todos.

—Tiene razón, se nos va la pinza —añadí mientras entrábamos juntos a los vestuarios.

—Ahora que estamos aquí, no hay vuelta atrás. Mañana todo el mundo hablará de esto, así que vamos a disfrutarlo —sentenció Kai, encogiéndose de hombros.

Me encantaba ver a mi amigo así, con esa chispa que había perdido durante el último tiempo. Esa versión suya, apagada y lánguida, no le hacía justicia. Siempre habíamos sido un buen equipo, aunque a Cole le costaba encajar a veces. Sin embargo, River era perfecta. Era el punto de equilibrio que no sabíamos que necesitábamos.

Kai rebuscó entre las cosas del almacén y encontró unos patines de la talla de mi chica. Entre los dos la ayudamos a colocarse la equipación de portero, aunque ella protestaba entre risas.

—¿Estáis seguros de que esto es buena idea? No quiero partirme un hueso intentando seguiros el ritmo.

—Tranquila, no vas a jugar —le aseguró Kai con una sonrisa maliciosa—. Solo necesitas aguantar de pie.

Lo que no sabía era que estar en una portería podía ser incluso peor. Aunque ni Kai ni yo comentamos nada. Si se había burlado de nosotros en el coche, esto sería su pequeño escarmiento.

Colocarle todo el equipo fue un show. Entre risas, tropiezos y quejas, conseguimos embutirla en el traje. La pobre apenas podía moverse, parecía una tortuga volcada sobre su caparazón. Cuando intentó llegar sola al hielo, resbaló en el pasillo y casi cae de bruces. Terminamos cargándola entre los dos como si fuera un saco de patatas.

—No os riais —rezongó, aunque la carcajada que soltó al instante la delataba.

En la pista, empezó el vacile. Le lanzábamos discos flojos al principio, solo para calentarla. Más tarde comenzó el pique. Uno le disparaba y el otro se interponía solo para molestarla, hasta que nos enzarzamos en una competición absurda de tiros imposibles de parar, provocaciones y fintas.

River, entre parada y parada, no dejaba de quejarse.

—¡Os voy a matar a los dos! ¡Esto es peor que jugar!

Y justo entonces, tras un giro torpe, se cayó de espaldas. Me acerqué riendo y, cuando intenté ayudarla, me empujó y se lanzó tras Kai con el palo de hockey en la mano.

—¡Vas a ver, idiota! —gritaba mientras él corría por la pista, esquivando golpes como podía, hasta que ella le tiró el palo que pasó a centímetros de su cabeza.

—¡Eh, nena! —le grité—. No sé si estás empezando a sentir la pasión del hielo… o si estás intentando marcar la meadita más grande.

River se giró como un rayo y vino a por mí. Me tiró al suelo, se sentó a horcajadas sobre mi vientre y se quitó el casco con furia.

—¡Eres un imbécil, Hughes!

En ese momento Kai se acercó, entre risas, y musitó:

—Joder, me estoy poniendo muy cachondo con esta escena.

—Imagínate yo, que la tengo encima —añadí, cómplice, sin poder contener la risa.

—¡Idiotas! —bramó River intentando levantarse… solo para caerse de culo de nuevo.

Kai se dobló de la risa, sin embargo, al final fue él quien le tendió la mano. Ella se levantó refunfuñando, soltando toda clase de improperios mientras avanzábamos hacia los vestuarios.

Ya dentro, los tres nos dejamos caer sobre las bancadas. Kai y yo cruzamos miradas con una sonrisa traviesa, y entonces le soltamos a la vez:

—Si no pides disculpas por lo que dijiste de los jugadores de hockey… no te ayudamos a quitarte nada.

River puso los ojos en blanco, se cruzó de brazos y soltó un gruñido frustrado.

—¡Arg! ¡Vale! Lo siento por ofenderos. Mediré mis palabras la próxima vez… teniendo en cuenta lo sensibles que sois.

Estallamos en carcajadas. Nos lanzamos sobre ella, la tumbamos en el suelo, la vacilamos un poco más entre risas, hasta que finalmente se rindió. Entonces la ayudamos a quitarse toda la equipación, con cuidado y todavía riendo como tontos.

Después, los tres nos sentamos en las colchonetas del gimnasio con unos cafés calientes de la máquina. El ambiente se volvió más sereno. Fue Kai quien rompió el silencio, esta vez con una expresión seria y la mirada fija en su vaso.

—Chicos…, quería daros las gracias. Y no solo por esta noche, sino por todo este tiempo. —Kai hablaba con la mirada baja, la voz algo ronca—. Desde que mi mujer se fue me quedé hecho polvo. No era capaz de conectar con nadie, ni siquiera conmigo mismo, hasta que apareciste tú, River. Me hiciste ver que todavía hay personas por las que vale la pena luchar. Buenas, auténticas. Y tú, Hughes, joder, te he echado tanto de menos, hermano…

—Lo siento, tío —reconocí, recogiendo los vasos vacíos y dejándolos a un lado mientras veía cómo se limpiaba los ojos con el antebrazo—. Me encerré en mi propio búnker para que nadie volviera a hacerme daño. Aunque hubiese querido ayudarte, no habría sabido cómo… porque ni siquiera sabía cómo hacerlo conmigo mismo. Esta maldita desconfianza, el miedo constante a que me traicionen, es una pesadilla que no me deja vivir.

—Y yo no ayudé tampoco —intervino River con los ojos húmedos—. Mis secretos, mis reacciones absurdas… no han hecho más que tenerte en alerta, Caden. Lo siento. El miedo a perder a mi hijo me tiene paralizada. Aunque estoy intentando ser sincera contigo, de verdad, solo que me falta valor. También quiero agradeceros a los dos el haber respetado mis silencios. Kai, tú como amigo. Y tú, Caden…, como el gran amor en el que te has convertido.

—Nena… —La abracé al verla quebrarse. Joder, estábamos rotos por dentro. Kai se unió al abrazo y nos envolvimos los tres, como si el contacto pudiera reparar nuestras grietas.

—Hagámoslo —susurró River de pronto.

Kai y yo nos separamos, confundidos, y la observamos.

—¿El qué? —preguntó mi amigo, frunciendo el ceño.

—Que esta noche sirva para soltar todo lo que arrastramos. —Nos miró con determinación, aunque su voz temblaba—. Caden, tú tienes que aprender a confiar en quienes te quieren. Kai, tú debes entender que lo que viviste de pequeño no define lo que mereces ahora. Y yo necesito encontrar el valor para enfrentar lo que venga. Pero quiero hacerlo con mi pareja y con mis amigos a mi lado. Deseo dejar de tener miedo.

—¿Y qué propones exactamente, reina? —Kai seguía perplejo.

—Quiero que estemos juntos. Los tres. Sin expectativas. Sin etiquetas. Solo… dejarnos llevar.

—¿Estás segura de eso? —cuestioné, sintiendo una agitación difícil de explicar—. Tú y yo estamos juntos. Y Kai es nuestro amigo. No somos simples desconocidos que no se van a volver a ver. Si alguien confunde los límites, podríamos joderlo todo.

—No estoy segura de nada —confesó ella—. Pero sí sé que tu desconfianza y mis miedos pueden acabar rompiendo nuestra relación.

Hubo un momento de silencio. Kai suspiró.

—Esto va a ser rarísimo… aunque entiendo lo que dices. Y si de verdad crees que puede ayudarnos a los tres, me apunto.

—Si tú lo quieres, lo acepto —añadí, mirándola con ternura—. Sin embargo, no puedo prometer que soporte ver ciertas cosas, quizá tengamos que parar.

—¿Creéis que esto es fácil para mí? —confesó River con voz temblorosa—. Estoy aterrada.

—Vamos paso a paso —le dije, tomándole el mentón suavemente—. Y creo que hablo por los dos cuando digo que tú mandas. Dinos qué quieres.

Ella tragó saliva, nerviosa. Y posteriormente murmuró:

—Acercaos. Quiero que me mostréis lo que pasó aquella noche entre vosotros.

Nos quedamos en silencio. Nos miramos entre Kai y yo, sorprendidos. Aunque sin decir nada, ambos nos fuimos deslizando por la colchoneta hasta quedar frente a frente, muy cerca. El calor subía como una ola entre los cuerpos. El corazón me golpeaba en el pecho.

La miré. Ella seguía sentada contra la pared, observándonos. No apartaba la vista.

Entonces Kai se inclinó y, sin dudar, me besó. Sus labios rozaron los míos y su lengua se abrió paso con una familiaridad que había creído olvidada.

—Chicos… —añadió River de forma entrecortada—. Somos un equipo. Estamos en esto juntos. Mostradme cuánto os queréis.

«La leche», pensé. Aquello no parecía real. Era como estar atrapado en un sueño extraño, uno de esos donde nada tiene sentido y, sin embargo, todo encaja con una lógica absurda y perfecta.

Se me puso como un martillo, y tuve que contener un jadeo cuando Kai metió la mano en los pantalones y me acarició con suavidad la polla. River se mordió el labio, su respiración se volvió más profunda, más acelerada.

No había asombro ni incomodidad en su mirada, al contrario. Había placer. Fascinación. Disfrutaba con esa conexión que flotaba entre nosotros, con esa energía extraña y eléctrica que llenaba el aire. Y cuanto más me la meneaba él, más atrevida se volvía la presencia de mi chica. Y más dura me la ponía.

—No te contengas por mí, Caden. Sé libre —susurró River, con esa seguridad suave que solo nace cuando sabes que alguien te quiere de verdad. Era muy consciente de que yo no haría nada que pusiera en riesgo lo nuestro. Que, para mí, nada —ni lo más intenso ni lo más inesperado— podía compararse a lo que sentía con ella.

—Joder, nena… —gemí, con la voz rota de deseo—. No eres de este mundo.

Me incliné hacia Kai y, sin dejar de besarle con desesperación, le desabroché los pantalones, guiado más por el impulso que por la razón.

—Eres jodidamente increíble, reina —jadeó mi amigo entrecortadamente contra mi piel, mientras sus labios recorrían mi mandíbula y sus manos seguían acariciándome sin pausa—. Pero si estamos así…, tan encendidos, tan fuera de control, es por ti. Por cómo nos miras, por cómo vibra tu cuerpo solo con vernos. Tú eres el fuego que lo enciende todo.

Deslicé la mano por su erección con firmeza, explorándolo con caricias lentas mientras mis labios buscaban los suyos. El roce de sus pelotas contra mi muñeca, cada vez que recorría su longitud, me estremecía, añadiendo excitación al momento.

Los gemidos comenzaron a llenar el gimnasio, envolviendo el aire con deseo y desenfreno. El ritmo se volvió frenético, casi desesperado. Pude sentir la mirada de River clavada en nosotros, y no me quedaba duda de que sus jadeos se mezclaban con los nuestros, encendida por lo que veía.

—No está mal tu mano cubriendo mi polla, tío… —grazné contra su boca—, aunque prefiero estar dentro de ella.

—Déjame probarla —solicitó Kai con una sonrisa provocadora—. La prepararé para ti, colega.

—Solo si ella da el visto bueno —desvié la vista hacia mi chica—. Nena, tú mandas aquí. Nada de hacer cosas solo por complacer.

River nos miraba con esos ojos entre dulces y hambrientos, con las uñas marcando sus muslos como si estuviera conteniendo un impulso que le recorría el cuerpo entero.

—Quiero sentiros a los dos —afirmó, su mirada cargada de deseo.

—Saboréala, pero mantén tu polla lejos de ella —advertí en tono firme, dejando claro mi límite.

—Tranquilo, tío —respondió Kai, alzando las manos en señal de paz—. Mi mano será lo único que envuelva mi rabo, lo prometo.

A continuación, bajó un poco la voz, más serio:

—No obstante, necesito que me digas si estás seguro de esto. No quiero que un momento de placer se convierta en otra carga para ti. Tus miedos son reales, y esto solo tiene sentido si los dos lo tenemos claro.

—Sí, esto es lo que necesito —afirmé con seguridad, aunque la voz me vibraba un poco—. Si no afronto este miedo a ser traicionado, nunca podré construir algo real con mi chica. Y quiero hacerlo bien, por nosotros.

Kai asintió sin decir nada. Caminó hacia donde River ya estaba de pie, junto a la colchoneta, y se arrodilló lentamente ante ella. No había prisa en sus movimientos. Era como si cada gesto tuviera un propósito. Besó con suavidad el interior de sus muslos mientras le desataba las zapatillas, posteriormente deslizó sus vaqueros con una delicadeza reverente. Era atento. Casi devoto. Joder, no solo era deseo… era ternura. Había algo sagrado en la forma en que la tocaba, creyendo que cada parte de ella merecía ser adorada.

River le quitó la camiseta con un movimiento lento y la dejó caer al suelo sin apartar la vista de él. Sus dedos descendieron por su cabello, después bajaron por su cuello, trazando un recorrido que lo hacía estremecer. Mientras tanto, él deslizó lentamente las tiras de su ropa interior por sus muslos, con deseo, y luego la lanzó hacia mí, como si marcara el inicio de algo inevitable. Le sostuvo el tobillo con firmeza, levantó su pierna y comenzó a besarla desde la pantorrilla, ascendiendo sin prisa, beso tras beso, hasta llegar al borde de su sexo… tan cerca que se notaba cómo el aire se volvía más denso entre los tres.

La inseguridad me calaba los huesos. El miedo, áspero y punzante, se arremolinaba en mis entrañas. Estaba celoso de Kai y no servía de nada negarlo. Me carcomía la forma en que la hacía reír con tanta naturalidad, y en cómo descifraba sus silencios. Estaba celoso de su conexión, de cómo la miraba, tanto fuera como dentro del hielo, del modo en que ella le importaba.

Y River también lo miraba. No con indiferencia, no con simple aprecio. Lo miraba como alguien valioso. Lo quería, sí, y también lo deseaba. Sin embargo, a pesar de todo eso, sabía con certeza que a quien amaba era a mí.

Aun así, necesitaba verlos juntos. Necesitaba enfrentarme a ese miedo cara a cara. Comprender que lo que había entre ellos no era una amenaza, sino un lazo distinto. Que su corazón, seguía siendo mío.

Él se puso de pie y, con calma, le quitó la camiseta, dejando al descubierto ese cuerpo que parecía hecho para ser admirado. Kai no esperó ni un segundo más. La besó con ganas, con esa mezcla de nervios y deseo que aparece cuando algo es nuevo. Fue un beso curioso, como si se estuvieran conociendo, sus bocas tanteándose, sus lenguas jugando con una mezcla de ansiedad y ternura.

La cosa fue subiendo rápido. La tensión entre ellos creció con cada segundo, con cada roce. Ella fue quien se apartó primero, con los labios hinchados y los ojos llenos de fuego, y sin pensárselo demasiado, le bajó los pantalones de un tirón, completamente metida en el momento.

—Fuera todo eso… —le pidió con la respiración entrecortada—. Quiero verte. Todo.

Me pasé la mano por la erección mientras los observaba quedarse completamente desnudos. El deseo me quemaba por dentro. No aguantaba más. Así que, sin dudarlo, me deshice de mis prendas y me senté en el borde de las colchonetas, listo para unirme a ellos.

—Dios, reina…, necesito probarte —susurró Kai antes de fundirse con ella en un beso.

Sus cuerpos se buscaron sin pausa, labios y manos enredándose con desesperación y apetito.

Con un movimiento suave, Kai la guio hasta sentarla sobre mi regazo, abriéndole las piernas mientras yo la sostenía contra mi pecho.

Una gota de líquido preseminal se deslizó sobre mi erección, justo cuando sentí el calor de su trasero fundirse con el de mi miembro.

—¡Dios…! —gimió, perdiendo el aliento, cuando Kai hundió el rostro en su centro.

No la toqué. Todavía no. Me quedé sentado con ella encima, sintiendo cómo ese dolor se acumulaba y explotaba en mi pecho, como un estigma que no me dejaba en paz.

Quería dejarlo salir, liberarlo, sanar esa desconfianza que arrastraba del pasado. Solo así podría estar con ella de verdad, sin cargas, sin fantasmas que amenazaran la relación increíble que estábamos construyendo.

—¡Sí! —exclamó, retorciéndose contra mí polla mientras Kai la lamía.

—Este cuerpo —declaró mi amigo, recorriéndole los costados con las yemas de los dedos—, estas tetas perfectas… —las apretó con ambas manos y le pellizcó los pezones, haciéndola gemir— son tuyos, colega.

Creo que nunca en mi vida había estado tan jodidamente cachondo solo por mirar. Verlos así, tan entregados, a él con la boca entre sus pliegues mientras con la mirada me buscaba a mí, y a ella necesitando constantemente mi contacto, no solo me hinchaba el pecho, sino que me llenaba el puto corazón.

River jadeaba, frotando el trasero sobre mi miembro en un intento por aliviarse. Joder, qué tortura más intensa.

—Dios, qué empapada estás —gimió Kai—. Córrete para los dos. Voy a hacer que chorrees antes de que Caden te folle. Vamos, reina, demuestra cuánto te gusta esto.

Le metió los dedos en su centro y, con su boca, le devoró el clítoris con movimientos rápidos y firmes. River empezó a tensarse, con su cuerpo reaccionando con cada embestida, hasta que el orgasmo la alcanzó por completo. Se dejó caer contra mi pecho, gritando, entregada al placer.

Kai no retiró la boca hasta que la sintió rendida, sin fuerzas, temblando mientras le suplicaba en un susurro que se detuviera. Entonces se incorporó, quedando sobre nosotros, le sostuvo el rostro con ambas manos y la besó con ternura.

—Reina, qué bien sabes. ¿Te ha gustado? —murmuró Kai con una sonrisa satisfecha.

—Sí… —respondió ella, todavía un poco aturdida—. Ha sido una pasada.

Yo ya empezaba a perder la paciencia. Me urgía tocarla. Necesitaba que esas palabras me las dijera a mí, sentir su cuerpo temblando mientras se la metía, centímetro a centímetro, hasta que no hubiera más distancia entre nosotros.

Ella giró sobre sí misma y, desde ese nuevo ángulo, me miró directamente. Joder…, esos preciosos ojos azules estaban llenos de deseo.

Sabía exactamente lo que necesitaba. Lo que quería.

Me ardían las pelotas, las sentía pesadas de tanto esfuerzo por contenerme.

Me incorporé de las colchonetas, dejando que ella también se pusiera de pie.

River recorrió todo mi cuerpo con la mirada hasta detenerse en mi entrepierna, justo donde deslizaba la mano con lentitud.

—Colega, esta preciosidad está más que lista para recibir esa monstruosidad que habita entre tus piernas… y yo, ansioso por ver cómo os lo montáis —comentó mientras se masturbaba con una sonrisa traviesa.

Me coloqué frente a ella y la levanté por la cintura. Se aferró a mi cuello y enredó sus piernas alrededor de mí. Al pegarla contra mi cuerpo, deslicé las manos por sus nalgas. Di un par de pasos y la empotré contra el espejo del gimnasio. Sin perder un segundo, mi glande encontró su entrada. La miré a los ojos por un instante, y entonces la embestí.

—¡Dios, oh, joder! —gritó. Sentí cómo su estrechez me estrangulaba con fuerza mientras me adentraba más en su interior. La presión era tan intensa que supe que me costaría horrores contenerme en esa postura.

River se aferró a mí con todas sus fuerzas. Reclamó mis labios con un beso intenso mientras yo comenzaba a bombear con fuerza, enterrándome hasta el fondo.

Me arañó los hombros con las uñas y, casi al mismo tiempo, tiró de mi pelo, clavándome los talones en el trasero.

—La hostia, continuad así. Esto es un puto espectáculo —jadeó Kai, meneándosela a nuestro lado.

—¡Oh, Dios…, Dios! —Los párpados de mi chica temblaban de desesperación mientras yo la embestía más rápido y más fuerte.

—Córrete, nena. Muéstrale a Kai cuánto te gusta tenerme dentro.

Chilló y balanceó la pelvis con más fuerza contra mí, dejándose llevar.

—No aguanto más. Me voy a… Aaah… Joder, ¡sí! —chilló Kai mientras se liberaba al mismo tiempo que nosotros.

Ardiendo, murmuré un reguero de maldiciones mientras terminaba con un par de embestidas más fuertes, contagiado por la intensidad del orgasmo que nos envolvía.

River dejó caer su cuerpo contra el mío, aún temblando. Con un gruñido y sin retirar la polla de su interior, recorrí el espacio que nos separaba de las colchonetas. Kai estaba de pie, limpiando el desastre que había provocado con su sacudida.

Recosté a mi chica, saliendo de su centro, y me tumbé a su lado para atraerla hacia mí. Me fijé en cada curva, en la protuberancia de sus pezones rosados, su vientre tonificado y su sexo húmedo.

Kai dio un paso adelante, recorrió con la mirada el cuerpo de River y luego me miró a mí con una expresión cómplice. Ya no sentía miedo ni dudas; confiaba en ellos dos y en la relación especial que compartían. Se dejó caer a nuestro lado, apoyó la cabeza en el brazo doblado y nos observó a ambos. En sus ojos había algo distinto: luz.

—Chicos, no sé cómo explicarlo, pero me siento cojonudamente bien —confesó Kai con una media sonrisa—. Es como si me hubiese quitado una mochila de encima. El simple hecho de que dos personas que conocen mi pasado puedan estar conmigo, mirarme sin rechazo, sin lástima, sin repulsión. Que disfrutaran cuando los he tocado, cuando los he besado… Y, sobre todo, lo más importante es que me he sentido querido.

—Kai… —murmuró River, acercándose hasta enredar los dedos en sus rizos, en un gesto suave, casi íntimo—. Te queremos. Los dos. Eres alguien muy especial. Espero que no lo olvides nunca.

—Es verdad, tío —añadí con convicción—. Esto que ha pasado hoy, no lo habría hecho con nadie más que contigo. Yo no voy metiéndole mano a mis compañeros de equipo, y mucho menos dejaría que tocaran a mi chica. Así que, sí, eres especial. Mucho.

—Joder, parad ya, me vais a hacer llorar —masculló Kai, agachando la cabeza para ocultar el brillo de sus ojos. Respiró hondo y alzó la vista de nuevo—. ¿Sabéis qué? Tenéis razón. Ya es hora de vivir. No voy a continuar en este maldito celibato, y menos después de esta noche. Tampoco puedo seguir esperando a una persona que ni siquiera sabe si quiere estar conmigo. Entiendo que mi historia la tomara por sorpresa, aunque han pasado meses, leches. Ya debería haberlo tenido claro. Así que… voy a hablar con los abogados. Estoy decidido: voy a divorciarme. Cerrar ese capítulo, seguir adelante y dejarme querer.

—¡Eso es, tío! —exclamé, dándole una palmada en el brazo. River y yo intercambiamos una mirada cómplice. Nuestro amigo estaba, por fin, regresando.

—Así que… cuando os apetezca repetir, ya sabéis que estoy disponible para más de vuestros jueguecitos.

—Ah, no. Ni de puta coña. —Tiré de River hacia mí, rodeándola con ambos brazos mientras ella reía divertida—. Lo de hoy fue intenso, sí, pero no pienso compartirla otra vez.

Mi chica se giró hacia mí, buscando mi mirada con una expresión preocupada. Sus dedos se deslizaron por mi pecho, acariciando con suavidad.

—Amor, ¿cómo te sientes?

—A ver, no voy a mentir: hubo momentos duros. Los fantasmas aparecieron, claro que sí. Sentí celos, sentí angustia. Me dolió… —Hice una pausa, respirando hondo—. Pero no lo evité. Lo padecí todo. Y cuando dejé de aferrarme a esa incomodidad, os vi. A los dos. Vi lo que somos. Lo que significáis para mí. Y entonces, todo cobró sentido.

—Puf, menos mal, colega —suspiró Kai, soltando una carcajada nerviosa—. Pensé que te había perdido otra vez.

—No, esta vez no me voy a ninguna parte —sonreí—. Aunque esto me ha hecho ver algo. Las veces que participé en estas cosas, lo hacía desde el dolor. Estaba roto. Buscaba emociones que llenaran el vacío. Ahora no. Lo que tengo hoy es felicidad. Estoy con la persona adecuada. No necesito nada más. No es una cuestión de celos ni desconfianza. Es sentirme completo.

—Guay, tío. De verdad, hacéis una pareja perfecta. Si yo tuviera a alguien como River, tampoco buscaría nada fuera.

—Sé lo afortunado que soy de tener la familia que tengo —aseguré antes de inclinarme para besar a mi chica. Ella me correspondió, pero al separarnos noté algo en su expresión. Se había quedado seria, como si de repente estuviera lejos de allí.

—Vaya —bramó Kai, interrumpiendo el momento—. Mi abuela me ha mandado un mensaje. Se ha enterado, no sé cómo, de que mañana es el cumpleaños de Mischa. La renacuaja se lo tenía calladito. ¿Tú sabías algo, River?

—Ni idea —aseguró ella, encogiendo los hombros—. Supongo que no lo mencionó porque no es un día feliz. Perdió a toda su familia y ahora solo nos tiene a nosotros. Y a tu abuela, claro.

—Entonces deberíamos prepararle una pequeña celebración. Nada grande, que viajamos al día siguiente, pero algo que le haga sentir bien, que no está sola.

—Perfecto —aceptó rápidamente River, recuperando parte de su energía—. Avisemos también a Liam y Conor. Ya sabes que no hay fiesta sin esos dos.

—Mi niña va a alucinar —aseveró Kai, sonriendo.

—¿Tu niña? —No pude evitar soltar una carcajada—. ¡Joder, qué fuerte! Me da que estás empezando a sentir cosas por ella y de ahí lo del divorcio, ¿eh?

—¿Y se puede saber qué te hace tanta gracia? —refunfuñó mientras se vestía con torpeza.

—Que esa «niña» mañana será mayor de edad, vive contigo y últimamente os veo demasiado pegaditos.

—No seas capullo. Es una cría. La veo como a una prima pequeña. ¿Por quién coño me tomas? ¡Le saco nueve años!

—Ya, bueno…, a veces el amor no entiende de edades —le vacilé, levantando las cejas.

—Vete a la mierda. —Nos tiró la ropa con expresión irritada—. Voy a avisar al de seguridad para que cierre. ¡Y tú, vístete de una puta vez, que estoy harto de verte el rabo!

—¿He tocado una fibra sensible, amigo? —tanteé mientras se alejaba—. Sigue con ese papel de primo, aunque ya sabes lo que dicen: ahora que es mayor, a ver si no acabas arrimándote de más.

Me estaba desternillando cuando me giré hacia River, y el humor se me esfumó. Estaba callada, seria. Su mirada se perdía en un punto lejano, completamente ajena a las bromas.

—Nena, ¿te pasa algo? ¿Es por lo que dije de no continuar con los juegos? Si quieres seguir explorando, podemos hablarlo, de verdad.

—No, no es eso —negó en voz baja mientras se sentaba y comenzaba a vestirse—. Esto estuvo bien porque los tres lo necesitábamos. Sin embargo, yo ya tengo más que suficiente con tu Everest como para andar añadiendo más picos montañosos en mis escaladas.

—Entonces, ¿qué es lo que pasa?

—Ha llegado el momento de que conozcas toda mi historia. —Sus labios temblaron al decirlo—. Cuando lleguemos a casa, te contaré por qué huyo. Por qué tengo tanto miedo de que Mark me encuentre. No sé qué pasará si eso ocurre… y me aterra.

Se cubrió el rostro con las manos. El llanto la venció.

—Nena… —Agaché el rostro frente a ella, envolviéndola entre mis brazos, apretándola contra mi pecho—. Pase lo que pase, estaré contigo. Lo afrontaremos juntos. Por este amor. Por nuestro hijo.

Solo mencionarlo fue suficiente para que se rompiera del todo. Y ahí lo sentí, cómo su miedo se había convertido también en el mío.


Capítulo 29

RIVER

​Dos años antes…

Cuando Mark me sirvió los huevos esa mañana, el simple olor me revolvió el estómago. Sentí un vuelco tan fuerte que no me dio tiempo ni a hablar: salí corriendo al baño y vomité por tercera vez en lo que iba de día. Últimamente, nada me caía bien. Comidas que antes me encantaban ahora me daban arcadas, y cada mañana parecía una prueba de resistencia.

Llevaba más de mes y medio sintiéndome mal. Todo comenzó con un cansancio extraño: dormía horas y horas sin sentirme descansada, como si mi cuerpo hubiera decidido desconectarse del mundo para posteriormente conectarse de nuevo de una manera descontrolada. Me encontraba tratando a los jugadores con malestar físico; el corazón se me aceleraba sin razón, las manos me temblaban, la vista se me nublaba y me sentía como caminando sobre una cuerda floja. Y lo más confuso era que, de golpe, todo eso desaparecía. No era constante, aunque sí lo bastante frecuente como para empezar a preocuparme.

Mark habló con la doctora que llevaba mi seguimiento por el embarazo. Le preguntó si lo que me estaba pasando era normal. Ella, sin darle demasiadas vueltas, lo resolvió rápido: «un cuadro claro de depresión y ansiedad», sentenció. Lo atribuyó a los intentos fallidos por ser padres, minimizándolo. Me recetó unas pastillas y me recomendó que me tomara un tiempo para mí.

Intenté explicarle que no, que no era eso. Sin embargo, me ignoró. Obviamente, lo ocurrido en los últimos días me había impactado; descubrir la doble vida de Mark, después de tantos años juntos, no era poca cosa. Pero lo curioso era que no sentía dolor. Lo que sentía era alivio. Una especie de paz, como si por fin pudiera salir de algo que me estaba consumiendo. Si era completamente honesta, incluso había momentos en los que me sentía feliz. Así que no, deprimida no estaba.

Sin embargo, ella ni siquiera me miró. Escogió la explicación más cómoda, la que encajaba en su libreto. Como era de esperarse, no me tomé ni una de las pastillas que me recetó. Aun así, sabía que algo en mí no andaba bien. Los síntomas habían cambiado con los días. El cansancio se volvió agotamiento crónico. El estómago no retenía nada. Llevaba dos semanas de baja, vomitando a todas horas, y el sueño era tan constante que parecía no tener fin. Algo dentro de mí se estaba desajustando, aunque aún no sabía exactamente qué.

Y ahí estaba otra vez, con otra arcada desgarrándome por dentro, con el cuerpo flojo, dejándome caer al suelo con el culo en las baldosas frías y la cabeza apoyada en el borde del retrete. Por Dios…, iba a echar los hígados.

—Vamos, cielo, te llevo a la sala. Te he preparado un té, seguro que te alivia un poco el estómago —me indicó Mark mientras intentaba incorporarme con demasiada cercanía, como cuando todavía éramos pareja.

Odiaba esa parte. Ese cuidado falso envuelto en gestos dulces, como si pudiera borrar todo lo que había pasado entre nosotros.

—Creo que debería ir a otro médico. Cada día estoy peor —murmuré mientras caminaba lentamente hasta el sofá.

—Bebe, anda. —Me ofreció la taza con una sonrisa—. No te preocupes, cariño, seguramente sea algo vírico. Si en unos días sigues igual, te prometo que vamos a que te vean.

Acompañó sus palabras con un beso que, por suerte, logré desviar llevando la taza a mis labios justo a tiempo. Juraría que iba directo a mi boca. Otra vez esa línea borrosa entre «te cuido» y «te manipulo».

—Mark, no voy a esperar tanto. Necesito encontrarme bien para buscar una casa. Te recuerdo que, en cuanto terminen los playoffs, cada uno sigue su camino —le advertí con claridad, sin dejar espacio a malentendidos.

Vi cómo apretaba la mandíbula y los puños durante un segundo. Aunque solo un segundo. A continuación, como si activara un interruptor, su gesto cambió a esa sonrisa amable que tan bien dominaba.

—Cielo —tomó mis manos entre las suyas—, no quería preocuparte con esto, pero no creo que estés en condiciones de abandonar esta casa ahora. Tu situación… es más complicada de lo que crees.

Aparté mis manos de inmediato. Él suspiró, se puso en pie y fue hasta el mueble del salón. Abrió un cajón y me tendió un sobre.

—Esto llegó para ti desde la administración de los Toronto Wolves.

Lo abrí sin demora. Solo me bastó leer unas líneas para entenderlo: no contaban conmigo para la próxima temporada.

—¿Qué…? ¿Por qué? ¿Porque estoy enferma? Esto no es un procedimiento normal.

—River, supongo que ellos, igual que todos, simplemente no te ven bien. Estás pasando una mala racha, y aunque no lo quieras aceptar, estás enferma. Tu cabeza no está bien.

—¡No! No es mi cabeza, joder. Es mi cuerpo. ¿No lo ves?

—La que no lo ve eres tú. Tienes una depresión de caballo, vives en piloto automático, no quieres tomarte la medicación, estás empeorando cada día y encima hablas de buscar un piso. ¿A dónde crees que puedes ir sola? Has perdido tu trabajo y apenas puedes tenerte en pie.

—Tendré que aprender a gestionar esto sola, Mark. Porque no voy a seguir aquí para que tú decidas por mí.

—Déjame ayudarte, por favor. Me siento mal por todo lo que te ha sucedido. Es lo mínimo que puedo hacer. Te cuido hasta que estés fuerte y entonces te vas.

—No, Mark. No voy a cometer el mismo error dos veces. Ya actuaste del mismo modo cuando murió mi abuela. Me hiciste sentir en deuda, y así acabó todo. No más.

—¿Sabes qué? Haz lo que te dé la gana —lanzó de repente, cabreado. Se puso en pie, retiró la taza casi con desprecio y la dejó en la cocina—. Ya veremos cómo te las arreglas en tu estado… sin mí.

—No tengo fuerzas para discutir, Mark.

—Y yo no tengo fuerzas para que me desprecies cada vez que intento ayudarte. Da igual lo que haga, nunca es suficiente para ti —soltó con dureza, antes de salir de la sala y dar un portazo.

Dejé que mi cuerpo se desplomara sobre el sofá. No pasó mucho tiempo antes de que esa sensación extraña comenzara a invadirme otra vez: parecía que mi cuerpo se apagaba poco a poco, hundiéndome en una relajación tan extrema que rozaba el abandono. Los párpados me pesaban igual que si llevara horas despierta y el sueño se apoderaba de mí. Estaba a punto de rendirme cuando el timbre sonó.

Me incorporé con torpeza. Todo me daba vueltas. Caminé hacia la puerta como si hubiera estado bebiendo, tropezando ligeramente con el marco al intentar girar la manilla. Abrí y parpadeé varias veces hasta enfocar bien. Era Prescott.

—El portero no estaba, así que decidí subir. Espero que no te incomode.

Me hice a un lado para dejarlo pasar y justo en ese momento me mareé. Nathan me atrapó antes de que me desplomara y me alzó en brazos, llevándome de nuevo al sofá. Fue hasta la cocina y regresó con una botella de agua.

—River, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? —me preguntó, acercando la botella a mis labios—. ¿Mejor?

—No, no estoy bien. No se me pasa. Mareos, vómitos, un cansancio constante… Y a veces, de repente, una ansiedad que no puedo controlar. Tengo la sensación de que mi cuerpo se ha vuelto loco.

—Eso no suena nada bien. ¿Qué te ha dicho el médico?

—Que es depresión. Pero yo no lo creo. Le pedí a Mark que me llevara a otro especialista, aunque se niega. Dice ahora que debe de ser un virus estomacal.

—Ese tipo se está comportando de forma muy extraña. Como no contestabas al teléfono, lo llamé. Me dijo que no estabas bien y que no querías ver a nadie. Vine el otro día y no me permitió pasar. Me informó que estabas durmiendo.

—¿Qué? Yo no sabía nada de eso. Nunca me lo contó. Es verdad que no tengo teléfono… apareció en el retrete una mañana. Mark cree que lo tiré dormida. Más tarde, cuando le pedí otro, lo hallé en un vaso con agua. Y prometo que no recuerdo nada de eso, Nathan. Y lo peor es que a veces tengo la sensación de que ya he comido y luego él aparece con otro plato. Al principio se lo mencioné, solo me dijo que debía haberlo soñado. Ahora, cuando me pasa, me callo y como sin ganas, como si fuera lo normal. No sé si él tiene razón…, si estoy perdiendo la cabeza.

Nathan tiró de mí con suavidad y me abrazó. Me acunó con cuidado mientras las lágrimas caían sin que pudiera detenerlas. Había sido mi apoyo desde que Jordan regresó a Seattle. Supongo que el dolor que ambos llevábamos nos unió. Él sabía la verdad: que Mark y yo habíamos terminado, y que solo seguía allí durante los playoffs para su maldito ascenso. A Prescott no le gustaba. Siempre decía que tipos como Mark sabían manipular y mover las piezas a su favor.

—River… —su voz sonaba lejana y sus manos suaves me daban palmaditas en la mejilla—, ¿te estás durmiendo?

—Tengo mucho sueño… —murmuré, hundiéndome en el hueco cálido que él había dejado.

—Esto no es normal —bufó—. Nos vamos ahora mismo al hospital. ¿Dónde tienes la documentación?

—En el bolso —alcancé a decir antes de acurrucarme del todo.

—Joder, River…, mierda… —susurró.

Sentí cómo me recogía otra vez en brazos, con mi cabeza apoyada en su hombro. Y después… nada.

La siguiente vez que abrí los ojos estaba en una cama de hospital, rodeada de máquinas que pitaban suavemente. Una aguja clavada en mi brazo, un gotero colgando. Aturdida, miré a mi alrededor. Allí estaba él, sentado a mi lado, el rostro hundido entre las manos, los codos apoyados en las rodillas. No se había movido.

—Prescott… —le llamé con la boca seca, apenas audible.

—Ey —se acercó—, ¿cómo estás?

—Cansada y algo aturdida. Aunque, al menos, no tengo ganas de vomitar.

—Eso es buena señal —sonrió con alivio—. Voy a avisar a los médicos.

—Espera —reaccioné alcanzando a sujetarle la muñeca antes de que se levantara—. ¿Qué tengo? ¿Te han dicho algo?

—No, nada concreto. No soy familiar directo, así que no me han dado información médica. Sin embargo, me hicieron muchas preguntas…, demasiadas, y todas bastante inusuales, River. Diría que estaban intentando reconstruir algo que no encaja.

Se puso en pie, me rozó la frente con los labios y me miró con decisión.

—Voy a buscarlos. Ya es hora de que alguien nos diga qué demonios está pasando.

Apenas me había acomodado mejor en la cama cuando Nathan volvió a entrar. No venía solo. Tras él, una mujer mayor apareció en la habitación: pelo gris recogido en un moño bajo, gafas de pasta gruesa, bata blanca. Su expresión era seria. Fría. Casi acusatoria.

—¿Cómo se encuentra, señorita Crawford?

—Desconcertada…, la verdad.

—Ya… —respondió sin mucho entusiasmo, como quien ya ha oído esa respuesta antes—. Puedo imaginármelo, después de lo que nos contó el señor Prescott y de los resultados de sus pruebas.

Su mirada dejó la mía para dirigirse a Nathan, con un gesto más frío.

—Necesito hacerle unas preguntas a la paciente. ¿Podría dejarnos solas un momento?

Nathan se movió para levantarse, aunque yo apreté su muñeca con fuerza.

—Prefiero que se quede.

La doctora asintió con un deje de impaciencia, como si aquello solo fuese a alargar lo inevitable.

—Está bien. Empecemos. Cuénteme cómo se ha encontrado últimamente.

—Llevo casi dos meses mal. Empezó con un cansancio extremo, casi no lograba mantenerme despierta. Después vinieron los temblores, la visión borrosa, mareos, esa sensación de agitación interna como si algo me arrastrara por dentro y, de golpe, otra vez calma. Sueño. Más sueño del normal. Pero todo fue empeorando. Empecé a vomitar constantemente y no toleraba ciertos alimentos. Siento que mi cuerpo está completamente descontrolado.

—¿Qué medicación toma actualmente? ¿Dosis, frecuencia?

—¿Cómo? Yo no tomo nada —respondí, confundida, entrelazando con más fuerza los dedos con los de Nathan.

—¿Está segura?

—Claro que sí. ¡Por Dios! ¿Qué me pasa? ¿Estoy enferma?

—Lo que usted tiene es un cuadro grave de intoxicación por benzodiacepinas, antidepresivos e hipnóticos. Sus análisis muestran niveles altísimos de varias sustancias. Ha estado jugando con un equilibrio muy peligroso. Es un milagro que no haya colapsado antes.

Me quedé en blanco. Literalmente. Sentí cómo el aire abandonaba mis pulmones. Nathan también se tensó a mi lado.

—Eso es imposible. ¡Le estoy diciendo que no tomo nada!

—Y sin embargo, ahí están los resultados. Usted lleva un tiempo ingiriendo esas sustancias, señorita Crawford. ¿Puede explicarme cómo han llegado a su cuerpo?

Esa última frase, tan inocente en apariencia, se clavó en mi mente como un dardo envenenado. «¿Cómo han llegado a mi cuerpo?». Me lo repetí una, dos, tres veces… hasta que una imagen se encendió en mi cabeza. Y entonces lo supe.

—Mark… —susurré, mirando a Nathan con los ojos abiertos de par en par—. Fue él. ¡Tiene que haber sido él!

Nathan me apretó la mano.

—¿Estás diciendo que Mark te ha estado medicando?

—Sí. En los alimentos… todo este tiempo. Me estaba drogando sin que yo lo supiera. Para que dependiera de él y no pudiera dejarle. Todo cobra sentido ahora. Las comidas dobles, las constantes infusiones, los teléfonos que «accidentalmente» se dañaban, esa sensación permanente de estar perdiendo la cabeza… ¡Estaba jugando con mi mente!

Nathan se levantó de golpe, queriendo arrancar a buscarlo.

—Ese cabrón… Voy a romperle la cara.

—¿Se puede saber de qué están hablando? —interrumpió la doctora con evidente fastidio—. ¿Quién es Mark?

—Mi ex —respondí.

—Si alguien le ha estado suministrando sustancias sin su consentimiento, debe denunciarlo. Aunque será mejor que tenga pruebas. Lo que está diciendo es muy grave.

Yo ya no sabía si estaba más furiosa, rota o confundida. La doctora me miraba como si no creyera ni una palabra. Para ella todo sonaba a excusas. Y entonces…

—Mire —intervino Nathan con el rostro desencajado—. El tono que está usando es inadmisible. Aquí tiene delante a una mujer drogada durante semanas por un psicópata y parece que la está culpando a ella. ¿De qué lado está?

La doctora se cruzó de brazos. Su siguiente frase lo cambió todo:

—Señor Prescott, en este caso mi empatía va con el más vulnerable. Y ese no es otro que el bebé que crece en su interior.

Silencio.

—¿Perdón? —susurré, aturdida.

—Está embarazada. De casi ocho semanas. Lo que ha ingerido podría haber causado daños muy graves al feto.

—¿Qué…? —Nathan parecía no poder asimilarlo—. ¿River está…?

—Sí —confirmó la doctora sin rodeos.

Me llevé la mano a la boca. El corazón me latía tan fuerte que dolía.

—Voy a ser madre… —murmuré, más para mí que para ellos. Miré a Nathan. Él me miraba igual de asombrado.

—No obstante, si no se cuida, dudo que ese embarazo llegue a término —añadió la doctora sin un gramo de tacto—. Le recetaré un tratamiento leve para paliar la abstinencia, uno que no afecte al desarrollo fetal. También le concertaré citas con psiquiatría y obstetricia. Sin embargo, sería recomendable que pasara unos días con alguien que pueda vigilarla.

Nathan, visiblemente tenso, tomó aire antes de hablar.

—Yo me haré cargo de ella. Firme el alta, por favor. Ya hemos tenido suficiente por hoy.

La doctora asintió con desagrado y se dirigió a la puerta. Al marcharse, lanzó un comentario seco:

—Buenas tardes. Espero no volver a verlos por aquí.

Cuando se fue, me volví hacia Nathan.

—¿Qué voy a hacer ahora?

—Por el momento, te vienes conmigo. Iremos paso a paso, sin prisa. Pero escúchame bien, River…, no estás sola. Ni tú ni ese bebé. Y después de todo lo que ha pasado, haremos lo que haga falta para que Mark no tenga ningún derecho sobre ese niño. Ese tipo es un peligro.

—Bueno…, es que hay algo que no te he contado.

—¿Cómo? ¿Qué pasa, River?

—Mark no es el padre. Y estoy segura. El único hombre con el que estuve en los últimos meses fue… un desconocido.

Nathan se quedó en silencio, mirándome como si necesitara procesarlo. Se pasó una mano por la nuca.

—El día que descubrí su infidelidad, salí y me dejé llevar. Conocí a un chico. Te juro que usamos protección, pero se rompió. Y ahora…, bueno, ya ves el resultado. Por favor, no me juzgues.

—¿Juzgarte? ¿Por eso? River, ese cabrón no se merecía a alguien como tú. Y aunque suene raro… me alivia saber que ese hijo no es suyo. Así que no te preocupes. De verdad. No estás sola en esto.

—Gracias —afirmé, sintiendo cómo las lágrimas me nublaban la vista—. Qué fuerte, voy a ser madre.

Una sonrisa temblorosa se coló en mi rostro. Todo había cambiado. Todo.

***

Desde la terraza del apartamento de Prescott, mis ojos se posaron en el piso de al lado. Allí, hasta hace solo unos meses, vivía Jordan. Ahora estaba vacío, pulcro, como si nadie hubiera pasado jamás por ahí. Apenas giré la mirada, me topé con la escena opuesta: la vivienda de Nathan hecha un caos, llena de cajas hasta el techo, preparándose para su mudanza. No pude evitar sonreír. Su plan había funcionado.

Después de la final de los playoffs, con el estadio todavía en éxtasis, Tyson soltó la bomba: confesó todo lo que Ashley y él le habían hecho a Jordan en el pasado, con Nathan y yo como testigos. Ese momento le dio a mi amigo lo que necesitaba para cerrar un capítulo y empezar otro. Ahora iba en busca de su chica, dispuesto a recuperarla. Y no tenía dudas de que lo lograría.

Por mi parte, mi historia había tomado otro rumbo. Desde que salí del hospital, me mudé a casa de Nathan. Los últimos días fueron un ir y venir de médicos, análisis y controles. Querían asegurarse de que el bebé estuviera bien después de tantas semanas consumiendo ansiolíticos, hipnóticos y antidepresivos sin saberlo. Por suerte, hasta ahora todo parecía estar en orden. Sin embargo, nadie me garantizaba que no hubiera secuelas más adelante. Esa incertidumbre me quebraba por dentro.

El odio que sentía hacia Mark era enorme. No solo por lo que me hizo, sino por lo que pudo haberle hecho al bebé. Quise denunciarlo, claro. Aunque los informes médicos me dejaban a mí como la responsable de haber ingerido las sustancias. Maravilloso. Bienvenidos a la mierda de sistema en el que vivíamos.

Así que decidí hacer lo único que podía: alejarme. Cortar todo contacto. Nathan pretendía contárselo al presidente de los Toronto Wolves, quería que todo el mundo supiera qué clase de persona era Mark. Pero lo detuve. Que ascendiera a primer entrenador era, irónicamente, lo mejor que podía pasarme. Lo mantendría ocupado, lejos de mí, centrado en su carrera y sin tiempo para seguir obcecado conmigo. A regañadientes, Nathan aceptó.

Y hoy no era solo el inicio de una nueva etapa para mis amigos. También lo era para mí.

Esa mañana pasaría por la administración de los Wolves para entregar los papeles de mi rescisión de contrato. Y después, adiós Toronto. No me iba muy lejos, solo a poco más de una hora, aunque lo suficiente para encontrar algo de paz. Nathan me había ofrecido una de sus propiedades en una urbanización de lujo para quedarme una temporada. No la iba a vender todavía —tenía que seguir viniendo a la ciudad de vez en cuando— y yo necesitaba un lugar donde empezar de nuevo. Sin alquiler, sin presión. Solos mi bebé y yo.

Entonces escuché la puerta principal abrirse. Nathan apareció, como siempre, con dos vasos en la mano. Uno para él, seguramente con café cargado. El otro para mí: chocolate caliente. Mi nuevo combustible.

—Buenos días, veo que ya estás en pie. —Me tendió el vaso desechable.

Al alargar la mano para cogerlo, mis ojos se posaron en los suyos… y a continuación en sus nudillos, abiertos y cubiertos de sangre seca. Su mano derecha estaba visiblemente inflamada.

—¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —exclamé, soltando el vaso para examinarle la mano. Me giré rápido hacia el congelador, saqué una bolsa de hielo y la envolví en un paño antes de ponérsela con cuidado sobre la herida.

—No es gran cosa. —Le restó importancia mientras se sentaba en la isla de la cocina y sorbía su café con la mano buena.

—¿Cómo que no es gran cosa? —me sorprendí, frunciendo el ceño—. Nathan, parece que te hayas peleado con alguien. Espera… —lo observé en silencio por un segundo—, no me digas que fue Tyson… —Él desvió la mirada. Y lo supe—. Dime que no fue Mark.

—River… —suspiró—, no podía irme sin dejarle claro a ese imbécil que no puede volver a acercarse a ti. Y que hay gente que te quiere y te va a proteger, siempre.

Sentí cómo se me llenaban los ojos de lágrimas. Jamás hubiera imaginado tener una relación tan sincera y profunda con alguien como Nathan Prescott. Era noble, leal y con un sentido de la justicia que te desarmaba. Entendí perfectamente por qué Jordan se había enamorado de él.

Me levanté, rodeé la isla y lo abracé con fuerza.

—Gracias por todo lo que has hecho por mí. Siempre te estaré agradecida.

Él me devolvió el abrazo con la misma calidez. Al separarnos, me secó las lágrimas con los dedos.

—No tienes que agradecer nada, River. Tú también estuviste a mi lado, aceptaste ayudarme a desenmascarar a Tyson, y eso incluía arriesgarte a ver a Mark de nuevo. Así que… para eso estamos los amigos, ¿no? Para sostenernos cuando todo se desmorona.

—Voy a echaros mucho de menos —confesé con un nudo en la garganta—. Dile a Jordan que la quiero y que, si todo va bien, dentro de unos meses va a ser tía.

—Se lo diré. No sé dónde acabaremos instalándonos…, probablemente en Seattle. Pero si algún día necesitas huir de aquí, cambiar de aires o simplemente empezar de cero, nuestra casa siempre estará abierta para ti.

Lo abracé otra vez, esta vez con los ojos cerrados y el alma un poco más liviana. Luego me limpié las lágrimas con el antebrazo y suspiré.

—Ya me voy. Tengo un coche esperándome. Quiero cerrar esta etapa de una vez por todas.

Nathan asintió. A continuación, sacó de su bolsillo un llavero y lo puso en mi mano.

—La pareja que se encarga de la casa estará pendiente de ti. Tienes todo lo necesario para estar bien.

Apreté las llaves con fuerza, recogí mi pequeña maleta —la única que llevaba, porque no quise volver a la casa de Mark ni a por una prenda— y caminé hacia la entrada. Antes de cruzar la puerta, me giré una última vez. Nathan seguía ahí, sentado, observándome con una mirada que decía más que mil palabras.

—Prescott…, sé feliz —me despedí con una sonrisa temblorosa.

Y cerré la puerta.

***

Caminaba por los pasillos tan cabreada que ni las paredes se salvaban de mi mirada fulminante. Rabia, impotencia, decepción…, todo me bullía por dentro.

Estaba en Recursos Humanos firmando los papeles para cerrar mi salida del equipo cuando Jerry, el presidente de los Wolves, se acercó para despedirse. Fue entonces cuando lo supe. Otra trampa. Otro juego sucio de Mark.

Jerry me confesó que Mark le había contado que yo estaba pasando por una depresión severa. Que no estaba centrada, que temían por lo que pudiera hacer y que, aunque era consciente de mi estado, no me atrevía a pedir la baja por puro profesionalismo. Bla, bla, bla. Mentira tras mentira, disfrazada de preocupación. En resumen: había hecho que pareciera que yo misma había suplicado que me despidieran.

Pude haberlo desmentido todo en ese mismo instante. Pude haber gritado que era otra de sus manipulaciones, una más en su retorcido historial. Sin embargo, no lo hice.

Quedarme en ese trabajo ya no tenía sentido. Me obligaría a estar cerca de él. Y lo peor de todo: si se enteraba de mi embarazo —y de que el bebé no era suyo—, no podía imaginar de qué sería capaz. Y esa posibilidad, sinceramente, me aterraba.

Iba tan absorta en mi enfado que ni siquiera escuché a la joven de recepción llamarme desde atrás. Me alcanzó corriendo, jadeando ligeramente, y me informó con una sonrisa que Mark me esperaba en las gradas.

«Que espere», pensé con los dientes apretados. No iba a ir. ¿Para qué? ¿Para darle el gusto?

Pero justo cuando estaba a punto de salir del edificio, me detuve.

Quizá… sí debía verlo. No para escucharlo. No para que él tuviera la última palabra. Sino para que yo pudiera decirle lo que me carcomía por dentro. Para escupirle en la cara, con todas las letras, cuánto lo odiaba. Y hacerlo en un lugar público, donde no pudiera tocarme ni atreverse a intimidarme.

Di media vuelta y me encaminé hacia las gradas —las altas, justo debajo del palco presidencial—. Desde abajo lo vi. Sentado. Esperándome. Cuando me vio, sonrió. Una de esas sonrisas que me helaban la sangre.

Aunque esta vez no me iba a temblar ni la voz ni las piernas. Iba a mirarlo a los ojos. Iba a hacerle frente. Porque por fin entendí que el miedo que él provocaba en mí era la última cosa que le quedaba para seguir dominándome. Y ya no más.

—Cielo, eres tan predecible —soltó Mark como saludo, recostándose con arrogancia en el respaldo del asiento. La luz lateral me permitió ver todos los rastros de la paliza que Nathan le había dado—. Sabía que cuando te enteraras del motivo real de tu despido, ibas a venir hecha una furia. Porque tú eres así, pasional…; tanto que, aunque llevas días evitándome, el enfado ha podido más que tu orgullo.

—Eres un cerdo manipulador. Un psicópata. ¡Me drogaste! ¡Pudiste matarme con todas esas pastillas!

—No exageres —resopló con una sonrisa—. Te quiero demasiado como para ponerte en riesgo. Solo te calmé. Sabía perfectamente cuánto darte para que dejaras de pensar en esa idea absurda de abandonarme.

—¡Estás enfermo! ¡Drogarme para mantenerme a tu lado, joder!

—¿Y acaso no te vino bien descansar un poco? Tu cabeza necesitaba un respiro, River. Y nadie te conoce mejor que yo. Nadie.

—¡Tú no sabes una mierda! —Mi voz se quebró, con una mezcla de furia y miedo—. Pudo haber sido una tragedia, y ni siquiera sabes si… si el… —La frase se deshizo en mi garganta. Solo pensar en las posibles consecuencias de mi bebé me desgarraba.

—Cielo…, llevo años tomando esas pastillas. Desde niño. Me las recetaron por mis ataques. Créeme, sé lo que hago mejor que cualquier médico.

—¿De qué demonios hablas? Nunca te vi tomar nada más que los calmantes después del accidente.

Entonces soltó una carcajada siniestra. Se puso de pie, bajó un escalón y se quedó frente a mí, apenas unos centímetros más abajo.

—Te contaré un secreto, River. Nací con una enfermedad degenerativa en los ligamentos. Con el tiempo, mi cuerpo dejaría de resistir impactos, el deporte era prácticamente una condena. Mis padres no me dejaban ni hacer Educación Física. Me aislaban. Y yo solo quería encajar. Empecé a hundirme, hasta que apareció la depresión y un trastorno de control de impulsos que me convirtió en una bomba de relojería. Sin embargo, aprendí a fingir. Fingí tanto que incluso tú te lo creíste.

»Desde siempre supe que mi carrera en el hielo sería corta. Cuando tuvimos el accidente, fue perfecto. Te hice creer que la lesión me había sacado del juego, aunque la verdad es que nunca habría llegado a nada con mi historial médico. Ese accidente fue la excusa perfecta para tenerte cerca. Y lo logré. Estuviste a mi lado. Hasta ahora.

Mi corazón se paralizó. Todo lo que había sentido durante años —la culpa, la ansiedad, el miedo— era el resultado de su juego enfermizo.

—Tú y yo estamos destinados a estar juntos —aseveró, con su voz cada vez más baja, más oscura—. Y si el destino no coopera, lo moldeo a mi manera.

No lo pensé. No lo dudé. Le abofeteé con todas mis fuerzas. Posteriormente otra vez. Y otra. Grité. Lo golpeé en el pecho, en los hombros. Él trataba de detenerme, aunque algo en mí se había roto. No podía parar.

—¡Desgraciado! ¡Me manipulaste, me controlaste, me destruiste! Pero, ¿sabes qué?, hay algo con lo que jamás pudiste: con mi corazón. ¡Ese nunca fue tuyo! ¡Y ahora entiendo por qué!

Entonces, ocurrió.

—Mientras viva, siempre serás mía —murmuró. Y sin más, se dejó caer hacia atrás por las escaleras de las gradas.

Me cubrí la boca con ambas manos, paralizada por el horror. Corrí hacia él. Estaba inconsciente, con sangre en la cabeza. Grité. Pedí ayuda. Lo siguiente fue un borrón de sirenas, luces y la sala de espera del hospital. No supe cuánto tiempo estuve allí hasta que un médico pronunció su nombre.

—¿Familiares de Mark Reynolds?

Me levanté temblando. Caminé junto al doctor, preguntándole por su estado.

—Su situación es delicada. Ha sufrido una lesión lumbar por la caída. Tal vez pueda volver a caminar con el tiempo, aunque necesitará rehabilitación extensa. Es posible que quede con una cojera permanente.

Entramos a la habitación. Lo vi tendido, pálido, con la cabeza vendada. Algo en mí se revolvió. No porque me preocupara por él, sino por el odio que aún no era suficiente para anular el horror de todo lo que había compartido con ese hombre.

El doctor le dio indicaciones que no escuché. Yo estaba ida.

Fue su voz, su maldita voz, la que me sacó del trance.

—Cariño…, parece que voy a necesitar cuidados durante un tiempo. Es lo mínimo que puedes hacer después de empujarme. Pero te entiendo. Fue el estrés, tu estado nervioso. No te culpo.

Me quedé paralizada.

—¿Qué…?

—River, tranquila —continuó—. Ya lo tengo todo solucionado. Le pedí al de seguridad las grabaciones. Mira —dijo, y me tendió su teléfono. En la pantalla, se veía cómo lo golpeaba. Cómo él caía. ¿El contexto? Fuera de plano. Solo mi rabia. Solo el supuesto empujón.

»Tienes dos opciones: o estás conmigo o en la cárcel. Tú decides, cariño.

Salí corriendo.

No sabía si lloraba o temblaba. Solo que el corazón me golpeaba con fuerza el pecho y que algo me dolía, ahí abajo. Un pinchazo. Me llevé la mano a la tripa.

Mi hijo.

No podía elegir ninguna de esas dos opciones. Ni un psicópata como padre. Ni una celda como cuna.

Solo me quedaba una alternativa.

Huir.

Tan lejos como pudiera.


Capítulo 30

CADEN

Recordaba cada palabra de aquella noche como si fuera hoy. River me había contado su historia con una franqueza que me desgarró por dentro. Durante todo el tiempo que llevábamos juntos, imaginé muchas cosas. Aunque jamás alcancé a rozar ni de lejos la magnitud de lo que había vivido. Había sido víctima de gaslighting, manipulada sistemáticamente por un psicópata que se aprovechó de su bondad hasta quebrarla. Un ser despreciable que apagó su luz, su energía, hasta dejarla viviendo con miedo, con la mente llena de sombras.

Y aunque me invadía una rabia profunda hacia ese cabrón, lo que más sentía era una admiración feroz por ella. Porque, a pesar de todo, River seguía en pie. Seguía siendo madre, mujer, amiga…, persona. No había perdido su sonrisa ni su ternura. Nunca dejó que Sean viera la oscuridad. Siempre se esforzó por ofrecerle un entorno feliz, seguro. Tenía un corazón tan grande que, incluso en ruinas, seguía latiendo por los demás.

Y si ya la amaba, ese día, esa noche, la amé con una profundidad mayor.

No pudimos dormir. Yo le aseguré que pelearíamos con mis abogados, que no estaba sola, que íbamos a protegerla. Ella no añadió mucho, pero por primera vez vi un leve rastro de esperanza asomando en su mirada cansada.

Nos fuimos a mi taller en la casa de mis padres y terminamos aquel cuadro que habíamos empezado tiempo atrás. Pintar con ella fue como respirar. Sus hombros se relajaron, su cuerpo también. Lo hicimos en silencio, y ese silencio era nuestro. Nos quedamos dormidos ahí, entre pinceles, con restos de óleo en las manos.

Al día siguiente, la realidad fue ineludible.

Los abogados lo escucharon todo, tomaron notas, preguntaron. Y sus palabras nos cortaron toda esperanza: había una grabación. Mark estaba enfermo y había salido herido. La huida de River, las pastillas en el informe médico, la falta de testigos sólidos…, todo jugaba en contra. Mencionamos a Nathan, aunque no bastaba. Había una chica del Ice Crew, un guardia de seguridad…, pero sin pruebas ni testimonios firmes, estábamos nadando a ciegas.

En ese momento entendí, por fin, el miedo con el que River vivía cada día. El pánico a que todo se deshiciera. A que nuestra historia fuera solo un sueño efímero que se desvanecería sin poder aferrarnos a nada.

Y tal vez por eso, los días siguientes se volvieron sagrados. Cada minuto con ella y con Sean era como un regalo. Cada caricia, cada beso, cada vez que hacíamos el amor, era tan intenso que dolía. Era pasión, sí. Y también era vulnerabilidad. Era necesidad. Era esa desesperación de amar tanto a alguien que el simple pensamiento de perderlo te arranca el aire del pecho.

Nos aferrábamos el uno al otro por si el mundo se desplomaba al día siguiente.

También empezamos a trabajar juntos en su miedo más cotidiano. La comida. Yo preparaba sándwiches sencillos, ensaladas con ingredientes frescos, cosas básicas. Ella lo intentaba. A veces comía con lágrimas en los ojos, aterrorizada. Sin embargo, poco a poco, muy poco a poco, empecé a notar cómo sus hombros se tensaban menos. No iba a ser fácil, lo sabíamos. Aunque tenía claro que iba a superarlo.

Hasta que llegó ese día.

Estaba solo en el que sería nuestro cuarto en la casa nueva y tenía el pincel en la mano, aunque no podía pintar. Desde que colgamos aquel cuadro que hicimos juntos en la entrada, algo en mí se había apagado. Quería dejar mi huella en cada rincón de la casa, sin embargo, la inspiración no venía. La pared frente a mí era un lienzo vacío que me devolvía el reflejo de mis miedos.

Entonces la sentí entrar.

No dijo nada. Se acercó por detrás y me abrazó. Sus brazos rodearon mi cintura, su pecho descansó en mi espalda, su mejilla se apoyó justo entre mis omóplatos. Cerré los ojos. Su contacto era hogar.

—River —murmuré, girándome lentamente—. Quiero pintar contigo.

Le aparté un mechón de cabello del rostro. Y entonces me lancé, sin pensarlo.

—Desnúdate —le pedí—. Quiero que tu cuerpo sea el pincel.

Ella me miró con sorpresa. Pero no añadió nada, simplemente asintió.

Se desnudó lentamente, sin prisa, parecía sentir que deshacerse de la ropa era también dejar caer el miedo. Tomé los tarros de pintura que habíamos usado días atrás y empecé a cubrir su piel con trazos suaves. Rojo sobre su espalda, como fuego antiguo. Azul en sus brazos, como ríos que fluyen. Amarillo en sus costillas, como la luz que aún brillaba en ella. La movía con mis manos, la guiaba frente a la pared. Ella obedecía, rozando el lienzo con su cuerpo, pintando con el alma.

Cada gesto era amor. Cada caricia, una promesa.

Cuando terminamos, me miró con los ojos encendidos y murmuró:

—Ahora tú.

Asentí y me quité la ropa, y al ir a quitarme las gafas, su mano me detuvo.

—No. Déjatelas puestas.

Su voz tenía un tono bajo, casi juguetón. Un brillo de deseo.

—¿Te gustan? —pregunté sonriendo.

—Mucho —respondió con una sonrisa cómplice.

Y entonces fue su turno.

Me embadurnó con pintura, me tocó como se toca algo sagrado. Rojo, negro, verde, morado…, el caos más hermoso. Y juntos, desnudos y llenos de color, nos lanzamos contra ese muro como dos cometas cruzando el cielo.

Nos empujamos el uno contra el otro, manchando la pared de pintura y deseo. Ella subió las piernas sobre mi cintura, y nuestras bocas se encontraron en un beso que era más que lujuria: era necesidad, era amor, era desesperación. Hicimos el amor allí mismo, contra esa pared recién pintada, llena de vida y perfecta para ese momento. Sus uñas en mi espalda, mi nombre en sus labios. Mi cuerpo temblando dentro del suyo.

Todo era un delirio de colores, piel, sudor, amor. Un mural abstracto lleno de sentido. Como si nuestras almas se deshicieran en esa pared y volvieran a nacer.

Cuando terminamos, nos desplomamos sobre el plástico del suelo, cubiertos de pintura, jadeantes, enredados.

La miré. Su cabello mojado de pintura. Sus mejillas encendidas. Sus ojos, limpios.

—Te amo —musité, casi sin aliento—. Como jamás amé a nadie. No puedes irte de mi vida. Ni de la de Sean. Vosotros sois mi hogar. Mi luz.

»En el momento en que Mark te encuentre…, nos vamos —añadí—. Lo dejamos todo. Me da igual si es a una montaña perdida o a una maldita isla en medio del mar. No permitiré que nos separen. Nunca.

Ella se quebró.

Se abrazó a mí como si fuera su único sostén. Lloró. Y mis ojos también se llenaron de lágrimas.

—No puedes dejar tu vida por mí… Tu carrera, tus padres, tus amigos…

—Me da igual. Si tú no estás, todo eso no significa nada. Lo único que me importa eres tú. Y Sean. Mi vida está donde estéis vosotros.

Desde ese instante, algo cambió entre nosotros.

Seguía habiendo miedo. Pero ya no era solo suyo. Era nuestro.

Y no íbamos a dejar que nadie nos arrebatara el derecho de vivir este amor.

Mi teléfono comenzó a sonar en el coche, sacándome bruscamente de mis cavilaciones. En la pantalla, el nombre de Prescott parpadeaba insistente. Aparqué junto al estadio y descolgué mientras apagaba el motor.

—Menos mal que te dignas a contestar, tío. Parece que me estés haciendo ghosting y eso me rompe el corazón —soltó a modo de saludo. Tenía razón, lo había estado ignorando, pero no porque no quisiera hablar con él… simplemente no podía hablar del puto tema. Cuanto más lo hacía, más real se volvía.

—No me jodas, Prescott. Tengo un partido ahora, no estoy para tus gilipolleces. Dime qué quieres.

—Uf, no sé cómo te aguanta River. A esa mujer hay que canonizarla por soportar a un capullo gruñón como tú. Si te llamo es porque Jordan me ha dicho que la estás evitando.

Mierda. Otra verdad como un piano. Jordan aprovechó que tenía unos días libres para venir a vernos mientras Nathan jugaba fuera. Hizo su gran papel de buena amiga con River, y seguramente a ella le vino bien sincerarse. Aunque yo no podía. Conor, Kai, incluso Liam lo intentaron también, pero sin éxito. Y con Jordan era diferente. Sabía que, si hablaba con ella, me rompería. Y no podía permitirme ese lujo. No ahora. Tenía que ser fuerte por mi familia.

—Tío, sé lo que estás haciendo —continuó—. Y déjame decirte que es un error. Lo sé porque yo hice lo mismo. Y estuve a punto de perder a Jordan. Si hoy estamos juntos es gracias a vosotros, a nuestros amigos, a todos los que nos ayudaron y que no solo nos apoyaron sino que se implicaron de verdad. Así que no te encierres en ti mismo, cabronazo. A vuestro alrededor hay gente que os quiere. Y juntos somos más fuertes.

Dios santo. Tenía razón. ¿Qué demonios iba a hacer yo solo? ¿Qué clase de marido, qué clase de padre era si no podía ni sabía cómo proteger a mi familia?

—Prescott, eres como un puto grano en el culo, y también una persona increíble. Créeme cuando te digo que no podemos hacer nada. Nadie puede. Y eso me frustra. Me vuelve loco.

—Tío, estás tan obcecado en tu dolor que no ves más allá. Para eso estamos tus amigos. Jordan me contó lo que dijeron los abogados. Una mierda, sí. Y si esperamos a que encuentren pruebas, nos saldrán canas hasta en los huevos. Escúchame: te voy a pasar el contacto de un investigador privado. Es caro, aunque vale cada dólar. A uno del equipo le sirvió para demostrar que su ex lo estaba engañando y evitar una indemnización descomunal. Este tipo puede ayudarnos con Mark Reynolds.

Lo que me contó a continuación me descolocó.

—Jordan habló con su abuelo para intentar recabar información —añadió.

Me quedé en silencio. Ellos apenas mantenían el contacto, solo un par de llamadas al año y una visita corta de vez en cuando.

—¿Ella hizo eso? —murmuré, más para mí que para él.

—Sí, colega. Ella te quiere como a un hermano. Y River es su mejor amiga. ¿Qué esperabas? ¿Que se quedara de brazos cruzados? Nadie lo hará. Además, no es la única que está moviéndose. Liam ha contactado con el que fue jefe de seguridad de los Toronto Wolves. No acabaron bien, pero está intentando localizar al guardia que presenció el ataque de Mark. Y Conor…, ya sabes cómo era antes de Liam. Estuvo con varias de las Ice Girls. También pretende conseguir algo por ahí.

No pude evitarlo. Sentí que las lágrimas me pinchaban por dentro, como cristales. Todos nuestros amigos estaban ahí. Todos. Cada uno aportando lo que podía. No podíamos ser más afortunados. Tuve que respirar hondo antes de poder hablar.

—Gracias, tío. De verdad…, significa mucho. Pero solo os pido una cosa: por ahora, no le digáis nada a River. No quiero que se ilusione para luego verla venirse abajo otra vez si todo se cae.

—Tranquilo, lo entiendo perfectamente. Y, Hughes, no tienes que dar las gracias por nada. Aunque seas un capullo insoportable, eres un amigo de diez. Estuviste para mí, para Jordan. A Liam y a Conor les diste la oportunidad de vivir sus vidas con libertad. Y me imagino que con Kai también hubo algo. No lo olvides, somos una familia. Y la familia está para lo bueno… y para lo jodido también.

—Cállate, ca… —iba a soltarle un vacile para relajar el ambiente, cuando la puerta del coche se abrió de golpe.

Emily entró como un huracán y se dejó caer en el asiento del copiloto.

—Tío, te tengo que dejar. Hablamos luego —solté rápidamente, colgando sin esperar respuesta.

Y justo entonces, la sentí girarse hacia mí. Su mano se posó en mi muslo, creyendo erróneamente que el contacto podría borrar todo lo que había hecho. La aparté de inmediato con un gesto seco, casi con desagrado. No hubo rabia, ni siquiera ese odio que solía hervirme la sangre cada vez que la tenía cerca. No. Por primera vez… no sentí nada. Solo apatía. Emily ya no tenía poder sobre mí. Solo era un incordio. Una sombra molesta del pasado.

—Caden, tenemos que hablar. Sé lo que te contó Cole el otro día y no puedes creerle. Siempre estuvo obsesionado conmigo…, contigo, con tus logros, con tu amistad con Kai. Nunca soportó ser un perdedor.

Dios…, escucharla hablar así de su propia pareja me revolvía el estómago. ¿Qué clase de personas eran los dos?

—Mírame —continuó, alargando la mano para sujetarme el mentón, forzándome a mantener la vista fija en ella—. Me equivoqué mil veces. Lo sé. Mi ambición me cegó, sí, aunque nunca te mentí sobre lo que sentía. Te amé, Caden. Siempre fuiste tú. Y siempre lo serás.

Se inclinó hacia mí, con su boca buscando la mía. Me aparté con un giro brusco de la cabeza, harto, saturado. No estaba para sus mierdas. Bastante tenía encima ya. No iba a desperdiciar ni un segundo más en sus egos rotos.

Me incliné por encima de ella, estirando el brazo para abrir la puerta del copiloto. Por la expresión en su cara, diría que aún pensaba que aquello era un acercamiento. ¿En serio? ¿Qué clase de persona se mete en el coche de su ex, sabiendo que su pareja está cerca, para intentar seducirlo? Una con muy poca dignidad, sin duda.

—Fuera —solté con frialdad—. No me interesa nada que tenga que ver contigo ni con Cole. Y te voy a pedir que no vuelvas a invadir mi espacio.

—Eres un orgulloso, ¿lo sabías? ¿Hasta cuándo vamos a seguir así? Puedes fingir lo que quieras, pero tú solo me amas a mí. Por más que te engañes con tu jueguito de «la familia feliz» con esa tipa…

Me giré de golpe, el autocontrol que me había estado conteniendo se hizo trizas en cuanto mencionó a River. Me acerqué hasta quedar a escasos centímetros de ella.

—Escúchame bien, Emily, porque esta será la última vez que hablemos —la increpé con dureza—. Me da igual cuántas veces o con cuántos me hayas engañado. ¿Y sabes qué? Que me alegro. Porque gracias a tu traición conocí a River. Y con ella descubrí lo que es el amor de verdad. Ella me enseñó a sanar. A confiar. A vivir. Y lo más importante: me dio el regalo más grande de mi vida, mi hijo. Y, aun así, mi rechazo hacia ti no tiene nada que ver con ella. Incluso si no existiera, jamás volvería a estar con una mujer como tú. Ahora, lárgate. ¡Fuera!

—No te creo. No me voy a rendir contigo.

—Estás jodidamente mal de la cabeza. Háztelo mirar —gruñí, y esta vez fui yo quien salió del coche.

No quería que nadie nos viera juntos. River estaba dentro, trabajando. Lo último que necesitaba era que las estupideces de Emily le afectaran. Fui hasta el maletero, saqué mi bolsa y me la colgué al hombro. Y ni siquiera entonces se dio por vencida.

—No vas a ser tú quien tenga la última palabra —declaró, plantándose en mi camino.

La esquivé, sin detenerme.

—Caden Hughes, no sabes lo que estás haciendo. Esto no va a quedar así. Te vas a arrepentir —berreó a mi espalda mientras me alejaba.

Cuando entré al estadio, me crucé con Mitchell. Me interceptó enseguida, su expresión era tensa, como si hubiese visto parte del circo que acababa de tener lugar en el aparcamiento.

Le conté por encima lo sucedido. Su reacción fue llevarse las manos a la cabeza, claramente imaginando el drama y probablemente pensando en Cole. Aunque sinceramente, después de todo lo que ese capullo nos hizo a Kai y a mí, no sentía ni una pizca de lástima.

Entonces lo solté, sin filtro:

—Esta situación se está volviendo insostenible. Creo que lo mejor será rescindir mi contrato al final de la temporada.

Mitchell palideció. Supongo que no se esperaba algo así viniendo de mí, después de todos los años comprometido con el club, de todo lo que habíamos construido juntos. No obstante, esto no iba ni por Emily ni por Cole. Lo hacía por mi familia. Mientras siguiera jugando en la NHL, River estaría expuesta. Y hasta que no obtuviera la nacionalidad estadounidense, seguiríamos siendo vulnerables. No podía permitirlo.

—No digas estupideces, hijo —disintió, visiblemente afectado—. Si hay algún problema con ellos dos, me ocuparé personalmente. Pero tú no te vas.

—Mitchell, nunca quise meterme en tu vida privada…, aunque tengo que decirte algo. Esa mujer que tienes a tu lado no es tan distinta de Emily. Cuídate. Saben envolverte, manipularte, hacerte creer que todo gira en torno a ellas. Yo conocí a tu esposa antes de que lo fuera, cuando solo era la madre de Cole. Y aunque Kai y yo intentamos durante años justificar su actitud por respeto a nuestro amigo, siempre supimos que era una oportunista. Una mujer que usaba a los demás para escalar. Tú eres un buen hombre, Mitchell. Con un corazón enorme. Pero también has sido un títere. Y como alguien que te aprecia de verdad, te lo digo: cuidado con esos tres. No son trigo limpio.

Vi cómo sus ojos se oscurecían, sin embargo, no me interrumpió.

—Y te aclaro: no me voy por ellos. Me voy por algo mucho más importante. Tengo un problema real. Uno que amenaza directamente a mi familia. Y mi prioridad, ahora mismo, es protegerlos. Ellos van primero, por encima de todo.

Mitchell me miró en silencio durante unos segundos. A continuación, suspiró, parecía que algo dentro de él se había quebrado.

—Hijo, siempre te he admirado. No solo por lo que has logrado en el hielo o por el jugador que eres, te admiro por tu fortaleza. Por la garra con la que defiendes a los tuyos. Ojalá tuviera ese coraje. Aunque no estamos aquí para hablar de mí. Quiero saber por qué uno de mis mejores hombres, uno de los pilares de este club, quiere marcharse.

—Ahora no puedo, de verdad. Necesito cambiarme.

—El hielo puede esperar. Tú eres lo importante —replicó con firmeza—. Así que vienes conmigo a mi despacho. Ahora.

No tuve más remedio que ceder. Tarde o temprano tendría que decírselo. Porque en cualquier momento podría tener que marcharme. Porque el equipo debía estar preparado para eso. No le di demasiados detalles; cuanto menos supiera, mejor. No obstante, le dejé claro que debía gestionar mi salida.

Ese día teníamos nuestro último partido de la temporada regular. Uno decisivo, el que nos posicionaría como terceros o cuartos. Y todo eso, por primera vez, me parecía secundario.

La charla fue larga. Honesta. Al final, Mitchell me abrazó. Me ofreció su apoyo incondicional y me pidió que no renunciara tan rápido. Que siguiera mientras pudiera. Que no tirara por la borda una carrera por algo que, al menos todavía, no había sucedido.

También puso sobre la mesa una opción que River y yo ya habíamos barajado: que ella dejara el trabajo. Me dolía. Me dolía pensar que tuviera que renunciar a su crecimiento profesional, a su pasión, por culpa de ese cabrón. Ella merecía mucho más que una sala de rehabilitación cualquiera. Merecía crecer, brillar, llegar lejos.

Pero si sacrificar eso significaba mantenerla a salvo, lo haríamos.

Sin dudarlo.

No pude verla antes del partido. Desde la pista la buscaba una y otra vez, aunque River no aparecía, y joder…, sentí un miedo horrible. El corazón me latía con fuerza, desbocado. Aquello no era forma de vivir.

Todos los técnicos estaban ya en su lugar. Todos menos ella. Algo pasaba.

Patiné directo hacia donde se encontraba Conor.

—¿Has visto a River?

—Sí, cálmate —me tranquilizó, notando mi nerviosismo—. Hasta hace un momento estuve con ella. Fue a saludar a tus padres y a Jordan.

—¿Están aquí?

—Sí. Además, te traen una sorpresa. Acércate a la cristalera.

Me deslicé hasta allí y… ahí estaban. Mi familia al completo. Jordan sostenía a Seany en brazos; mi hijo, con las orejas cubiertas por unos cascos protectores y el rostro lleno de emoción, jugueteaba con Mischa, que también había venido.

En ese momento, sentí el pecho estallar. Me quité el casco para que Seany me viera bien. Cuando lo hizo, empezó a golpear el cristal con sus manitas mientras decía «papá», con su vocecita rota. Llevaba puesta una minicamiseta con mi dorsal. Entonces la vi: River. Sonriéndome con esos ojos azules que me devolvían a la vida.

Besé mi mano y la apoyé contra el cristal. Ella hizo lo mismo. Juntamos nuestras frentes separadas por el vidrio y, sin decirlo en voz alta, ambos murmuramos: «Te quiero».

Me giré. Ya era hora de centrarme. Había que jugar. Teníamos que pelear por ese tercer puesto.

Fue entonces cuando me fijé en Liam. Llevaba puesta una camiseta muy especial: el número veintinueve de Conor y su apellido, Flanagan, estampados en la espalda, un homenaje a su chico y a su paso por el hielo. Aquellos dos eran simplemente únicos. Y en la portería estaba Kai, radiante, más de lo habitual. Seguro que tenía que ver con la chica que estaba sentada con mi familia.

Todo encajaba. Liam y Kai estaban sembrados. Jugaron como nunca. Y yo desbordaba euforia. Era la primera vez que mi hijo me veía en el hielo. Fue una mezcla de cosas, de emociones a flor de piel. Todo funcionó, nos movíamos en perfecta sincronía. Jugamos el mejor partido de la temporada y nos aseguramos ese tercer puesto.

Aquello era para celebrarlo.

Cuando el partido terminó, busqué a Seany, aunque ya se habían retirado con mi madre. El canijo estaba agotado y agitado con tanto jaleo. Sin embargo, mi padre y las chicas seguían allí.

Tras las felicitaciones, dejé a Kai con ellos y me fui a buscar a River. Me dirigí a la sala de fisioterapia…, pero, para mi sorpresa, no estaba ella sino Conor y Liam, muy ocupados viviendo un momento intenso y completamente desenfrenado.

—Santo Dios… —murmuré, decepcionado y a la vez queriendo arrancarme los ojos.

Me di la vuelta y fui a los vestuarios. Allí estaba River, atendiendo a nuestro delantero junto al doctor por un golpe en el último tiempo.

Cuando terminaron, la alcé del suelo y la giré entre mis brazos, besándola sin contenerme. Ella me respondió igual. Y todos a nuestro alrededor empezaron a vitorearnos.

Entonces entró el entrenador, sacudiendo la cabeza con resignación:

—Hughes, evítanos estas escenitas, por Dios. Vamos a tener que ponerte una orden de alejamiento de la muchacha, y eso que la tienes en casa.

Todos rieron. Yo no pude dejar de sonreír.

—¡Venga! A cambiaros. En nada vendrá la jefa de Relaciones Públicas a deciros quién va a la rueda de prensa y los temas a tratar.

River se acercó a mí mientras me cambiaba.

—Cielo, cuando termines te espero en el coche. Vamos a celebrarlo con las chicas, Kai, Liam, Conor, Jordan, Mischa… y creo que tu padre también.

—¿Mi padre? No puede ser. No tolera bien el alcohol. Y cuando se pasa, empieza a hablar de su juventud…

—No será tan malo —canturreó divertida, dándome un golpecito en el trasero.

Lo que nunca imaginamos es que esa despedida, esa escena de alegría, se truncaría. Y de la peor forma.

Durante la rueda de prensa, tras una pregunta sobre la temporada y el tercer puesto… soltaron la bomba. Hablaron de mi matrimonio. De mi hijo. De River, la fisioterapeuta. De cómo supuestamente la había dejado embarazada estando borracho. Que la había obligado a esconderlo. Que nuestro matrimonio era un acuerdo. Que yo mismo había presionado para que le dieran el puesto en los Rift. Una basura tras otra, lanzadas como en un maldito partido de ping-pong en el que yo era la pelota.

Vi a Emily entre ellos. De brazos cruzados. Sonriendo.

Mitchell y mi representante estaban pálidos.

No sabía qué decir. Exponer a River era un riesgo. Pero callar… también lo era.

Y entonces escuché la frase que me heló la sangre:

—Antes intentamos entrevistarla, pero por alguna razón solo se cubría el rostro mientras se escabullía sin responder. ¿Le has prohibido hablar con la prensa?

«No. Mierda. No, esto no puede estar pasando».

Habían estado persiguiendo a River hacía apenas un rato.

Salí acelerado. Los dejé plantados a todos. Me importaba muy poco la profesionalidad. Corrí, desesperado, por todo el estadio. Fue Kai quien me detuvo.

—Tu padre la llevó a casa —me informó.

Solo pude hacer una pregunta, con un nudo en la garganta:

—¿La grabaron?

Kai no respondió con palabras. Solo asintió con tristeza.

Salimos de allí a toda prisa. Detrás de nosotros venían Liam y Conor. Iba a montarme en mi coche, sin embargo, Kai no me lo permitió. Estaba demasiado nervioso, así que fue él quien condujo. Mis otros dos amigos subieron al suyo y nos siguieron.

Cuando llegamos a casa de mis padres, todo era un caos. Nadie hablaba de otra cosa. Lo de Mark ya no era un secreto: todos sabían lo que estaba pasando, y eso parecía darles derecho a opinar, a decidir, a meterse en algo que no podían comprender del todo.

—No es una opción escapar otra vez —decía uno.

—Por un tiempo quizá sea lo mejor… —añadía otro.

—¿Y si se van? ¿Dónde? ¿Cómo los veremos? —inquirió la voz temblorosa de mi madre.

—Tenemos que calmarnos. Quizá no ocurra nada. —Ese fue mi padre, siempre más pragmático.

Todos estaban en pánico. Las voces se solapaban, el aire se volvía irrespirable. Y entonces, exploté.

—¡Basta, joder! —grité—. ¿No os dais cuenta de que así no ayudáis en nada? ¡Ese cabrón es un puto psicópata! Está obsesionado con ella de una forma que no alcanzáis a imaginar. Y si la justicia no está de parte de la víctima…, lo siento, pero no voy a quedarme quieto viendo cómo me arrebatan a la persona que amo. River y Sean son mi vida. Y haré lo que tenga que hacer para protegerlos.

—Caden, ¿qué intentas decir? —susurró mi madre—. ¿Estás pensando en huir?

—Haré lo que sea necesario para mantenerlos a salvo.

Mi padre tomó la palabra, con esa voz grave que pocas veces usaba:

—Créeme, hijo, estoy orgulloso de ti por cómo proteges a tu familia. No obstante, estas decisiones no se toman en caliente. Hay que meditarlas muy bien.

Tenía razón, lo sabía. Aunque también tenía claro lo que se sentía al vivir con el miedo pegado a la piel. Y en ese instante entendí todo lo que River había vivido escapando, sin medir consecuencias, solo por sobrevivir.

Volví a escuchar las discusiones en la sala, sin embargo ya no les prestaba atención. Busqué con la mirada a River. No estaba allí. Mi padre, al notar mi ansiedad, apoyó una mano en mi hombro y con un leve gesto de cabeza me señaló el piso superior. Se lo agradecí en silencio y subí corriendo.

Entré al cuarto de Sean. Allí estaban. Mi chica, recostada sobre la cama, con nuestro hijo dormido a su lado. La almohada estaba empapada en lágrimas. Sus labios no se despegaban de la cabeza de nuestro pequeño, llenándolo de besos suaves y desesperados.

Me hizo un gesto con la mano para que me tumbara junto a ellos. Me dejé caer con cuidado, procurando no despertar al niño. Por encima de su cabeza, acerqué mis labios a los de River y la besé. Tenía sabor a sal y a tristeza.

—Nena, no estés mal. Mañana mismo cogemos cualquier vuelo que nos saque de Estados Unidos. Después ya veremos dónde instalarnos. ¿Tienes algún lugar en mente? —Le besé la punta de la nariz, intentando arrancarle una sonrisa.

—Eres increíble, Caden. Un sueño hecho realidad. Este gesto tuyo hace que me explote el corazón de amor por ti. Pero esta vez… no voy a huir.

—Tenemos que alejarnos, amor. Al menos mientras reunimos pruebas, hasta que tengamos algo contra Reynolds. Con el tiempo, podremos volver —comenté sin creer del todo mis propias palabras. Ella lo supo. Negó con la cabeza.

—Caden, ahora ya no solo me busca a mí. En este momento conoce tu existencia y la de Seany. No quiero ni imaginar lo que estará tramando. Lo conozco, y esto no va a dejarlo pasar.

—Pues que no lo haga. ¡Me da igual! Tú y yo estaremos lejos y no podrá hacernos daño.

—¿Y si me acusa de secuestrar a mi propio hijo? ¿Y si usa el vídeo en mi contra? Dirá que escapé con su hijo, que lo escondí…

—¡Pero este hijo es mío!

—Lo sé. Y él también lo sabe. Sin embargo, eso no le importa, Caden. Nos van a buscar. Y nos van a encontrar.

—No, no puede ser. ¡No voy a permitirlo!

—Ha llegado el momento de enfrentarlo. No quiero que os lastime a Sean o a ti. Nuestro hijo por fin tiene un hogar, un padre, una familia. Es feliz. No puedo arrebatarle eso. Tu vida está aquí. Y además tienes una responsabilidad mayor que protegerme a mí: ser padre. Más allá de todo…, más allá de mí.

—River, por favor, piénsalo. No puedo perderte. No quiero perderte. No estamos preparados para esta batalla.

—A veces, hay que luchar aunque sepas que vas a perder, si eso te permite liberar a quienes amas. Si tengo que ser la pieza que cae en su juego, lo haré.

—No. Eso nunca. ¡Me niego! No puedes pedirme que renuncie a ti.

—No lo harás. Habrá tiempos duros, sí, pero algún día, todo terminará. Y estaremos juntos de nuevo. Tienes lo más importante de mí: nuestro hijo y mi corazón. Eso, Caden…, eso nadie podrá arrebatártelo jamás. Ni siquiera Mark.

Y entonces me rompí por dentro. Muy bajito, con la voz temblorosa, empecé a tararear un fragmento de una de sus canciones favoritas de los Guns N' Roses, Don't Cry:

Don't you cry tonight

I still love you, baby

Don't you cry tonight

Don't you cry tonight

There's a heaven above you, baby

And don't you cry tonight

Mientras lo hacía, sentí que sus últimas palabras habían sido una despedida. Una de esas que duelen incluso antes de concretarse. La abracé con fuerza, nuestras frentes juntas, las lágrimas cayendo sin freno. Permanecimos así, los tres, con Sean dormido en medio, ajeno al caos que nos envolvía. Solo el amor nos sostenía. Solo eso.


Capítulo 31

RIVER

Perfecto. Sonreí con satisfacción al enviar el correo a Administración con el archivo adjunto para el dosier técnico. Se trataba de un plan de estiramientos progresivos y rutinas personalizadas para la fase previa a los playoffs. En la junta con el médico del equipo, los entrenadores, el nutricionista y yo nos habíamos centrado en redefinir el enfoque habitual. Esta vez queríamos priorizar la prevención de lesiones, optimizar la recuperación y ajustar la carga de trabajo para llegar frescos al tramo decisivo de la temporada. No era habitual que mi trabajo fuera tan tenido en cuenta, y por eso el informe debía estar impecable.

Con el ajetreo de los últimos días y la tensión constante, me costaba concentrarme. Seguía esperando una señal de Mark, alguna aparición, algo. Sin embargo, no pasaba nada. Aunque todos creían que se había rendido —cansado, vencido, o simplemente era ajeno a todas las noticas—, yo no lograba bajar la guardia. Algo dentro de mí se mantenía en alerta, atenta, sentía que su sombra aún caminaba cerca.

Suspiré hondo y me dejé caer contra el respaldo del asiento. Tomé el café que reposaba sobre mi escritorio, ya frío. Ni siquiera había llegado a dar un sorbo cuando la puerta se abrió de golpe.

Entró Cole, tambaleándose. Llevaba el traje mal abrochado, la corbata medio suelta y el rostro congestionado. No hacía falta olerlo para saber que iba ebrio. Caminó sin rumbo fijo hasta desplomarse en el asiento frente al mío. Por reflejo, me eché hacia atrás, como si con eso pudiera protegerme. Sonrió con un gesto que pretendía ser encantador, aunque no lo era.

Alzó una mano hacia mí y, cuando pensé que iba a tocarme, simplemente agarró el café. Le dio un trago largo, pero luego lo escupió con una mueca de asco, lanzando el resto del líquido por el despacho.

—Esto está asqueroso, princesa.

—Deberías llamar a un taxi y marcharte a casa, Cole. Lo que necesitas es dormir.

—La princesita preocupándose por mí. Qué irónico… —se rio con amargura—. Sobre todo, teniendo en cuenta que fue por tu culpa que echaron a Emily de la forma más humillante posible, cerrándole puertas no solo en lo profesional, sino también en lo social…, incluso de la casa de mi padrastro.

Después del escándalo con la prensa, la directiva decidió prescindir de ella por su evidente falta de ética profesional. No fue solo lo que ocurrió conmigo y con Caden, sino también los rumores sobre un supuesto romance con uno de los patrocinadores que, tras el incidente, desvió sus negociaciones hacia el equipo de Florida.

Y él lo sabía. Aunque se negara a verlo, Emily siempre apostaba por el caballo ganador. Y ese, claramente, nunca fue Cole Anderson.

—Yo no la despedí, solo soy la fisioterapeuta del equipo, no la jefa de nadie. Y lo siento, pero no me voy a disculpar por lo que pasó.

—Ya lo harás… —murmuró, arrastrando las palabras—. Porque gracias a ti y a ese cabrón de Hughes, ella me dejó. Me abandonó. Me habéis jodido la puta vida. ¡Estoy roto por vuestra culpa!

Y de repente, empezó a tirar las cosas de mi mesa, como si destruir algo le diera consuelo.

Me puse en pie de inmediato y abrí la puerta.

—Sal de mi oficina ahora mismo, Cole. O llamaré a seguridad. Lo que haya pasado en tu relación no es culpa nuestra y, desde luego, no es motivo para venir aquí a desquitarte con quien no tiene nada que ver.

Se levantó, tambaleándose. A punto de marcharse, se apoyó en el marco de la puerta y, sin previo aviso, alzó la mano y rozó mi rostro con los dedos. Aparté la cara al instante, con un escalofrío recorriéndome la espalda.

—Hughes siempre se sale con la suya. Destruye a los demás y nunca paga por nada —susurró con una voz espesa y oscura—. Aunque esta vez no será así. Si no le importó arrebatarme mi felicidad…, yo me encargaré de quitarle la suya.

Y se fue, dejando tras de sí una amenaza que no parecía solo fruto del alcohol. Sonaba real, casi como una promesa.

Sentí cómo los vellos de mis brazos se erizaban. No solo por lo que había dicho, sino por cómo lo había dicho. Como si ya hubiera activado la bomba.

El teléfono de mi mesa comenzó a sonar. Apreté los dientes, tomé un papel con una mano mientras secaba con la otra el desastre que había dejado Cole, y descolgué el auricular. Al otro lado, la voz tranquila de la recepcionista:

—River, tienes una llamada urgente. Dice que es Prescott.

Mi corazón dio un pequeño salto. Inmediatamente comprobé el móvil: ni un mensaje, ni una llamada perdida de Nathan. Fruncí el ceño, algo desconcertada.

—Pásamela, por favor.

Hubo un clic, un segundo de silencio, y entonces escuché esa voz.

—Hola, cielo. ¿Me has echado de menos?

Sentí cómo la sangre se me helaba en las venas. Esa voz…, la misma que todavía me perseguía en mis pesadillas, siempre presente, siempre una amenaza latente.

—Sigues siendo tan predecible… —continuó, burlón—. Apostaría a que ahora mismo estás petrificada y pensando en colgarme. Yo que tú no lo haría. Lo que tengo que decirte… te interesa mucho.

—Vete a la mierda, Mark —espeté, intentando sonar firme, aunque la mandíbula me temblaba—. No me interesa nada que venga de ti. Si me estás llamando para amenazarme con el maldito vídeo, llévalo a la policía. Nos vemos en los tribunales.

Por un instante me sentí fuerte. Invencible. Sin embargo, la risa que estalló al otro lado de la línea borró todo rastro de valentía.

—Vaya, casi me impresionas. ¿Te preparaste ese discurso o te lo escribió tu maridito? No me contestes, cielo, vamos a tener tiempo de sobra para repasar todos tus errores.

«¿Tiempo de sobra?».

Tragué saliva. No pude articular palabra.

—No hace falta que finjamos nada —continuó con voz calmada, peligrosa—. Nos conocemos demasiado bien. Así que iré al grano, por tu bien no cuelgues: esto afecta a tu esposo y a tu hijo.

Ahí supe que lo había logrado. Otra vez. Había dado justo donde más dolía.

—¿Qué quieres, Mark?

—Por fin hablas como una persona razonable. River, te portaste muy mal conmigo. Me dejaste tirado en un hospital, lisiado. Meses de rehabilitación. Perdí mi oportunidad de ascender a primer entrenador. Y todo por ti.

—¡Tú te lo buscaste! Lo que te pasó fue consecuencia de tus actos. Yo no te empujé.

—Fue un acto de amor —susurró con tono perturbador—. Renuncié a todo por ti. Quería una vida contigo. Y mientras tanto tú ya estabas embarazada de otro. Me traicionaste. Me usaste. A veces me pregunto si no saboteaste tú misma el tratamiento de fertilidad para evitar que nos uniera algo más.

—Estás enfermo, Mark. Doy gracias cada día de que mi hijo no sea tuyo.

—Siempre soñaste con una «estrella del hielo». ¿Crees que no me daba cuenta de cómo mirabas a los jugadores de los Wolves? No me hagas imaginar lo que pasaba en la sala de fisioterapia. Seguro que te acostaste con más de uno. Con Prescott también, ¿no? Lo consolaste… hasta que se reunió con su amorcito. Pero qué más te daba, tú ya habías conseguido embarazarte de ese cabrón de Hughes. Eres una puta, River.

Cada palabra era una puñalada. Me costaba respirar. No sabía si me dolía más el odio que escupía o la certeza de que había sido así todo ese tiempo y nunca lo había visto. O no lo había querido ver.

—Sí, soy todo eso y más. Y precisamente por ese motivo, estás mejor sin mí.

—Te odio… y te amo. Estás metida en mi puta cabeza todo el tiempo. Así que, tras mucho pensarlo, he decidido darte una segunda oportunidad.

—No me interesa lo que tú me des. No necesito tus oportunidades. Ódiame, y hazlo desde lejos. Llévame a juicio, manda el vídeo, haz lo que quieras. Pero deja de intentar manipularme.

Silencio.

—Cielo, no malgastes un tiempo que no tienes con tus palabrerías —anunció con voz plana—. Vas a ir a la estación de autobuses. Tienes una hora. Te subirás al Greyhound con destino a Vancouver. Yo te esperaré allí.

—¿Tú estás completamente loco?

—Puede. —Su tono se endureció—. Pero escucha bien: si no te montas a ese maldito autobús, presentaré una denuncia. Pediré una prueba de paternidad. Me sentaré en un programa nacional y contaré nuestra historia…, esa en la que tú destruiste a un hombre enfermo, vulnerable, cuyo único error fue amar a la mujer equivocada. Diré que estabas mentalmente inestable, que nunca seguiste las pautas de un tratamiento y que yo sufrí las consecuencias de tus brotes, casi siempre terminando en agresiones hacia mí. Que estabas obsesionada con quedarte embarazada a toda costa, aun sabiendo que eras adicta, y que pusiste en riesgo la vida de tu propio hijo tras una sobredosis de benzodiacepinas.

»Imagina los titulares, River. La humillación para Hughes, las burlas que tu hijo tendrá que soportar en la escuela, la vergüenza de tener una madre convicta. Y qué decir de la brillante carrera de tu esposo: quedará eclipsada por el escándalo, por la presión mediática, por los periodistas que lo seguirán hasta el infierno. Una pesadilla que os arrastrará a todos… y la única culpable serás tú.

»Porque tú y yo sabemos que puedo dosificar la información, alargar esto durante años… gota a gota, hasta que la sombra de tus errores los persiga en cada paso que den, incluso cuando ya no estés. ¿Podrás vivir con esa carga, cielo?

Me llevé la mano a la boca, temblando.

—Eres… un hijo de puta. El problema es conmigo. ¡No metas a mi familia en esto!

—Entonces súbete al autobús y deshazte del teléfono. Haz lo correcto. Siempre lo haces.

Y colgó.

Me quedé sola, con el auricular aún en la mano, helada. Sentía que el oxígeno se había desvanecido de golpe de la habitación y que mis pulmones no podrían volver a llenarse. Durante unos segundos no supe qué hacer ni qué sentir. Cuando por fin reaccioné, recogí mis cosas con movimientos automáticos y salí de la oficina como si algo más fuerte que yo guiara mis pasos.

Sin saber cómo, mis pies me llevaron hacia el hielo. Hacia Caden.

Al llegar, me detuve en una esquina, escondida entre las sombras de las gradas. Allí estaba él, entrenando con el equipo, completamente inmerso en su mundo. Lo observé en silencio, con un nudo en la garganta, sintiéndome una intrusa. Lo vi reír, moverse con elegancia, recibir elogios por sus paradas. Era su lugar. Su vida. Y yo no tenía derecho a quitárselo.

Sin decir una palabra, sin atreverme siquiera a que notara mi presencia, me di la vuelta y deshice el camino. Afuera, pedí un taxi. Cuando el conductor me preguntó la dirección, la única imagen que apareció en mi mente fue la de Seany.

—A College for Kids, por favor. Es en la 5030 168th Street SW —susurré.

Durante todo el trayecto estuve en trance, hasta que, al llegar, vi a Susan salir con Seany de la mano. Él reía, feliz, despidiéndose de un par de niños. Tan pequeño. Tan inocente. Tan ajeno al caos que se desataba a su alrededor.

Y justo ahí lo supe. La única forma de protegerlos… era desaparecer.

No bajé del coche. Le pedí al taxista que me llevara directamente a la estación de autobuses.

Compré el billete sin pensar, como quien firma su propia condena. Un pasaje a Vancouver. El pasaje que me alejaría para siempre de las dos personas que más amaba en este mundo.

Salí a la calle, con el billete temblando entre mis dedos. Me senté en un banco frente a la estación, saqué el móvil y comencé a grabar un audio. No sabía cuánto tiempo tenía antes de derrumbarme del todo.

—Caden… Si estás escuchando esto, ya no estoy ahí. Lo sé, suena cobarde, suena injusto, pero no tenía otra opción. Mark me llamó. Me amenazó con arruinarte, con pedir una prueba de paternidad, con divulgar mentiras sobre mí que podrían destruiros, a ti… y al niño. Dijo que haría daño, que lo haría público, que mancharía todo lo que hemos construido. Y no puedo permitir que Seany sufra, que tú sufras. No puedo permitir que uses tu energía en defenderme de un pasado que no elegí. Por eso me voy. Porque la única forma de protegeros es alejándome.

Respiré hondo y, entre lágrimas, añadí:

—Te amo, Caden Hughes. Eres y siempre serás el amor de mi vida. Gracias por regalarme momentos que nunca olvidaré, por hacerme sentir viva, feliz, completa. Tenerte fue un sueño…, un maravilloso sueño. Dale las gracias a tus padres por haberme acogido como a una hija. Por querer a Seany con tanta ternura. Diles a nuestros amigos que los quiero, que sin ellos no habría llegado tan lejos. Y tú, mi amor…, sigue adelante. Cuida de nuestro hijo. Dale todos los besos y todo el amor que yo ya no podré darle. Recuérdalo siempre: mi corazón vive en vosotros dos.

Terminé de hablar y las lágrimas comenzaron a brotar sin control. Corrí al baño más cercano, me encerré en uno de los cubículos y lloré hasta que me dolió el cuerpo. Cuando escuché por megafonía que el autobús con destino Vancouver estaba a punto de partir, me obligué a levantarme. Me eché un poco de agua en la cara, sin molestarme siquiera en secarla. Caminé hasta el cubo de basura, lancé el móvil dentro y bajé las escaleras hacia el andén.

Y ahí estaba. El bus. Como una bestia gris esperando devorarme.

Mostré mi billete, subí y busqué un asiento al fondo. Me encogí cuanto pude, apretando las rodillas contra el pecho, esperando que esa vibración bajo mis pies señalara que habíamos partido.

Cuando al fin arrancó, sentí que algo dentro de mí se rompía.

Ya no me quedaba nada. Mark me lo había arrebatado todo. Desde que se mudó a la casa de al lado cuando apenas era una niña, había ido despojándome poco a poco de mi vida, de mi fuerza, de mí misma. Sin embargo, esta vez… no pensaba permitirle ganar.

Porque la única forma en la que ese hombre podría tenerme sería si yo ya no estuviera viva.

Sí, era muy consciente de cuán terrible era pensar en acabar con todo. Pero yo ya no tenía una vida, una familia, un hijo. Y no soportaría verlos sufrir. No soportaría vivir bajo la amenaza constante de que les hiciera daño.

Cerré los ojos. Me aferré a los recuerdos de mi hijo, a la risa de Caden, a sus abrazos. Dejé que el traqueteo del autobús me meciera mientras las lágrimas caían silenciosas.

***

Mark detuvo el coche frente a un motel de carretera a las afueras de Vancouver. Durante todo el trayecto había hablado como si el tiempo no hubiera pasado entre nosotros, como si no me hubiera secuestrado, como si yo no estuviera ahí bajo amenaza. Su tono era suave, familiar… y aterrador. Si no tuviera decidido ponerle fin a todo, estaría temblando de miedo.

No era solo impredecible. Era frío. Carente de empatía. Un monstruo.

—Vamos, cielo —me apremió al aparcar, rozándome el brazo.

Aparté su mano con brusquedad. Sonrió.

Salí del coche en silencio, el mismo silencio que había mantenido desde que me obligó a subir. Caminó unos pasos delante de mí, y por primera vez reparé bien en su cojera. A pesar de ella, se movía con agilidad. Como un depredador herido aunque letal.

Él lo había organizado todo. Tenía mis cosas, mi documentación, y lo primero que hizo al bajar del bus fue revisar mi bolso y palparme, buscando un teléfono.

¿De verdad pensaba que sería tan estúpida como para arriesgarme, estando Caden y Sean de por medio?

Mientras él hablaba con una chica tras el mostrador, vi unas tijeras sobre una mesa del hall. A su lado, algunos folletos publicitarios de otros moteles. Probablemente las había usado para recortar algo y colocarlo en el tablón de anuncios. Me acerqué con disimulo, moví los papeles y, cuando me giré, las escondí dentro de una manga, sujetándolas con el elástico de la sudadera.

—Listo —comentó Mark acercándose, depositando una mano en mi espalda—. No es el mejor lugar del mundo, pero descansaremos unas horas antes de volar a Montreal. Vamos a casa, cielo. A nuestro hogar. Donde todo volverá a ser como antes.

Tuve que morderme la lengua para no vomitar. Él hablaba de «hogar» creyendo realmente que alguna vez tuvimos uno. Como si la pesadilla que viví a su lado pudiera llamarse así.

Abrió la puerta y me indicó que pasara. Mi corazón se encogió al ver que solo había una cama. El cuarto parecía sacado de una mala película de terror.

—Voy a pedir algo de comer. Dúchate. Quiero que el agua borre cualquier rastro de tu otra vida.

Me metí en el baño, no porque me lo ordenara, sino porque necesitaba llorar. Cerré la puerta, abrí la ducha, agarré una toalla y la llevé a la boca para ahogar un grito desgarrador. Estaba rota. Asfixiada.

Al otro lado, él silbaba. Viviendo eso como algo normal. Incluso empezó a tararear una canción. Hasta que golpeó la puerta con los nudillos.

—Cielo, ve acabando. La comida no tardará en llegar, y fría no sabe igual. Pedí algo que te encanta, aunque no voy a decirte qué es. Sorpresa.

Permanecí en silencio, con el corazón desbocado. Y entonces su voz cambió. Se tornó más distante.

—Estuve pensando en tu hijo —dijo, y mi cuerpo se tensó al instante—. No me gustó que estuvieras con otro. Y menos que te quedaras embarazada. Aunque todos cometemos errores. Tú no estabas bien. Tenías tus… problemas mentales.

Apreté la toalla con fuerza. Ese hijo de puta…

—Si hubieras abortado, todo hubiera sido más sencillo. Pero ya nació. Y ahora sé que por ahí anda un hijo tuyo y de otro hombre, y eso me incomoda. Así que estuve pensando…, si te portas bien, podríamos traerlo a nuestro hogar. Solicitar la custodia. Su padre viaja mucho y nosotros podríamos ofrecerle un entorno estable. Criarlo con nuestros hijos.

Entonces exploté. Abrí la puerta y salí furiosa.

—¡Mi hijo tiene un padre de verdad! ¡Uno que lo ama, que daría la vida por él! No voy a arrancarlo de sus brazos para meterlo en esta pesadilla. ¡Prefiero morir!

Su rostro se endureció. Dio un par de pasos hacia mí, con los puños apretados. Pero se detuvo al escuchar un par de toques en la puerta. Cerró los ojos, respiró hondo y con una falsa calma, abrió la puerta del cuarto. Me apoyé contra la pared, temblando.

Me indicó con la cabeza que me sentara para cenar. Me negué.

—Te he dicho que comas.

—No tengo hambre.

Entonces se acercó, tomó un trozo de comida y me lo metió a la fuerza en la boca. Intenté resistirme, llorando, aunque fue inútil. Me obligó a tragar hasta que me atraganté.

—River, esto es muy simple: o lo hacemos por las buenas… o por las malas. Ahora dúchate. Quiero que te metas en esa cama, desnuda. Vas a hacer conmigo lo que hacías con él. Me han contado cosas… como que te divertías en los aviones, en los vestuarios. Que eres una ramera. Incluso que te acuestas con su mejor amigo cuando finges ayudar a su abuela.

Abrí los ojos como platos. ¿De dónde había sacado todo eso?

—¿Cómo sabes tú eso?

—Cielo…, tu marido también tiene enemigos.

—¿Qué?

Entonces lo entendí. Solo una persona pudo haber desencadenado todo ese caos.

—¿Fue Emily?

—¿Emily? No, cariño. No tengo el gusto. Hace unos días, alguien llamó a los Toronto Wolves diciendo que habían contratado a una antigua empleada. Pedían referencias para valorar si le renovaban el contrato. Por suerte, contestó una «amiga» mía. Una que estuvo conmigo durante mi rehabilitación y que me ayudó a sobrellevar tu ausencia. Ella fue la que me dio el número de quien llamó.

»Era un tal Cole.

Mi estómago se revolvió.

—¿Cole?

—Sí. Un pobre imbécil sentimental que solo quería información para vengarse de su examigo… y al final me entregó hasta el último detalle sobre Hughes y sus secretos.

No podía creerlo. Cole lo había iniciado todo. Le había entregado mi vida a Mark. Le había dado la llave del infierno.

—Mark, no entiendo esta obsesión. Dijiste que tenías a otra persona. ¡Sigue tu vida con ella!

—¿Esa mujer? No significa nada. Solo era una forma de tener ojos dentro del equipo.

»Cometiste tres errores, River: no cambiar de profesión, enredarte con un jugador de hockey y dejar a tu amiga Madison fuera de tu vida.

—¿Madison? ¿Qué tiene ella que ver en todo esto? —inquirí, confundida. Cuando hui de Mark en el pasado, no me puse en contacto con ella porque temía que fuera la primera a la que él buscara. Además, para ser sincera, Mad a veces se pasaba con ciertas sustancias y me aterraba que pudiera delatarme sin querer. No podía permitirme un error. Sean era mi prioridad por encima de todo y de todos.

—Parece que tu amiguita de la universidad, esa que me tiraba la caña a tus espaldas cada vez que el profesor con el que estaba liada la rechazaba, terminó muy enfadada cuando supo que la habías apartado de tu vida. Pero ¿sabes qué pienso de verdad?, que lo que más le molestó fue verte rodeada de todos esos personajes importantes del deporte. Si te estuvieras muriendo de hambre en cualquier rincón de Chicago, estoy seguro de que ni te miraría. Está claro que el padre de tu hijo y tú no tenéis mucha suerte con los amigos —se rio, como si aquello fuera divertido.

Jamás en la vida habría imaginado que Madison pudiera hacerme algo así. En la universidad se la pasaba echando pestes contra Mark mientras se divertía con él, y encima se hacía pasar por mi mejor amiga. Sin embargo, eso ya ni me importaba. Lo que más me dolía era que durante años fue la única que supo el infierno que estaba viviendo con él a mi lado. Me escuchaba, me ofrecía su ayuda, me hacía creer que estaba de mi parte. Todo mentira. Pura mentira.

Estaba herida conmigo y fue capaz de entregarme, revelando mi paradero en Chicago sin pensarlo dos veces.

—No te pongas triste, cielo. Esa mujer es una zorra de manual. No se preocupó por ti en todo el tiempo que estuviste desaparecida. Ni siquiera llamó. Solo lo hizo cuando te vio donde te vio. Siempre quiso destacar en su grupito de amigos, y que la vida te sonriera quizá más que a ella, seguramente le tocó el orgullo.

Se me acercó, acorralándome contra la pared. Pasó la nariz por mi mejilla. Intenté apartarlo, pero me sujetó las muñecas. Sentí las náuseas subir por mi estómago.

—Cariño, dejemos de hablar de los demás. Ahora solo importamos tú y yo, te he echado tanto de menos…

Intentó besarme. Le di un rodillazo en la entrepierna y corrí hacia el baño. Quise cerrar la puerta, aunque la forzó y me empujó hacia el lavabo. Este se tambaleó, y las tijeras que había depositado antes allí cayeron dentro de la pileta. Las tomé sin un atisbo de duda y las levanté.

—Oh, vaya, ¿tienes agallas ahora? ¿Vas a lastimarme? ¿Añadimos otro delito a tu lista? —se burló.

—No voy a tocarte, Mark. Las usaré para librarme de ti. Y eso solo puede suceder si estoy muerta.

Empalideció. No se lo esperaba.

Al ver que alzaba las tijeras hacia mi pecho, dio un paso adelante.

—No lo hagas. Si te lastimas, si mueres, juro por Dios que iré a por tu hijo. Y me encargaré de que te siga al lugar al que vayas.

Mis manos temblaron. Los ojos se me llenaron de lágrimas. Y entonces, sintiendo cómo mi alma se rompía, las tijeras resbalaron de entre mis dedos y cayeron al suelo con un tintineo final.


Capítulo 32

CADEN

Al salir del vestuario después del entrenamiento, Kai y yo íbamos hablando de que coincidíamos en que Conor iba a ser una gran incorporación para los Rift como entrenador. Tenía madera para liderar: conocía la técnica, fomentaba el trabajo en equipo, imponía respeto sin perder el buen rollo, y lo más importante, había estado en el hielo. Sabía lo que era estar en nuestra piel. Ambos estábamos seguros de que llegaría lejos y que nosotros también lo haríamos con él.

Al tomar el teléfono, me sorprendió ver un audio tan extenso de River a esas horas. Aún debía de estar en la reunión técnica previa a los playoffs. Lo puse a reproducir mientras Kai seguía hablando, sin embargo, bastó oír el nombre de Mark para que le diera un manotazo en el pecho, pidiéndole silencio.

A medida que avanzaba el mensaje, el corazón me latía con más fuerza. Y cuando escuché su despedida, sentí que se partía en mil pedazos.

—La ha encontrado —musité simplemente.

No necesité más palabras. Kai supo de inmediato a qué me refería. Corrí hacia el coche. Me siguió sin dudarlo.

—Voy contigo. La vamos a encontrar.

Le tendí las llaves.

Antes de empezar, abrí en el teléfono la aplicación del localizador que había instalado en su móvil y su reloj. Kai me miró, incrédulo.

—Tío…, no sé si eso está bien, aunque en este momento me alegro de que lo hayas hecho.

Y claro que no lo estaba. No lo habría hecho en circunstancias normales. Sin embargo, aquel día, cuando todo estalló en los medios, el miedo se hizo más fuerte. Tenía tanto terror de perderla, de que él apareciera de un momento a otro, que necesité alguna forma de saber que estaba bien. No se lo conté a River porque no quería sumar mis miedos a los suyos.

—Está cerca de la frontera —dije—. Arranca.

Eso bastó. Kai pisó el acelerador.

Durante el trayecto telefoneé a mis abogados. Les pedí que interpusieran una denuncia urgente y les reenvié el audio. Aunque se mostraban pasivos, como si no quisieran mover un dedo.

—Si no hacen algo ya, me encargaré de que ningún jugador de la liga vuelva a trabajar con ustedes —los amenacé con rabia. Fue entonces cuando, por fin, reaccionaron.

Nunca me había visto así. Sin embargo, todo valía. Estaba desesperado. Cuando me explicaron que al cruzar la frontera las autoridades estadounidenses no podrían intervenir de inmediato por los protocolos internacionales, estallé:

—A la mierda los protocolos —rugí—. Pongan sobre aviso que un ciudadano estadounidense va a matar a un canadiense.

Corté la llamada.

Teníamos la ubicación del reloj de River, pero por cómo se movía dedujimos que lo más probable era que estuviera en un autobús. El tren no cuadraba con ese trayecto. Y aunque estábamos yendo rápido —demasiado rápido, y Kai probablemente acabaría multado—, le exigía que corriera todavía más.

Temía que en cualquier momento se deshiciera del reloj y perdiéramos la señal. Su teléfono estaba apagado. Seguramente se había deshecho de él.

Entonces, de pronto, la ubicación se detuvo en una estación de autobuses. Al rato volvió a moverse hasta detenerse de nuevo, esta vez en un motel en las afueras de Vancouver. No volvió a moverse.

—Está claro que han parado ahí. Eso juega a nuestro favor. Tranquilo, tío, ya estamos cerca —me alentó Kai, intentando animarme sin demasiado éxito—. Aunque necesitamos un plan. Deberías volver a llamar a los abogados y…

—No. No necesito abogados. Ya tengo un plan.

—Vale…, genial. Pero sería útil que lo compartieras conmigo. Más que nada para que no me coja por sorpresa.

—Lo voy a matar, Kai. Y tú no vas a formar parte de esto.

—No digas estupideces, Hughes. Piensa en River, en tu hijo. Además, estás loco si crees que voy a quedarme mirando.

—¿Y qué quieres que haga, eh? ¿Que espere sentado mientras ese hijo de puta la destruye? No entiendes… Mientras ese tipo siga vivo, River, mi hijo y cualquiera que forme parte de su vida están en peligro. Es un psicópata. ¡Así que no me pidas calma! Porque si estuvieras en mi lugar, tampoco la tendrías.

Kai no dijo nada más. El resto del trayecto lo hicimos en un silencio tenso, denso, lleno de imágenes espantosas en mi cabeza.

Hasta que llegamos al motel.

La señal seguía fija.

O ella estaba ahí…

O lo único que quedaba de River era el reloj.

Estaba a punto de salir disparado del coche cuando Kai me detuvo.

—Espera. Mira el tamaño de este sitio. ¿Vas a ir puerta por puerta montando un escándalo? Solo conseguirás darle tiempo a ese cabrón para escapar… o lo que es peor, pondrás a River en más peligro.

Tenía razón. No estaba pensando con claridad.

Justo entonces, al ver que en la recepción solo había una chica, se me ocurrió una idea.

—Ya sé lo que haremos. Vas a entrar tú. Ingéniatelas como puedas, pero sácala de ahí. Solo está ella, será fácil. Mientras tanto, yo buscaré en qué habitación están. Y llama a la policía.

Abrí la puerta y me alejé del coche, ocultándome detrás de unos contenedores. Kai me lanzó una última mirada de advertencia mientras sacaba el teléfono. Supuse que estaba llamando al 911. El muy capullo quería asegurarse de que llegaran antes de que yo hiciera alguna locura.

Observé impaciente mientras hablaba con la recepcionista. Se estaba demorando. No entendía qué demonios le mostraba en el móvil. Me hervía la sangre. Y al fin, vi que ella tomaba unas llaves y lo seguía hacia otra parte del edificio.

En ese instante, entré.

Para mi suerte, el ordenador de recepción seguía desbloqueado. Abrí lo que supuse era el sistema de gestión del motel. Era bastante intuitivo —uno de esos programas baratos aunque funcionales—, y allí estaba: «Sr. y Sra. Reynolds».

—Hijo de puta —murmuré.

Habitación 201.

Recorrí el pasillo, pero las habitaciones solo llegaban al número 130. Crucé al pasillo del otro lado. Nada. Supuse que estarían en la planta superior. Corrí hacia las escaleras y, al llegar al piso de arriba, giré a la derecha. La habitación 201 no estaba lejos. Le di una patada a la puerta. Esta cedió.

River estaba forcejeando con ese cabrón en el baño. Me lancé sobre él, lo agarré del cuello y lo arrojé con fuerza contra la pared del cuarto. Miré a mi chica: tenía el labio partido y una herida abierta en la cabeza.

—Caden… —susurró antes de desmayarse.

Corrí hacia ella, pero Mark me atacó por la espalda. Sentí el impacto seco en mi costado y caí al suelo con un gruñido. Me giré a tiempo para esquivar otro golpe y, sin pensarlo, me tiré sobre él. Lo inmovilicé cogiéndolo por la camiseta y lo estampé contra la pared de nuevo. Empecé a soltarle puñetazos, sin medir la fuerza. Quería destrozarlo por todo lo que le había hecho a ella.

Durante un momento, sentí que lo tenía dominado, acorralado. Y entonces, de forma inesperada, logró zafarse y metió la mano en la parte trasera del pantalón.

Sacó una pistola.

Me apuntó al pecho, aunque no le di tiempo. Me arrojé sobre él otra vez y comenzamos a luchar por el arma. Rodamos por el suelo y nos empujamos. En medio del forcejeo, el arma salió volando y fue a parar a un rincón de la habitación.

Ambos jadeábamos, agotados. Sin embargo, él se recuperó más rápido. Se me echó encima de nuevo y esta vez me agarró del cuello con ambas manos. Comenzó a apretar.

La presión era insoportable. Sentía cómo el aire me faltaba, cómo mis fuerzas me abandonaban poco a poco. Intenté soltar sus manos, darle una patada, lo que fuera, pero su agarre era firme. Mi visión se volvió borrosa. Las voces en la habitación se apagaban, como si me hundiera bajo el agua.

Y justo cuando creía que todo se volvería oscuro, escuché su voz.

—¡Detente, Mark! —la voz de River llegó hasta mis oídos—. No lo lastimes. Vámonos, por favor.

—Te di la oportunidad de dejarlos fuera de esto —le espetó con furia— y lo arruinaste todo. Primero intentaste quitarte la vida —palidecí al oírlo; ¿hasta qué punto había llegado su desesperación?—, y ahora me traicionas. Lo trajiste hasta aquí.

—No, Mark. ¡Yo no lo traje! No sé cómo llegó, pero por favor, déjalo.

Las voces se iban haciendo lejanas. El aire me faltaba. Sentía que mi vida se escapaba poco a poco. Hice un esfuerzo final. Tenía que verla. Quería que lo último que vieran mis ojos fuera a esa mujer que me había robado el corazón.

Temblorosa, River recogió el arma del suelo y le apuntó.

—¡Suéltalo o te mato!

—No seas ridícula. No podrías vivir sabiendo que le arrebataste la vida alguien.

—Tienes razón…, aunque prefiero vivir con esa culpa en la conciencia a vivir sabiendo que dejé morir al hombre que amo.

Boom.

El disparo retumbó en la habitación.

River soltó el arma como si le quemara las manos. Todo sucedió a cámara lenta. El agarre de Mark se aflojó y, por fin, pude respirar. Su cuerpo se desplomó sobre mí.

Cuando sentí que recuperaba algo de fuerza, me arrastré hasta River y la abracé. Ella rompió a llorar, repitiendo una y otra vez:

—Lo maté… Lo maté… Soy una asesina…

Tomé su rostro entre mis manos y la obligué a mirarme.

—No eres ninguna asesina. Era él o yo. Me salvaste la vida —susurré, rozando sus labios antes de besarlos con delicadeza.

—¡Joder! —escuché la voz de Kai—. ¿Está muerto?

—Te dije que esperaras fuera, muchacho —respondió una voz masculina.

Nos separamos, y al mirar alrededor vimos a Kai de pie junto a un agente que revisaba el cuerpo en el suelo.

—Está muerto —declaró el oficial, poniéndose en pie.

River comenzó a llorar otra vez, repitiendo que lo había matado.

El agente tomó el arma y se agachó frente a nosotros.

—Tranquila, muchacha. Para disparar un arma… primero hay que quitarle el seguro.

Nos miramos atónitos.

Kai soltó una carcajada. No era el momento, aunque la situación había cruzado la línea de lo surrealista.

—¿Entonces… no fui yo? —preguntó River, desconcertada.

—No, muchacha. Fui yo. Si te fijas, el disparo entró por la espalda.

—No quiero ver nada. ¿Podemos salir de aquí…, por favor?

Kai se acercó y nos ayudó a levantarnos. Abrazó a River con los ojos brillando.

—Viniste tú también a buscarme —susurró ella.

—Reina…, sois mis mejores amigos. Jamás os abandonaría.

Esta vez me incluyó también en el abrazo. Su presencia había sido vital para que yo no perdiera la maldita cabeza.

—Venga, chicos —interrumpió el agente—. Podéis seguir con los cariñitos después. Ahora, tenemos que ir a comisaría.

Los tres salimos caminando. River evitó mirar el cadáver. Yo, en cambio, me giré una última vez. Quería asegurarme de que ese bastardo estaba realmente muerto. Que no volvería jamás.

—Tranquilo —me dijo el agente, dándome una palmada en la espalda—. Pasó a mejor vida.


Epílogo

RIVER

Tres meses después…

Caden paseaba nervioso por el almacén de la galería, de un lado al otro, revolviéndose el pelo y quitándose y poniéndose las gafas, creyendo que esos gestos le ayudarían a calmarse. Después de todo lo que pasó con Mark y las declaraciones, el caso no avanzó mucho más. La verdad es que el testimonio del policía que intervino fue clave para que todo se resolviera, sin embargo, durante los días siguientes todavía estábamos todos un poco alterados. Sobre todo Caden, que no se separaba ni de mí ni de Sean ni un segundo. Miento, solo lo hizo una vez, justo cuando regresamos a Seattle.

Yo no estuve allí, aunque, por lo que me contaron, fue directo a casa de Davenport y le partió la cara a Cole. Bueno, creo que me suavizaron la historia, porque lo que realmente pasó debió ser bastante peor. El presidente de los Rift, al enterarse de todo lo que había provocado su hijastro, no solo lo echó de su casa, sino que también lo expulsó del club y le retiró todo el apoyo económico. Ni siquiera la madre de Cole, que intentó defenderlo, logró que Davenport cambiara de opinión. Se mantuvo firme, y estoy segura de que Caden se lo agradeció.

Con el paso de los días, poco a poco las cosas volvieron a la normalidad. Tras el ajetreo de los playoffs, llegó la decoración de nuestra casa y mi eterna lucha por intentar comer comida preparada por otros…, pero tengo que admitir que con Caden eso ya lo había superado. Tal vez porque entendí que él daría cualquier cosa por mí, que jamás me haría daño. Con Susan y con mis amigos, en cambio, aún iba más despacio. No obstante, sabía que con el tiempo lo lograría.

En medio de ese proceso, y mientras nos amábamos sin medida, un día descubrí algo que él había mantenido muy bien escondido: su enorme colección de pinturas, guardadas en su taller. La mayoría me recordaban al arte callejero, pero cuando yo lo llamaba así, Caden siempre me corregía con una media sonrisa y decía que era arte gráfico urbano, arte moderno, informal… Para mí, todo sonaba igual, solo que con nombres más elegantes. Lo que sí entendí sin necesidad de tecnicismos era que Caden tenía un talento excepcional. Llevaba años disfrutando del arte en la sombra y esas obras merecían ver la luz.

Sin decirle nada, y con la ayuda de Liam, contacté con una galería en Nueva York. Quedaron fascinados con su trabajo y enseguida nos organizaron una reunión. Al enterarse, Caden casi acabó sufriendo un infarto. No paraba de repetir que sus cuadros no eran lo suficientemente buenos, que su único talento estaba sobre el hielo, bla, bla, bla.

Cuando finalmente conoció a los responsables de la galería, lo primero que hicieron fue felicitarlo. Hasta ese momento no sabían quién era el autor de aquellas piezas increíbles. Y en el momento en que se enteraron de que además era una estrella del hockey, ya no pudieron estar más entusiasmados con la idea de organizarle una exposición.

Y así fue como terminamos allí, tres meses después, en Nueva York, en una galería de arte, escondidos en un almacén porque Caden estaba literalmente aterrado. No quería salir, convencido de que fuera no habría nadie, más allá de sus amigos, sus padres, Davenport y algún compañero del equipo.

Yo no podía dejar de sonreír mientras lo miraba. Me parecía casi tierno que un hombre acostumbrado a estar siempre bajo los focos, a que lo juzguen en cada partido y en cada movimiento fuera de la pista, se sintiera ahora como un niño pequeño en su primer día de colegio.

—Cariño, ¿puedes tranquilizarte un poco? No podemos pasarnos toda la noche aquí escondidos.

—Esto ha sido una idea terrible, nena.

—¿Pero por qué? —Me acerqué a él y le tomé las manos, intentando que dejara de moverse como un león enjaulado—. Yo creo que es una idea genial que le muestres al mundo otro de tus muchos talentos…, aunque hay uno en particular —bajé la mirada descaradamente a su entrepierna y le dediqué una sonrisa traviesa— que me reservo solo para mí.

Caden soltó una pequeña risa, aunque enseguida liberó mis manos y volvió a revolverse el pelo con nerviosismo.

—Tengo miedo de abrir esa puerta y que la sala esté vacía. O peor, que mañana la prensa me destroce. Joder, lo mío es el hockey.

—Ahí te equivocas. Pintar para ti es tan importante como jugar. Has estudiado esto, llevas años aprovechando cualquier momento libre para crear, pese a que siempre lo hayas mantenido oculto. No me vengas ahora con tonterías.

Lo tomé del rostro para que me mirara.

—Vas a tener que aceptar que esos dos mundos tuyos pueden convivir, y que no te resta, te completa. Así que respira, cálmate, porque cuando salgas por esa puerta vas a impresionar a todos. Igual que lo haces en la pista.

Lo miré fijamente a los ojos mientras le rodeaba el cuello con los brazos, despacio, sin apartar la vista de él. Me incliné y comencé a torturarlo a besos, hundiendo mis labios en su cuello, saboreándolo con avidez.

Caden exhaló con fuerza, sus dedos se aferraron con intensidad a mis muslos, parecía necesitar anclarse a mí mientras yo seguía mordisqueándolo, succionando su piel, dejando pequeñas marcas que lo reclamaban.

Levanté la mirada y le lamí lentamente el lóbulo de la oreja, mi nariz se deslizaba por su piel, absorbiendo su aroma, grabándolo en mí. Lo empujé suavemente para obligarlo a echar la cabeza hacia atrás y recorrí su mandíbula con la punta de la lengua, despacio, saboreando cada milímetro.

—Santo Dios, nena… —gruñó, antes de levantarme con un movimiento firme y empotrarme contra la pared, necesitando pegarme aún más a él, como si eso fuera posible. Me dejó sin aliento.

Colocó la mano entre nuestros cuerpos y solté un gemido ahogado, arqueando la espalda contra la pared para darle espacio, deseando sentirlo más cerca, más mío. Lo vi desabrocharse el cinturón con manos urgentes, seguido de los pantalones, mientras la tensión entre nosotros crecía como un incendio descontrolado.

Con una mano temblorosa, bajé las tiras de mi vestido, dejándolas deslizarse por mis hombros hasta mi cintura, liberándome poco a poco, ofreciéndome solo para él.

Lo agarré por el cuello con más fuerza, apretando mi pecho desnudo contra su camisa, buscando sentirlo. Caden, con la respiración entrecortada, deslizó su mano con desesperación bajo el diminuto encaje de mi tanga. Tiró de él con un movimiento firme, rasgándolo sin piedad hasta arrancarlo de mi cuerpo.

Se llevó las manos a su miembro, liberándolo rápidamente de su bóxer, y enseguida acercó sus caderas a las mías, percibiendo la distancia entre nosotros, de pronto, como algo insoportable.

Acarició mi centro con la punta de su miembro, paseándolo lentamente por el clítoris.

—Nena, me haces perder la puta cabeza —suspiró.

Pegó un enérgico empellón con las caderas entre mis piernas y grité al notar su longitud adentrándose en mí, centímetro a centímetro, y sintiendo cómo se hundía aún más en mi interior.

—Joder —jadeé.

Le clavé los talones en el trasero, aferrándome a él mientras hacía presión con mi cuerpo para mantenerlo pegado a mí. Empecé a moverme despacio, siguiendo su ritmo, adaptándome a sus empellones, una y otra vez, como si no pudiera parar, como si no quisiera hacerlo.

—No hay otro lugar donde quiera estar —susurró con la voz ronca.

Siguió embistiéndome con fuerza, chocando contra mí una y otra vez, empotrándome contra la pared sin darme respiro. Yo me aferré a él con uñas y dientes, perdida en cada uno de sus movimientos, mientras su cuerpo me consumía sin piedad.

—Caden… —musité entre jadeos, sin poder decir nada más, porque lo estaba sintiendo todo.

Me arrastró con fuerza hasta sentarme en el borde de una de las mesas de trabajo, acercándome aún más a él. Sus movimientos se aceleraron, cada vez más rápidos, cada vez más profundos, pero ni siquiera sentir cómo entraba y salía de mí con esa intensidad era suficiente. Nunca lo era con él. Siempre necesitaba más, siempre quería más.

Le hundí la boca en el cuello, respirando su olor, dejándome llevar por la mezcla de deseo y necesidad mientras le acariciaba la piel con los labios.

—Joder, nena ya no aguanto más —gimió colocándome un brazo bajo la rodilla y agarrándome el culo con fuerza para embestirme todavía más duro y con la cabeza hacia atrás.

—¡Sí! —grité al notar su miembro aún más enterrado en mí.

Sentí un calor abrasador en el estómago y supe que estaba a punto de irme.

—Caden… —gemí, moviendo las caderas para seguir su ritmo, para notarlo aún más dentro, aún más mío.

Nuestros jadeos, nuestros gemidos y el golpeteo de su cuerpo contra el mío resonaban por todo el almacén.

Sentí cómo el placer me invadía, intenso y palpitante entre las piernas, y el ardor en mis músculos me hizo cerrar los ojos con fuerza, dejándome arrastrar por la sacudida de Caden hasta que me alcanzó el clímax.

El orgasmo explotó dentro de mí y se expandió desde el vientre hasta cada rincón de mi cuerpo, subiéndome a la cabeza en una ola de calor y pura euforia.

—No puedes ser más bonita. Además, ese aro en la nariz me pone muchísimo —murmuró entre jadeos, con la respiración aún agitada, mientras deslizaba el dedo por el pendiente.

Podía parecer que me lo había hecho por haber perdido la apuesta con él, aunque no era así. Para nosotros, aquellos aros eran como nuestras alianzas, un símbolo más de lo que sentíamos y de lo que nos unía.

—¿Te sientes mejor, amor? ¿Más tranquilo?

—Sí, gracias, nena —dijo, y me besó con ternura ayudándome a subirme las tiras del vestido—. Y no hablo solo de esto…, hablo de todo lo que me has dado, de todo lo que significas. Joder, es que no te puedo querer más. —Enredó sus dedos en mi cabello y me besó de nuevo, más despacio, como si quisiera tatuarme con su lengua.

—Cielo… —susurré entre risas mientras nuestras bocas seguían pegadas—, creo que deberías salir ya. Si seguimos así, acabaré tumbada encima de esta mesa.

Gruñó con suavidad y apoyó su frente contra la mía.

—Tienes razón. Vamos a recomponernos un poco, creo que hay unos baños al fondo…, aunque no sé si podremos disimular que tenemos cara de acabar de echar un polvo.

—Eres idiota… Anda, vamos.

Esa era la idea, sin embargo, nuestros planes cambiaron en cuanto la dueña de la galería apareció y se llevó a Caden casi a rastras. Su expresión de susto mientras ella tiraba de él me hizo reír. Los seguí hasta la sala, que estaba abarrotada de gente y de prensa. El ambiente era increíble.

Cuando Caden me vio desde lejos, me sonrió. Estaba feliz. Radiante. Lo vi abrazarse con sus padres, con Sean en brazos, dándole un beso a cada uno. Estaba pletórico.

Nos quedábamos tres días más en Nueva York los cinco, y más tarde sus padres y Sean se irían con unos amigos a Disney World. Nosotros regresaríamos a Seattle para preparar una escapada en el nuevo barco de Nathan rumbo a Alaska. Estábamos emocionados; queríamos que aquello se convirtiera en una tradición anual, aunque fueran solo unos días. Todos teníamos vidas ocupadas: Liam y Conor, por ejemplo, acababan de comprar una iglesia abandonada en nuestra urbanización y estaban decididos a convertirla en su casa. Decían que no habría mejor sitio para vivir en paz y «expiar sus pecados», como solían bromear.

Jordan y Nathan andaban detrás de comprar los terrenos de las casas vecinas para ampliar la suya. Prescott, por su parte, seguía en Chicago, brillando más que nunca. Desde que se había liberado del peso de su padre, jugaba con una libertad que lo estaba llevando a convertirse en una leyenda. Al volver del viaje, empezaría a grabar una docuserie sobre su carrera. Además, mi amiga había empezado ese año la carrera de Medicina Deportiva.

Kai y Mischa también se unirían a la escapada, aunque convencer a Mischa no fue nada fácil. Se había encariñado tanto con Ava que no quería dejarla al cuidado de otros. Al final, fue la propia anciana quien la empujó a ir. Esa chica había sido un soplo de aire fresco para Kai y su abuela, aunque él seguía negando que sentía algo por ella. Se aferraba a que solo la veía como «una prima pequeña», aunque últimamente ya no repetía tanto esa excusa. Tenía la certeza que lo que más le costaba era admitirlo ante sí mismo.

Nosotros, después del viaje, por fin nos mudaríamos a nuestra nueva casa, la que nos esperaba con ese cuadro que Caden y yo habíamos pintado juntos. El mismo que todos nuestros amigos se empeñaban en fotografiar por lo feo que era, aunque para nosotros lo era todo. Ese cuadro hablaba de pasión, de amor, de miedo, de tristeza, de dolor…, de nosotros.

Porque éramos así: dos personas que por separado eran un desastre, pero que juntas éramos el equilibrio perfecto.

Entré en la sala y, de repente, sentí las miradas de Jordan y Mischa clavadas en mí. Antes de que pudiera reaccionar, ambas se plantaron a mi lado y me arrastraron, literalmente, hacia la parte trasera de la galería.

—River, ¿te has hecho ya el test de embarazo? —me soltó Jordan de golpe. Llevaban días persiguiéndome con el tema porque no me había bajado la regla, aunque yo lo tenía clarísimo: era el estrés, nada más. No sentía ni un solo síntoma como los que tuve cuando estaba embarazada de Sean.

—Chicas, en serio, no necesito hacerme ningún test.

—Vamos a ver. —Jordan entrecerró los ojos—. ¿Te has cuidado todo este tiempo?

—Sí —respondí rápido.

Mentira. No, no me había cuidado del todo. Con todo el lío de Mark, me había saltado alguna pastilla. Pero, vamos, ¿qué probabilidades había de acertar justo en esos días? Ya sería mucha casualidad repetir la historia.

—Estás mintiendo. Se te nota en la cara —me cuestionó Jordan, cruzándose de brazos con una ceja alzada.

—River, no pierdes nada por hacerte la prueba. Así te quedas tranquila —añadió Mischa—. Además, te la he traído. —Sacó un test del bolso y supuse que lo habían estado planeando todo el día—. Toma.

Las miré alucinada.

—¿Pero de verdad os habéis puesto de acuerdo?

Les arrebaté la prueba y la metí en mi bolso, suspirando.

—Hazlo ahora —insistió Jordan—. Te conozco, si no te vigilo no lo vas a hacer.

—No.

—Vamos, solo es hacer pipí —la apoyó Mischa, encogiéndose de hombros con su carita inocente. La enana, siempre tan directa.

—Sois insoportables. Vale, lo haré para que os calléis.

—Vamos contigo —se apresuró Jordan, pegándose a mí.

—¿Qué queréis, sujetarme el palito también? Por Dios, dejadme al menos un poco de intimidad —resoplé, empujándolas suavemente mientras me metía en el baño, con el corazón acelerado.

No quería hacerlo, aunque me obligué. ¿Y si estaba embarazada? ¿Cómo le caería la noticia a Caden? Sean acababa de llegar a su vida, todavía no nos habíamos mudado a la nueva casa, apenas estábamos encontrando nuestro equilibrio… ¿Era este el mejor momento para traer otro bebé al mundo?

Me senté en el retrete y esperé. No había pasado ni un minuto cuando la segunda rayita apareció.

«Tranquila. Puede que desaparezca. A veces son falsos positivos».

Resultado: no desapareció.

Abrí la puerta y miré a las chicas con ojos desorbitados.

—Esto… no está muy claro. Tal vez debería hacerme otro.

—Por suerte, traje refuerzos. —Mischa sacó otro test del bolso—. Y tengo otros dos más, por si quieres variedad de marcas.

—Oh, Dios mío —murmuré, medio riendo, medio llorando.

Esta vez les permití entrar al baño. La intimidad ya estaba completamente sobrevalorada a esas alturas.

Jordan miró el primer test mientras yo me hacía el segundo y soltó:

—Tía, aquí no hay duda. Dos rayitas clarísimas. Estás embarazada. Apuesto lo que sea a que los demás también van a salir igual. ¡Vamos a tener un nuevo sobri! O mejor, una sobrina. Los chicos ya tienen a Sean, necesitamos equilibrar la balanza.

—Pues podíais equilibrarla vosotras dos, ¿no? —protesté mientras cogía otra prueba.

—Conmigo no contéis —se excusó Mischa rápidamente—. Uno: soy muy joven. Dos: soy virgen. Tres: la maternidad no está ni cerca de mi lista de prioridades.

—A mí tampoco me miréis —se apresuró Jordan—. Nate y yo seguimos en nuestra eterna luna de miel y así queremos seguir… por mucho tiempo.

Como bien habían predicho, todos los test dieron positivo. Estaba embarazada.

Cuando abrimos la puerta del baño, nos encontramos con Caden justo ahí. Nos quedamos las tres congeladas, como si lleváramos un cartel luminoso de «ocultamos algo» en la frente.

—¿Todo bien? —preguntó, frunciendo el ceño al ver nuestras caras de pánico y disimulo torpe.

Las chicas se miraron entre ellas, a continuación me miraron a mí y, como dos traidoras, se alejaron lentamente mientras Jordan susurraba:

—Suerte, nena.

Y me dejaron sola… con el arsenal de test detrás de mí.

—Cielo, te estaba buscando para contarte que se han vendido casi todos los cuadros, parece que van a cerrar la venta completa y… —Se detuvo al ver los envoltorios en la papelera. Frunció el ceño, dio un paso hacia adelante y me miró con atención—. ¿Alguna de ellas está embarazada? Dime que es Jordan y no Mischa, porque si Kai la ha dejado preñada con dieciocho años, lo mato.

—No, no —aclaré rápidamente—. Kai no ha tocado a Mischa —suspiró aliviado, aunque luego, al ver su sonrisa traviesa, entendí que estaba convencido de que se trataba de Jordan. Pobrecito, no tenía ni idea de la que se le venía encima.

—En realidad —respiré hondo—, no vas a tener con qué vacilar a Nathan porque… la que está embarazada soy yo.

Su rostro cambió por completo. Vi en sus ojos la sorpresa, posteriormente la duda y, por un segundo, sentí que el miedo me recorría todo el cuerpo.

—Caden, te juro que me estaba cuidando, pero cuando pasó lo de Mark me salté algunas pastillas, estaba hecha un lío y no pensé que…

No pude seguir porque sus labios me silenciaron. Me besó con ternura y emoción. No paró hasta dejarnos sin aliento.

—¿Entonces te alegra la noticia? —susurré, aún temblando.

—¿Que si me alegra? Joder que sí. —Me levantó del suelo, girando conmigo en brazos mientras reíamos—. Vamos a tener otro bebé. Y esta vez no me perderé ni un segundo, estaré desde el principio.

Su emoción me desarmó. Sí, era cierto, con Sean se había perdido tantas cosas, que ahora tendría la oportunidad de vivirlo todo desde el inicio.

—Tenía miedo, Caden. Todo está pasando tan rápido, tantos cambios… No sabía si esto te iba a agobiar.

—Nena —me sujetó el rostro entre sus manos, con esa mirada que siempre me hacía sentir segura—, nuestra historia no empezó de la forma más romántica ni la más convencional. Comenzamos la casa por el tejado, sí, pero juntos reconstruimos unos cimientos tan sólidos que ni el peor huracán podría derribarlos. Si alguien me hubiera dicho hace un tiempo que sería así de feliz con la idea de ser padre, no lo habría creído. Sin embargo, Sean y tú me cambiasteis la vida. Y si me dejas, quiero seguir formando un pequeño equipo de hijos contigo.

—Ah, no, Caden, con este se cierra la fábrica.

—Ya hablaremos de eso, señora Hughes. —Me besó de nuevo mientras apoyaba su mano sobre mi vientre. Yo coloqué la mía encima y le sonreí.

—Te amo, señor Hughes.

—Y yo a ti, nena. Vamos a decírselo a los demás antes de que esas dos amigas tuyas lo griten a los cuatro vientos.

—¿Y tus padres? ¿Qué pensarán?

—Van a estar encantados, igual que Sean. Aunque para decírselo tendrás que esperar a mañana, se retiraron al hotel con él, estaba agotado.

—Me parece bien, son unos abuelos maravillosos —comenté mientras caminábamos de la mano—. Por cierto, he estado pensando que podríamos preparar el bajo de la casa y hacerles un espacio para jugar, como el que tú tenías de pequeño. Quiero que nuestros hijos tengan una infancia tan feliz como la que tuviste tú.

—Perfecto, los metemos en el sótano y así nosotros podremos jugar por el resto de la casa.

—Caden… —Le di un manotazo, riendo.

Cuando llegamos junto a nuestros amigos, Caden se colocó detrás de mí, abrazándome desde la espalda, sus manos sobre mi vientre. Sentí que ese gesto lo decía todo, pero aun así quise escuchar sus palabras.

—Chicos —alzó un poco la voz—, hemos pasado momentos buenos y malos, sin embargo, siempre nos hemos tenido los unos a los otros. Somos familia. Y hoy quiero compartir con vosotros algo que me hace inmensamente feliz —sus ojos buscaron los de Jordan, que ya tenía lágrimas en los suyos mientras Nathan le acariciaba el hombro con ternura—: River y yo… vamos a tener otro hijo.

—O hija —saltó Jordan, arrancando carcajadas.

—O hija, sí —sonrió Caden—, aunque espero que le gusten las mujeres porque no me hará ni puta gracia si sale con capullos como vosotros —añadió señalando al grupo, provocando más risas.

Todos se acercaron a abrazarnos, uno por uno, rodeándonos de cariño. Y cuando Liam estuvo a mi altura y me susurró al oído «no sabes lo feliz que me hace tener otro sobrino más», mi corazón se encogió. Sabía cuánto deseaban él y Conor formar su propia familia. Era conocedora de que el irlandés, siempre con los pies en la tierra, temía que no fuera posible la adopción. Pero vi en los ojos de Liam que, al menos por ahora, tenía una nueva ilusión a la que aferrarse.

Sacaron champán para brindar, aunque yo levanté mi vaso de agua, y las bromas no tardaron en llegar. Que si no existía protección que pudiera frenar a los soldaditos de Caden, que si su puntería era infalible con el rifle que tenía entre las piernas, que si debía cambiar de deporte y dedicarse al tiro al blanco. Nos reímos tanto tanto, que por un instante sentí que la vida me estaba regalando la felicidad completa.

Me sentí en casa. En ese hogar que había construido, no solo con Caden y Sean, sino con todos ellos, los amigos que se habían convertido en familia. Era ese lugar seguro donde el pasado ya no me perseguía. Sí, a veces las pesadillas me visitaban y me hacían recordar a Mark y todo lo que había sufrido. Aunque cada vez que me despertaba y sentía el cuerpo de Caden a mi lado, abrazándome, susurrándome cuánto me amaba, sabía que Mark ya no tenía poder sobre mí. Él era solo un mal sueño. Esto, esta vida, era mi realidad.

Y lo mejor de todo es que apenas estaba comenzando. Y yo estaba más que dispuesta a vivirla, a saborearla, a disfrutar cada segundo de ella, rodeada de las personas a las que más amaba.

Mi familia. Mi hogar. Mi vida.

Fin.


Adelanto exclusivo

KAI

Mischa comenzó a parpadear, entreabriendo los ojos, y aún medio dormida me regaló una de esas sonrisas suyas que iluminaban cualquier día de mierda. Cuánto había echado de menos ese gesto… Levantó la mano despacio y sus pequeños dedos rozaron mi rostro.

«Me cago en todo, cómo me gustaba sentirla…», pensé sin atreverme a moverme.

—Kai, eres tan guapo que no pareces real —murmuró mientras acariciaba mis labios, y tuve que aguantar la respiración—. Bueno, sé que solo formas parte de mi sueño, pero al menos aquí puedo tocarte sin que huyas de mí.

«La hostia…, se cree que está soñando», musité para mí, conteniendo la risa.

—¿Y qué haría el Kai de tus sueños? —pregunté divertido.

Sus ojos se abrieron de golpe como platos, y pegó un brinco tan rápido que acabó cayendo del sofá, enredada en la manta. Me eché a reír a carcajadas. Ella, ruborizada como si le hubiera subido la temperatura, me lanzó la manta a la cara antes de intentar huir, aunque le agarré la mano justo a tiempo y acabó sentada de culo otra vez a mi lado.

—Me quiero ir a dormir. ¿Puedo? ¿O vas a seguir riéndote de mí?

—Jamás me reiría de ti, Mischa. Y no, no puedes irte a dormir…, no antes de que hablemos.

—¡Ah, no! —Volvió a levantarse, sin embargo, esta vez la atrapé y terminó en mi regazo. Se quedó rígida como un stick y giró la cara con el ceño fruncido, evitando mirarme.

—Pequeña, no podemos seguir así. No me gusta tenerte lejos ni sentirte distante. Estos días sin ti han sido grises. Te extraño, joder. Extraño a mi chica, la que lo ilumina todo.

Se giró despacio, sorprendida por mis palabras. Como si necesitara comprobar que hablaba en serio. Y sí, lo hacía. Nunca había sido tan honesto… ni tan suicida emocionalmente. Pero ya que me había tirado al agua, decidí hundirme un poco más.

—Dime que tú también me has echado de menos —le pedí poniendo cara de cachorro abandonado. 

Ella sonrió, aflojando la tensión, y con los dedos hizo ese gesto mínimo entre el pulgar y el índice.

—Casi nada… No eres tan importante, Kai Jones.

—Mentirosa —repliqué, la tiré al sofá y empecé a hacerle cosquillas. Se revolvía, pataleaba y chillaba de la risa.

—¡Para! ¡Kai, para! ¡Lo reconozco!

—¿Entonces?

—Demasiado. Te he extrañado demasiado, Kai. Me sentí… muy triste.

—Joder…, ven aquí. 

La abracé con fuerza, y por dentro sentí que algo volvía a su sitio. Ese abrazo me devolvió el puto calor al cuerpo.

—Tenemos que hablar de lo que pasó… y de Madison.

Bastó con mencionar su nombre para que se tensara de golpe y se apartara ligeramente
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Libros de este autor

Una jugada inesperada (Corazones en juego #1)

Jordan Callahan juró no volver a Toronto. Allí lo había perdido todo. Allí había dejado de ser ella.

Sin embargo, el destino la llevó de vuelta… aunque fuera por unos meses. Solo quería terminar sus prácticas de Fisioterapia, mantener un perfil bajo y marcharse lo antes posible. Ese era el plan.

Hasta que apareció Nathan Prescott.

Capitán del equipo de hockey, ídolo nacional. Nathan lo tenía todo…, excepto paz. Detrás del número 17 se escondía una culpa que lo perseguía en silencio y un pasado que nadie conocía.

Jordan no buscaba complicaciones. Nathan no estaba dispuesto a abrirse.
Pero cuando dos personas rotas se cruzan, a veces lo último que esperan es justo lo que más necesitan.


Donde nacen las mentiras (Bajo el cielo de Milán #1)

¿Sabes lo que nunca te dicen en los cuentos de hadas? Que a veces el príncipe azul resulta ser un completo cretino. Y no solo eso, sino que te promete un castillo y luego te deja atrapada en una torre. Sí, lo sé, qué sorpresa, ¿verdad? Pero no te preocupes, no estoy aquí para llorar por eso. Estoy aquí para decirte algo que tal vez no esperabas escuchar: yo no necesito que nadie me rescate. ¿Un príncipe? No, gracias. Si alguien va a escribir mi final, esa seré yo. Y créeme, va a ser una historia mucho más interesante

Donde mueren los secretos (Bajo el cielo de Milán #2)

Sabes lo que nadie te advierte del amor? Que no es un cuento de hadas; es una apuesta peligrosa. Alessandra llegó a mi vida como una tormenta: arrasó con todo, derribó cada muro que había construido y, cuando se fue, no dejó nada en pie. ¿El resultado? Yo, un hombre roto, intentando juntar las piezas mientras su recuerdo me persigue como un castigo.

Dicen que el amor te transforma. Claro, pero nadie te dice que puede dejarte hecho polvo. El amor no cura nada, no salva a nadie. Es un veneno dulce, y yo lo bebí hasta la última gota. Si alguna vez te cruzas con alguien como Aless, ten cuidado: con ella nunca sabes cómo va a terminar la historia… o si alguna vez termina.

Equivócate conmigo (Sin redención #1)

Creí que al graduarme por fin iba a ser libre.
Libre de los Di Marco. Libre de las expectativas. Libre de todo.
Resumen: no fue así.
Resulta que todo (mi carrera, mis logros) tenía nombre y apellido: Di Marco.
Ahora tengo que hacer las prácticas en su empresa familiar, en Italia, y enfrentarme a una vida que no elegí.
Y sí, también a ellos: Francesco, el chico que me gustó toda la vida, y Enzo… el hermano mayor, que aparece para desordenarme todo.
¿El problema? Esto no va solo de amor. Hay secretos oscuros, cosas que no entiendo, mentiras que vienen de muy arriba… y de muy cerca.
Y mientras intento no perderme, siento que algo dentro de mí también empieza a cambiar.

Arriésgate conmigo (Sin redención #2)

Me fui de Turquía con una sola idea: vengarme.
Volver a Italia, mirarlos a los ojos y verlos caer.
Pero claro, nada es tan fácil como una lo imagina.
Creía que ya no sentía nada. Que era fuerte, dura, inmune.
Pero el pasado no se deja atrás solo por desearlo. Y cuando tienes que enfrentarte a los Di Marco… todo vuelve.
Ellos. Él.
Y, como si no tuviera suficiente caos, aparece Deniz. Tan diferente. Tan inesperado.
Entre lo que fui y lo que quiero ser, entre lo que sentí y lo que siento, tengo que elegir.
Porque este mundo no perdona, y nadie sale ileso.
Ni siquiera yo.

La Rosa de Skye

¿Qué pasaría si tu vida se transformara en una dramática ópera de la noche a la mañana?
Eso es lo que le sucede a Briana Cox cuando se ve obligada a abandonar su vida en Ámsterdam para mudarse a la isla de Skye tras descubrir un secreto que cambiará su historia para siempre. Al llegar a este pintoresco rincón escocés, Briana se da cuenta de que las mentiras y las verdades a medias han marcado y seguirán marcando su vida.

Mientras se adapta a su nueva realidad, su corazón y sus sentimientos se ven divididos entre dos hombres: un inglés que despierta su lado más oscuro y un escocés que le muestra que la felicidad está al alcance de sus manos. Todo esto ocurre en torno a Deerloch, la destilería familiar que se convierte en el epicentro de su nueva vida.
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